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INTRODUCCION. 

Este trabajo presenta una opción teórica y metodológica para 

la Educación Sexual de las Escuelas y Faculta.des de Medicina. La edu 

cación Sexual es una práctica relativamente nueva en su acepción for-­

mal, y lo es también en el nivel superior de la Educación. Las escue­

las y facultades de medicina son un espacio heterogéneo de planes de 

estudio y de profesionales que sor~ quienes decidirán su -

utilización. Una idea que me motivó para la elaboración de una tesie 

sobre este tema, que es de por sr polémico y requiere de la elabo 

ración consistente de los profesionales' de Ía educación, es la posibi­

lidad de plantear opciones, principios para dicha práctica, 

Una de las realidades que se tiene que tomar· en cuenta en un trabajo 

como este es que el conocimiento de la sexualidad, cuenta ya con al­

guna sistematización y con un amplio desarrollo teórico desde clive1·-­

sas ciencias. 

Para efectuar una propuesta o planteamiento en el campo de la Educa­

ción Sexual es necesario expresurse claramente en el campo de las tea 

rías: revisar lo escrito y pensado sobre el tema, reflexionar en este te 

rreno y finalmente planteilr las ideas que se piensan convenientes pa­

ra la práctica de la Educación Sexual, con un criterio de Sf!lección y e:: 

clusión pedagógico. Y digo peda9ógico po1·que estará íntimamente rela 

donado con una concepción de educación, una concepción de -

aprendizaje; y porque al ele~1i1· Coda uno de los 
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- eonfonidos- educativos;- sU planteamiento'y;csu-relación con.el ¡¡p_i:endizaje --~ _ 
-- -· -

de los alumnos estamos habla~dci s\en1pre dVtemas a· los. que se aboca el -

quehacer pedagógico·,. 

El propósito del trabajo en cuestión; es realizar esta revisión de las teo-

rías que explican a la sexualidad: lo que se llevará a efecto en el capi_ 

tulo 1, revisar asimismo la práctica d¿ la Educaciór. Sexual en nuestro 

país en los últimos años y sus suste11tos teóricos y metodológicos, pa1·a 

así poder presentar en forma resumida una opción Tc6.!"ico Metodoloiica 

para la Educación Sexual que ¡¡uxilie la labor }' el trabajo de quienes rea 

!izan la planeación en este tema pan:i las escuelas de medicinu. 

Como un punto esencial se hace neceserio conceptualizar algun;:is ideas 

básicas sobre la educación, sobre el aprendizaje, de la 1·elación de la pe_i:_ 

sena con el mundo y con los demás q;.ie da forma a su aprendizaje, con--

cretando estas ideas en el conocimiento de la sexu;:ilidad. A esto se abo-

ca el Capítulo 11. 

Me p<irece reelP·.'ante exrresa1· ·dichas idc~s , ya que en tocia práctica -

educativa se encuentran presentes de mane1·a abierta u oculta y afectan 

de alg.·.na manei-a al quehace1· didáctico 'concreto·. 
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Es por este motivo que se presenta un apa-rta<:locyeferido~a Ja didáctica:_ 

lQué son los cursos? iCuál es la propuesta didáctica C(),ncr,-etaé¡üc sé 

podría llevar al aula según este trabajo?. Usualmente este tipo de --, 

cuestiones se destina a un apartado de ejecución, que un trabajo de -

Marco Referencial o uno de Marco Teórico podría no contener. Pero -

aquí me parece importante plantear a la labor pedagógica como un tra­

bajo de globalización, que incluya tanto la reflexión propiamente tcóri 

ca, como la praética posible en un lugar y tiempo y condiciones el pr~ 

sente de la práctica educativa que 5e realiza. 

Sobre los contenidos posibles pueden abrirse muchas discusiones: qué -

teoría elegir, de qué fo1·ma plantearse las ide2s que contendrán las ta­

reas educativas en la educación se;cuJI. En J..-a teTcer:i parte, 

se presenta un apartado de. contenidos posibles que fueron elegidos de 

acuerdo a lo estudiado e investigado en el Marco Referencial y en el -

Marco Educativo. Esta propuestu se presenta desglosada para sus p~ 

sibles utilizaciones en la eluboración de prog1·amas de la materia y con­

tiene a su vez recomendaciones de tipo didáctico pani el t1·abajo en el 

aula. 

de la Didáctica ,constituye urp· ftUlciÓJL opcracion~1l 

sobre la propuc•sta teórica y mctod6Jogicc1 ex-presi:!da cn capítulos ant0rio­

res. Se finaliza con un resínnen de la ~letodología y las Conclusiones del 

Trnbajo. 

Esta tesis contiene también una bibliografía detallada que puede se1· 

auxiliar para aquellos que se dediquen a la labor de p1ane<1r la Educa­

ción Sexual Escolar. 



OBJETIVOS 

Objetivos geriefales. 

:·.'·:;.::, 

Exponeruria concepción éducativa que fundamente la educación sexual 

para Faé:últ~'Cles ·y Escuelas 
;~~ i t:\~ ·.,'..~ ;.{_:. :~~>' 

Producir ~uA'a ptiiPd,ristriÚ~Ó;:¡(:(i::..ni~/cd'~lóg·i~a' que alimente la planeación 
., ,.;·:::-··· 

de cursos d~ ·edÚcaciÓn .sexual para las Escuelas y Facultades de lvledi-
. .·. . . . ... · . ·. •" ' <·' ~--·· ' 

cina .. 

Objetivos p11rticulares. 

Revisar las practicas ya existentes en educación sexual 1?.n México para 

elabora!" una propuesta que parta de sus formas actuales. 

Proponer algunos supuestos teóricos en el campo de lo educativo que p~ 

sibiliten la formación, en este sentido, para los lectores de la tesis. 

Elaborar una propuestu de contenidos a nivel introductorio para las Escue 

las y Facultades de Medicina. 

Replantear algunos conocimientos cotidianos sobre sexuulidad de los traba-

jadores de la salud para ofrecer una opción disciplinaria desde la psicolo-

gía y la pedagogía (de la doxa al lagos). 
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-=-- "--'-~'e 

Apodar algunos principios didác_ticos que auxilien en la ccú1cepción de 

las. actividades de'.apr~ndizaje' p~ra fa. educación sé'xual.' 
, - .,_"-">:::~: -'~\', :,_,~:_:, · __ ,:j}:,~ -,,.~--- ·--. .<" •f .. ':-__ 

;:~·:_:, __ :.,-.~_;,, ."'°~(:'e:''-?.. . 

. '"•·-

Ofrecer uriá opción de. P.lanea):ióri. de'. cúrsos desde 'Joi·rnas .coimÍnmente 

utilizadas en .1~ cÍid~~tic~;; 



.- - ·- ·-; 

REFLE);IONES•SOSRE.LA.EDUCACION 
"'-.;.~ "·.< ~;·:;,::.::;~.;-- -

La educacióné'~og,31LJ~~¡¡~·Ú.~s jj~sÚ a.;ne~udo como una educación 

para .s~b.e{ 2.5~b;~•y:c~~o)i~·n~i~:.B;¡os,'y:;a;~¡¡·a;&~~a~ i'nsti.tuciones se 

refiere a co~CiZtt:ii:~\f~,i~f'.~~ia~·i~~a~a~•:coj1;el•ci:rá~d°'.y cómo no ·te--
:·o. ,. 

nerlos, ~obr~ tocÍ~ én los progi~amasi'~cí~tiaó~ a.fa ¡:J6blación adoles--

cente. 

En la educación se relaciona necesariamei:it~·Jci c~~stjón reproductiva con 

lo sexual, sin revisar sus nexos. reales' .. 

,-~~~:<·:~:? • r··,.·:_"•; ~· • .'>;::, 

En l<i concepción de es ta rel<ición '-'s:::~~iidad~r~~;.~~uceión-, influyen 
.. '._,'. ~. •. • '-' -f -. V • 

algunas cuestiones ideológicas. y.sddi~l~~.:9'Ge ~Orno a otras prácticas --
--·"· .~·-· .·.-=-,: -· . 

educativas, afectan a sus contentdo5';?óe·e'~tas cuestiones es irnporta!2_ 

te enunciar por lo menos las sigU:ientés fres: 

1. - La concepción judea-cristiana de lo sexual que en la prohibición 

del placer y el fortalecimiento de sus instituciones sociales, da co 

mo única dimensión posible al sexo la reproducción. 

2. - La relación ele los programas de educación sexual con los progra-­

mas de"famíly planning," que tienen como fin último el descenso de 

l¡¡s tasas de natalidad de los puíses que dichos p.-ogramas nornbi-an 

riel "tercer mundo". 
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3. - La rnlaciém rea(que se da entre la práctica sexuál coi tal y la pos.!_ -_ 
." -- -~·o.- - ~. ,, 2· o,_- .:~ ~· -" 

bilidad de reproducirse en las edades que podemos considerar 1:e---

productivas. 

Además, un conjunto cada vez mayor de las currículas de la salud, o 

de cursos extracurricula1·es, se abocan a cubrir las necesidades de co-

nacimientos básicos en materia de sexualidad, diferenciando a la Educa 

ción Sexual de los contenidos propios de la planificación familiar. 

Volviendo entonces a la relación teórica posible entre la sexualidad y 

la reproducción trataré de apunt11r algunas CL1estiones a manera de de-

limitación: 

- La sexualidad y la reproducción se unen, se trastocan pero no son -

lo mismo. 

- La sexualidad es una categoría de ma~•or amplitud, que en términos 

reales se refiere a un mayor número de eventos que la reproducción. 

- Es incluyente de la categoría de sexo, y de la capacidad de reprod!:!_ 

cirse de la especie humana, todo esto hablando en términos de lo --

biológico. 

- El punto de relación entre la sexualidad y la reproducción está dado 

por el sexo. 
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De principio, 

lidad. 

11 
••• la sexualidad tiene una base biolóaica LÍhiversalque esceL sexo; ; 

tendemos por sexo un conjunto de cai·acterísticas anatómicas y fisiológi-

cas que en la especie humana diferencian al varón y a la mujer y que, 

al complementarse, tienen en sí la posibilidad de la 1·eproducción ... 11 (¡ ,1 

El concepta de sexo es considerado suficiente paré: describir a la sexua 

lidad en algunos planes de educación sexual. 

Para este e<iso podría ser suficiente si nos remitieramos solamente a la 

sexualidad coita!, heteromorfa (dos seres de una realidad anatomofisio-

lógica dE! sexos diferentes [mujer-hombre] que se asuman como tales y 

se encuentren en edades reproductivas; que sean fértiles y se encuen 

tren en posibilidad de efectuar relaciones coitales). 

La relación coita! o sexual viene a ser el centro de interés, pero ésta 

no en todos los casos se da con la intención de reproducir a la especie, 

ni se da sie!llpre entrP. participantes que ten9an esa posibilidad; ya -

que puede presentarse el caso de que se dé entre dos mujeres o entre 

dos hombres. Además, los sexos no necesariamente son complementa--

rios. 

1 l Rubio, Eusebio La Respuesta Sexual Humana en: La educación de 
de la sexualidad humana. Tomo l. p. 34. CONI>FO I984 
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Todos los casos que caben aquí no son raros· ni atípicos y se constitu­

yen como realidades de la sexualidad humana; 

En el concepto de sexo podemos encontrar una base inequívoca de lo 

sexual. Hay una base biológica, anatomofisiológica, con la que cada 

quien nace y se llama sexo. 

La asunción de la realidad biológica, el desarrollo personal al interior -

de esta condición, forman parte de un concepto filogenético de la huma­

nidad. Cómo conoce, vive y realiza su condición sexual cada ser 

humano. 

En esta parte me refiero ya al concepto de sexualidad. El sexo y las 

formas y realidades de los sujetos que son sexuales. 

Un elemento más que confluye a esta reflexión introductoria se refiere 

a la reproducción que aún no ha sido abordada pa1·ticularmente lo que 

se llevará a efecto a continuación. 
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REPRODUCCION 

La condición reproduc.iva puede ser vista por principio como resultado 

de Ja práctica de Ja relación sexual o coital, en las parejas heterosexu~ 

les que tienen Ja posibilidad de tener hijos. La práctica genital es - -

condition sine qua non de la reproducción, salvo en casos regidos por 

lo experimental, pero con abordar a una práctica sexual no puede con 

siderarse que Ja repraducción ha qL1edado explicada. 

El concepto de reproducción tiene que ve1· con motivaciones bien pro-­

fundas de las personas, en su carácter psicológico, y con el espacio -

social, cultural, personal y de pareja donde tiene lugar. 

Es un concepto amplio que hay que ubicar en prácticas concretas, que 

responden a la dinámica de la población específica donde se ubican. 

Los factores sociales y econó111icos Je clan lugar y forma a la reproduc­

ción. 

Las condiciones de Ja familia en donde se efectúa la reproducción son 

un ejemplo de sus determinantes directas. 

La familia rural aumenta su número de manera diferente a la familia ur 

bana, ya que el significado que se le da a Jos hijos varía por razones 

de trabajo, tenencia de Ja tierra, mig1·ación, etc... En cambio, el sig­

nificado que Ja familia urbana dad a cada hijo, va a variar en cuanto 

a la representación de éste en términos económicos, cada hijo conlleva 
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la posible. problemática· de una manutención prolongada de un ser en m~ 

chas casos in11:iródúc~iv~,·que irá acrecentando su valor económico y s~ 

"_(· -
cial de actlirúh ~ '.éuestfones de ideología (como la creencia en la esca!~ 

. ·.·:'-.':.-5·-; 

da social), edad, 'niyel. de ingreso a la estructura laboral, escolaridad, 

etc ... cíl' 

La mortalidad de los niños también es un criterio que va a influir al 

número de hijos que las familias procreen, así como las condiciones de 

salud de f¡, comunidad en donde estos habitan. (3) 

La concepción del sujeto y del mundo que está presente en la cultura y 

educación de los grupos específicos, dará ·también una significación a los 

nacimientos, lo que va a justificar la práctica reproductiva de una comu-

nidad dada. 

En la realidad reproducción y sexo son cuestiones muy unidas, que a -

veces son conc!icionantes una de otra sobre todo en lo que se refiere 

a la capacidad de reproducirse por medio del sexo. Las prácticas 1·e--

productivas se conforman de determinantes particulares que no coinci-

den necesariamente con las del sexo. Hablando en términos poblacion~ 

les podemos plantear que las edades reproductivas no coinciden con 

las edades en las que es posible tener relaciones sexuales, ni con la 

duración de la existencia de la sexualidad, si consideramos la existen 

cia de la sexualidad infantil, adolescente y adulta además de la sexua 

lidad posterior a los 50 y de la sexualidad de la vejez. 

Demográficamente es posible estudiar las edades reproductivas queda!:!_ 
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do éstas comprendidas entre los 15 y los 49 años de vida de los individuos 

mientras que las prácticas sexuales, aún tomando solo a las genitales (coi-

tales) en el rango, pudieran abarcar de los 15 a los 67 años, suponiendo 

que éste límite superior de edad sea la esperan~¡¡ de vida actual en nuestro 

pClÍS. 

La sexualidad en conclusión, parece estar presente en tod¡¡ la vida de cada 

persona, mientras que la reproducción tiene otros tiempos menores y otras 

causales que habría que abordar en cursos específicos dedicados a la rep1-o-

ducción; desde sus distintas determinantes y ciencias que las estudian. Pue-

de abordársele demográfica, económica, social, antropológica, psicológicamete. 

Los den-oteros del conocimiento de lo sexual son otros aunque las dos cues-

tiones (sexualidad y reproducción) así como su conocimiento se siguen tras-

tocando, encontrando y desencontrando. Por lo pronto y con fines metodoló-

gicos no se abordarán como una tautología. 

2. Mencionando solo algunos de los factores que intervienen dándole forma 
y lugar a la reproducción, pero obviamente los estudios pueden incluir 
más variables y determinantes; como el papel de los hijos al interior de 
unidades de producción, como la familiar. El significado preciso enmarca 
do en una cultUl·a y un tiempo dado. Escolaridad y nacimiento de los hi­
jos. En este último punto se ha tendido a efectuar correlaciones de va -
l'Íables, sin una contextualización adecuada de la oportunidad educati­
va en la sociedad mexicana. 

3. Parece existir una relación entre la mortalidad infantil elevada y la na­
talidad también elevada, pero no hay datos fehacientes aún. 
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EDUCACION SEXUAL NO FORMAL. 

Volviendo a la práctica de la educación sexual, y conforme a lo que - -

he expuesto hasta el momento, tenernos que ésta ha sido tomada en mu­

chos casos como una educación rara la rerroducción, lo que se relacio­

na con esta visión institucional educativa y práctica de mayor amplitud, 

que son las acciones que van referidas al control clel crecimiento de la 

población; 

Pero este no es el único sentido que tiene o que puede dar a la educa­

ción sexual, ya que históricamente, como toda forma educativa, ha sido 

creada en algún momento y es fruto de las transformaciones que como 

objeto ele conocimiento sufre en sus redefiniciones y su integración en 

los contextos académicos y cotidianos de conocimiento. 

Por otra parte, hay otras formas de educación sexual, que pertenecen 

a lo no formal y que siguen un camino paralelo a las institucionales y 

académicas. 

Las prácticas de la Educación Sexual, que podemos considerar como no 

formales son también partícipes de los conocimientos construidos por -

las ciencias, así como de las ideologías que se asocian al conocimiento 

de la sexualidad. 

Se dan en los distintos espacios educativos, como la casa, escuela, tr~ 

bajo, campo, calle. transmitiéndose por diversos canales de comunica--
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ción como las relaciones jerárquicas. Sus contenidos 

relación estrecha con los contenidos mor·ales ~an~j,id~s en I~ ¡~ciC:~ en 

la que se realiza. 

Un ejemplo de esto es la visión sobre la sexualidad en la religión cris-

tiana que definitivamente ha tenido un papel importante en el conoci--

miento actual que sobre la sexualidad se ha producido y en lo que puede 

o no ser considerado como un contenido educativo permisible en el mane 

jo de la educación sexual cotidiana. 

La visión judea-cristiana del sexo, marca decisivamente a toda la visión 

sobre lo sexual y la educación que se le remite. 

Su amplia influencia puede notarse por ejemplo en las publicaciones ac--

tuales que siguen considerando a la actividad sexual corno una actividad 

marital suponiendo que el fin de la actividad sexual o su lugar posible 

es el matrimonio, precepto tomado del catolicismo. Se toma asimismo a 

la sexualidad no institucionalizada corno premarital o extramarital. ( 4) 

4) Aún puede ser encontrado "relación premarital" definiendo a la rela 
ción coita! adolescente, en publicaciones médicas y demográficas; _-: 
como en el ejemplo siguiente: "Relaciones Sexuales Premaritales": 
Si bien los datos disponibles son limitados, particularmente en los -
países en vías de desarrollo, la información existente suriere que 
la proporción de adolescentes sexualmente activos va en aumento y 
que las relaciones sexuales se inician cada VPZ a edad más tempra­
na. En: MON ROY, Anameli, et al, La fecundidad en la adolescen­
cia. México 1987. CORA. 
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En la práctica educativa, psicológica, médica, no es posible seguir consi­

derando a la sexualidad desde el deber ser que dicta la tradición sin lle­

var a este contenido a revisión. 

Otras ideas comúnmente manejadas, que no provienen propiamente de la 

cultura judia sino de la griega, son las referidas a la separación entre -

el deseo sexual y el alma, en este caso se identifica al deseo, y a la -

ansiedad sexual con lo corporal; y se piensa al alma separada de lo 

emotivo, a lo psíquico disociado de la parle cOl·porea. Esta separaci6n 

entre el cuerpo y el alma que pudiera ser una idea platónica, es común 

en la visión popular de la sexualidad. 

Esto lleva a plantearme la necesidad de esclarecer los distintos enfoques 

que se pueden dar a Ja Educación Sexual, así corno a tratar de ubicar-­

nos en i:,I contexto de la práctica actual en este campo para comprender 

un poco mejor la dimensión que podemos darle al efectuar nuestra propia 

opción de Educación Sexual. 

Hay en este sentido, una creciente necesidad de ubicación de la educa-­

ción sexual en contextos que vayan más allá del conocimiento cotidiano ele 

la sexualidad, ele plantearse conocimientos más sistematizados, teóricos 

que den lugar a propuestas válidas para ser incluidas en la formación de -

las distintas profesiones, por ejemplo. Es por estos motivos que este tr~ 

bajo inicia la reflexión en forma, en una revisión de teorías de modelos 

que expliquen Ja sexualidad, porque esto finalmente es el centro de cua.!_ 

quier propuesta: la delimitación ciel objeto de estudio y de la metodología 

para estudiarlo, 
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Este es el punto central del Marco Referencial, que es lo que sigue en 

exposición, en el Capítulo J, al interior del cual intentaré clasificar 

teóricamente algunas ideas explicativas de lo sexual que fundamenten -

Ja elaboración de contenidos apropiados al nivel superior al que se abo 

ca el trabaje. 
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l. MARCO REFERENCIAL. 

Para elaborar una propuesta de educación sexual se hace necesario se-­

guir en el procedimiento de deslindar teorías y prácticas comúnmente -­

utilizadas en nuestro país; que tienen como toda práctica pedagógica, -

orientaciones y un sentido humano y social a su inte1-ior. 

El propósito del Marco Refe1-encial, será revisar los modelos teóricos que 

explican a la sexualidad y elaborar una opción de acuerdo al marco edu­

cativo que se especificará más adelante (Capítulo 2), para así analizar -

las bases en que se fundamenta la práctica de la Educación Sexual y los 

contenidos que puede tener. 

Así, se realiza la prospección de las distintas teorías utilizadas en este 

caso, para que el lector de este trabajo conozca el significado de algunos 

de los conceptos elementales usados en los principales desarrollos que se 

manejan actualrnente en la Educación Sexual en nuestro país. 

Se procederá como recién menciono a hacer la descripción y análisis 

de las teorías más importantes, que son el fundamento de proyec-­

tos de Educación Sexual específicos en nuestro país. Dichas teorías se 

reúnen y analizan por su concepción sobre el aprendizaje de la sexuali­

dad en tres grandes grupos: 

1. 1. Teorías basadas en la respuesta sexual humana. 

1. 2. Teorías que trabajan en la estructuración cognoscitiva. 

1. 3. Teorías que se relacionan con el marco psicoanalítico. 
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Se efectúa la descripción y el análisis ele estos tres gi-upos de teorías 

para llegar a elaborar conclusiones con respecto al Marco Pedagógico -

(Capítulo 11) con la posibilidad de adoptar una tendencia teórica que -

sea coherente a dicho marco y a la pt·áctica de la Educación Sexual - -

para el trabajo en salud. 

A continuación se describen los grupos de teorías antes mencionadas, 

dada su utilización en la Educación Sexual que se practica en nuestro 

país. 



1. 1 RESPUESTA SEXUAL HUMANA. 

Un grupo de teodas que explican a la sexualidad humana, se fundamen­

ta en el estudio de la Sexología. Desde la Sexología son manejadas ex--

perimentalmente las condiciones psicofisiológicas que posibilitan el compo!:_ 

tamiento sexual, que es observado en la relación coi tal y la masturbación 

principalmente. Estas elabon1ciones teóricas son denominadas de la Res-

puesta Sexual Humana, porque están basadas en un principio psicofisio--

lógico: A cada respuesta le antecede un estímulo. En este caso, estím~ 

lo y respuesta son sexuales, por estar relacionados con las dos funciones 

que se le asignan al sexo en estn teoría: reproductiva y de placer. 

"El concepto de respuesta sexual humana se refiere a una serie de cam--

bias fisii1lógicos que ocurren en el organismo humano cuando el individuo 

está bajo la influencia de cierto tipo de estímulos que provocan modifica-

cienes específicas (respuestas) que tienen la potencialidad de desencacte-

nar el orgasmo. La respuesta sexual humana tiene funciones reproducti-

vas y placenteras. A los estímulos que provocan esta respuesta, se les 

llama estímulos sexuales". (5) 

Este planteamiento ha sido muy aceptado en los EEUU e lnglateri-a, - -

así como en algunos proyectos oficiales de Educación Sexual en México. 

1 nicialmente, los trabajos sobre la Respuesta Sexual Humana ( RSH), co-

1-responden a las investigaciones -trabajo experimental y terapéutico-

5) RUBIO, Eusebio. Respuesta Sexual Humana en: La Educación de 
la Sexualidad Humana, Vol. 2, p. 155. COt'APO I984, 
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. .. . -

realizadas por el Dr. A. Kinsey y los in~é5ug~do'fo~$ 0tUi~,~ H) Masters 
~.;,., ·c·~J·.-: .~.:;·::''-:>/l. : -

y Virginia Johnson. Para estos autores hU~sH:tiéne}úri:fin que es el 

01·gasmo, el cual es generalmente estudiad:~~H,W~~~~~l~~j:~~s Xoit~lés · ~-
heterosexuales. 

DE:spués de diez ai'ios de estudios en laboratorios, Masters y Johnson -­

publicaron su obra proponiendo un modelo para el estudio de la RSH ca-

racterizado por dividii· la actividad coi tal (relación sexual) en cuatro fa-

ses que son: excitación, meseta, orgasmo y resolución. (6) 

Explicadas estadísticamente en cuatro momentos que se grafican de la -

manera ejemplificada (v. fig. 1). 

Los cambios observables en estas cuatrn fases, son el resultado de eve~ 

tos fisiológicos basicos, congestión sanguínea y contracciones musculares 

pl'incipalmente. En la figura 2 se agrupan los cambios fisiológicos bási-

cos que son ob~ervables en la relación sexual. Estos cambios están rela 

cionados con la forma de hacer posible el coito: 

" .•. el pene erecto puede introducirse en la vagina y ésta se ensancha -

para adaptarse al pene y produce un líquido lubricante destinado a faci-

litar el coito ... 11 (7) 

Dichos cambios que se dan con la excitación sexual. se manifiestan tam--

6) RUBIO, Eusebio, !bid p. 160. 
7) M!LLER Y BURT. ---sa1ud Individual y Colectiva. p. 213. 
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figura 1. Fases de la Respuesta Sexual Humana. Adaptación de 

Rubio A. Eusebio. Op cit p. 161 
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bién en otras áreas del cuerpo, como la cara que llega a enrojecerse, -

las mamas que aumentan su volumen así como los pezones. 

El modelo de R.S.H., describe el aumento de tensión -que es la excita-

ción sexual- y la liberación de dicha tensión en el orgasmo. 

"El orgasmo consiste en ta liberación súbita de la tensión acumulada du­

rante la estimulación sexual, poi· medio de contracciones musculares 1·á-

pidas y suc!'<sivas". (8) (QL1e incluyen los genitales y áreas periféri-

cas a éstos, como el ano). 

Según la teoría de la RSH, el patrón de respuesta de la mujer es simi 

lar al del hombre; con algunas diferencias en la rapidez de los cambios 

que se presentan. Aparentemente el orgasmo difiere en que para la mu-

jer presenta repetición -orgasmo múltiple- y en el hombre es sólo una 

la emisión de contracciones y en su caso de semen. 

En la figura 1 se grafica el aumento de tensión sexual y el tiempo del 

orgasmo, representándose en las cuatro fases de la Respuesta Sexual 

Humana antes mencionadas con las diferencias en la curva por los 

cambios de velocidad para cada sexo. 

La última fase [v. fig. 1), que es la de resolución, se supone que es 

más prolongada para la mujer que para el hombre. 

8) MILLER Y BURT. lbid. p. 13. 
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: estado neurona( i lar ¡ ¡ lar ¡ 
l (a través de la: l (reacción vasomo : l (miotonía) tanto ¡ 
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1 potenciales de: l origen a la vaso : ¡ liso como del es ¡ 
: acción) que [ : congestión y/o-a: : t,.iado ¡ 
l da por resulta-[ l las modificaciones[ : ¡ 
i do la activacióri l en el incremento ¡ ¡ ¡ 
1 de funr.iones : l del flujo sanguí- l ¡ ¡ 
i neurosecretoras [ neo. : l ¡ 
[ y neurotransmi+ i : 1 ·¡ 
l soras. l ( : I : 
'-------------- __ 1 1 -----------------}- 1 -----------------1-

figura 2. De: RUBIO A.Eusebio Op. cit. p.163. 



En las prácticas sexuales se presentan algunos problemas que para este 

enfoque tendrán el carácter de Disfunciones sexuales. Estas situaciones 

problema se darán al no cumplirse las fases de la RSH antes enuncia -

das, o al hallarse en problemas la persona o pareja para conseguir el 

coito en condiciones normales en su duración y forma. Cuando una 

pareja se encuentra fuera de Ja función sexual; de placer o reproduc-

tiva es disfuncional. A su vez, el grupo de las disfunciones puede di-

vid irse en dos por sus causas: las fisiológicas y las psicológicas, sien-

do las más comunes las segundas. (9) 

Por la fase de la Respuesta Sexual en la que se expresan, se agrupan 

d.e la siguiente manera, según los desarrollos de la Dra. H. Kaplan:(JO) 

A. Disfunciones de la fase del deseo. 1. Deseo sexual inhibido {DSI) 

2. Aversión sexual (fobias sexuales} 3. Disritmia. 

B. Disfunciones de la fase de excitadón (fase vasomotora} l. Disfunción 

eréctil 2. Disfunción lubricativa. 

C. Disfunciones de la fase orgfismica { mioclónica J : 

a. Del varón 

1. Control eyaculatorio inadecuado 2 Ey11culación retardada 

3. Anorgasmía 4. Eyaculación retrógrada. 

b. De la mujer 

1. Anorgasmia. 

D. Otras fallas de la respuesta o condiciones que la dificulta: 

1. Dispaurenia 2. Vaginismo. 

9) LEHRMAN, Nat Las técnicas sexuales de Masters y Johnson p.32 
10) RUBIO, Eusebio Las disfuciones sexuales en: La Educación de la 

sexualidad humana. T. 2. pp. 187-188. 
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1.1.1 IMPLICACIONES EDUCATIVAS DE LAS TEORIAS DE LA RSH 

Las teorías que entienden a la sexualidad desde el concepto de la RSH, 

han contribuido a desmitificar y a comprender en sus bases fisiológicas 

a las prácticas sexuales. 

Dan lugar a un pensamiento nuevo, donde el plaC"!r cabe como algo in~e 

parable del sexo; contrariamente al pensamiento generalizado hace algu­

nas décadas que afirmaba que el sexo placentero podía ser perjudicial 

para la salud; o moralmente considerado como un lleta inferior a lo 

humano. Para la religión judea-cristiana, el se::o entraña un pecado, 

y su única dimensión posible es la de la reprod•.1cción. Así, tanto para 

el estudio de la sexualidad, como en la dimensión cotidiana del sexo, 

se ha tratado de excluir al place1· de los comportamientos correctos y 

normales. Las prácticas sexuales diferentes al coito heterosexual que­

dan por sistema excluidas de lo permitido. 

En este sentido, el pensamiento científico ha traído cierta apertura y 

dominio de los temas de sexualidad, divulgándose nuevos conocimien -

tos que por sí mismos niegan algunas viejas teorías, que basadas en el 

empirismo o en una moral sexual más bien represiva comienzan a se1· 

insuficientes para estudiar a la sexualidad y tratar con ella cotidiana -

mente. 

No obstante, el estudio de la sexualidad desde las ciencias expe1·imen­

tales trae consigo, tanto beneficios, como problemas propios a !os li-
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mites metodológicos y conceptuales de las ciencias. Uno de estos problemas 

es el de la ideología que acomparia a las ciencias experimentales en nuesti-o 

siglo; que le da validez por sobre ningún otro conocimiento, sea este fruto 

de lo cotidiano o de las ciencias no experimentales. 

La idea de repetir y predecir los fenómenos estudiados en forma expei-i­

mental para así obtener conclusiones válidas que van referidas a condic.!_o 

nes específicas en que se darán dichos fenómenos, se lleva a las reali-

dades humanas, pensando P. ej. que parejas diferentes se expresarán 

de manera similar si se igualan las condiciones en sus prácticas sexua­

les o en relaciones coita les. 

Se supone muy frecuentemente, que un<i persona que tiene problemas 

con su "desempeño" sexual en pareja, podrá curarse por medio de 

una terapia en donde se le sugiera formas de comportamiento dife-

1·entes que incluirá en sus patrones de conducta sexual. Uno de los 

objetivos de la terapia es conseguir el orgasmo, para lo que se reco­

miendan técnicas para la masturbación (manipulación de los genitales) 

sea en pareja o individual. Aquí se puede considerar que hay un 

avance con respecto a una educación tradicional que considera noci­

va a la masturbación. Pero al mismo tiempo no se está llevando a re­

visión el que los 1·emedios vienen de afuera, del terapeuta y no de 

las personas que asisten a la terapia trás un proceso de reflexión. 

Con esto, se está negando de facto una dimensión autogestiva de la 

terapia que le daría un mayor cimiento y duración en la vida de 

quienes acuden a ésta. 
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Por otra parte, el marco explicativo y referencial de los proble1iias psico­

lógicos que em~rge~ de.Íos problemas del coito, es el psicoanalítico y 
.·.·-,':·.e . , . 

ya no el condücti_smo .. ·Enclos tnioajos de la RSH, son empleadas cate-

gorías, descripcioJe?~~ c¡°ia'gnósticos, tomando la nomenclatura de la psi-
·-~ .. 

copatológía''de~ la 8~icolog'í~. El problema se presenta cuando los con-

ceptos utilizados ~o-~ort contextualizados en un marco teórico y metodo­

lógico que.de. cohe1:encia a la práctica terapéutica. 

La. RSH puede ser considerada dentro de las teorías asociacionistas del 

Estímulo-respuesta ER, surgidas a principios de siglo a partir de los 

trabajos del fisiólogo Pavlov con perros ( 11) y más tarde de Skinner, 

cori palomas y otros animales ( 12). Estas se explican al comportamiento 

animal y por extensión al humano, por sus bases fisiológicas. Es de 

aquí que se extrae el principio de que a cada estímulo le antecede una 

respuesta. El marco psicoanalítico no ignora los principios de la psico-

fisiología, pe:ro tiene un punto de partida diferente. Se aboca a realida 

des condicionadas en los procesos ante1·io.-es y actuales de la vida de 

cada sujeto con significación particular para los procesos psíquicos. 

Las teorías psicoanalíticas y las asociacionista5 no confluyen en la teoría 

ni en la terapia, por lo que el uso de Jos conceptos de unas en las otras 

puede traer algunas confusiones en Ja terapia y aún en la educación. 

Un ejemplo de este problema es el concepto de Libido, desarrollado por 

Sigmund Freud en la teoría psicoanalítica. Este concepto es utilizado en 

RSH, en diagnósticos tales como: "Ausencia de libido", en las pacientes 
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anorgásmicas. Aquí se supone que la libido es üna ene1·gía bien locali­

zada, diríase la energía de las relaciones i~x{iates, y que cuando al -

guíen presenta una actitud de indiferenC:iá';q-~~- excluya la práctica 

coit<il, es que la libido ha desaparecido; :Segl'.in la t~oría psicoanalítica 
- . , ·- . . :·.: ·.' ·.~: 

de donde proviene el concepto, la· libido':·foma _diferentes caminos en el 

presente psíquico de la persona. En pro¿e'.~o~ cornee! síntoma, la sub!_i 

mación, los sentimientos afectuosos, etc.'.: .• ~~: IÍbido no está ausente , 

sino que forma p<1rte de la 

vida del suje~o. 

Las ideas masculinas también pueden inÍlui/~1 diagnóstico recién des-

crito. Al suponer que la sexualidad femenina es una variante de la rn~s 

culina, se espe1·a que la instancia del deseo se¡¡ la misma que para 

el hombre o bien; se supone que la mujer debe desear aquello que 

al hombre le gustaría que ella deseara. Al respecto comentan Granoff y 

Perrier, teóricos de Psicoanálisis: 

"La más trivial de las experiencias muestra que precisamente bajo la 

relación del deseo sexual hay una suerte de disparidad entre los fenó 

menos comprobados por los hombres y por las mujeres." { 13) 

Puede existir una tendencia a considerar que el deseo iemenino será un 

11. "Algunos de los más notables experimentos de aprendizaje con ani­
males a fines del siglo X 1 X y principios del XX, fueron llevados a 
cabo por el fisiólogo ruso lvan Petrovitch Pavlov (1894-i936}." 
BIGGE, M.L. y HUNT, M.P. Bases psicológicus de la educación. p.406 

12. "Skinner ha encontrado que el condicionamiento operante ha resul­
tado sumamente efectivo en el campo del enfrenamiento de animales y 
tiene confianza en que promete tener igual éxito cuando se aplique en 
niños y jóvenes'.' lbid, p. t¡37. 

13. GRANOFF y PERRIER El problema d~versión en la mujer. p.19. 
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=-'='"'-O-c:o--~~:...--o:_-,__ 

deseo por el pene erecto, por ejemplo,' y si -no--lo pres('?nta: _entonces se --º "~-

supone que carece de deseo. Este es _sólo uri- éjemplo; deíe'rii'.lCi'/a un -con 
' -·---~-:-->1~k-,c:~;-~·:·_, -~~;¡, .... <'. ;,' -' ·····..;·'" --

cepto en concreto, pero al diversifica1;se I~ ~t~c:((~a'-~~~:f~iye:1'sifiCah también 

'.'.:":;,;:::·:: :::·.::":::~';"::~xtJl~~iÍ~~!~~!;~~'.;:~::::'::, - ~, ,' 

que se parte no está muy ciÚo. ; .,;::)::: , ::,~ ·; _. 
-! _,_:·:t.'•'."'/.'•' 

En RSH, hay desarrollos que conside'.r~~Z1' -;:~' stxualidad como un proceso 

contínuo, pero cuando desc1·iben este p~~Ó:!-~(), _se refieren únicamente a 
:·:-·:·::.:.-

la fase genital de la sexualidad, a partir d_e la juventud; quedando excl!:!_i 

das la sexualidad adolescente e infantil como, manifestaciones normales, así 

como la sexualidad en la vejez o la existencia de otras prácticas como la ho-

mosexualidad. La palabra disfunción, que es empleada por RSH, cort"esponde 

a una teoría sociológica y educativa que presupone un funcionamiento ordei:_a 

do y a1·mónico de la sociedad como un todo 0t·ganizado. Para ésta teoría 

el conflicto sólo puede tener fuentes exteriores a la sociedad, si es que se 

toma en cuenta la existencia de prnblemas. Dicha teoría es el funcionalismo. ( 14) 

En Psicología, cuando tenemos que estudiar problemas relacionados con la per-

sonalidad, no podemos tomar los problemas sin una pei·spectíva histó1·ica, sin 

considerar los problemas como inherentes al estar en el mundo de cada sujeto. 

Un pensamiento científico debe estudiar desde el desarrollo, desde cada una de 

las determinantes que le dan lugar y forma a la sexualidad. No hay que ol::'._i 

dar que si bien el sexo es generalizable en t~da la especie humana, la sexua-

lidad toma formas de acuerdo a la sociedad, cultura y situación personal en 

la que se ubica. Esto no la hace incognoscible, pe.-o si aumenta el bagaje 

que se deberá tene1· para poder realizar· estudios con rigor metodológico su-

fíciente. 

14. CHATELET, Francois Historia de la filosofía. Funcionalismo 
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1. 2 TEORIAS DE LA ESTRUCTURA COGNOSCITtV,_ 

Este apartado se referirá a la educación sexual que $\! basa en un grupo 

de teorías que suponen a lo psíquico constituido en una estructura cuyo 

movimiento depende de las capacidades de asimilación y ordenación. Por 

principio puede entenderse a la estructura cognosciti\f<J, concepto funda-

mental de dichas teorías, como un conjunto de capacidades y conocimien-

tos adquiridos por la pe1·som1 a través ·Je sus aprendiza¡es. Los conoci -

mientas van siendo ordenados en la estructura cognosdt: · c·n distintos 

niveles de complejidad y son fundamP.ntados en otros conocimientos que 

son antecedentes de los actuales. 5Lt permanencia depende de la organi-

zación y de la significativiclad de lo ::iprcndido (de cómo c<ida conocimien-

to se relaciona como un suceso importante para la vida de quien ap1·ende 

o cuál es su relación con un contenido vital). La t1·ansferencia de los 

aprendizajes se logra en la creación de experiencias multicontextuales.(15) 

La estructura cognoscitiva, es un conjunto de elementos, que llega a la 

estabilidad cuando los niveles inferio1·es de entendimiento posibilitan a los 

superiores u más complejos. 

15. " ... en todo aprendizaje significativo habrá necesariamente transferencia 
pues es imposible concebir ningún dato de aprendizaje que no sea afectado 
de alguna manera por la estructura cognoscitiva existente; y a SLI vez esta 
experiencia de aprendizaje, al modificar la estructura cognoscitiva, produce 
nueva transferencia ... Habrá, pues, una situación de transferencia siempre 
que la estructura cognoscitiva existente influya en el funcionamiento cognos 
citivo nuevo, independientemente de que esté en relación con el aprendizá­
je por recepción o con la resolución de problemas'.' 
AUSUBEL, P. David et al Psicología educativa. p. 153-154. 
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Es así que una de la labor más importante, para el educador de nuestros tiempos, 

ha sido considerada la nivelación y la dosificación de los contenidos que faciliten 

la asimilación de los temas a los estudiantes. En este plano también se conside-

ra de manera importante la edad de los destinatarios de los contenidos, ya que 

la asimilación está relacionada con los logros cognitivos y de los procesos menta-

les intelectuales y psicomotorcs para cada edad. 

Aquí es importante apuntar que los conocimientos tienden a la cla1·idad y ante los 

conocimientos erróneos o la ausencia de estos, se ha1·á ·una substitución con los 

conocimientos nuevos. (16] 

La nivelación de los conocimientos que menciono (supra) se hará en la eduación 

primaria de acuerdo a las etapas del desílrrolio de la inteligencia señaladas en los 

trabajos de Piagct, J. : El pnso del pensamiento operacional concreto de la infancia 

a las operaciones abstractas del pensamiento formal que se posibilita durante la 

adolescencia. ( 17) 

16. AUSUBEL, David. lbid p. 151. 

17. Refiriéndose al paso de las operaciones concretas al pensamiento fo1·mal en 
los t1·abajos de Piaget: "Mediante un sistema de operaciones concretas-
Piaget habla de estructuras de agrupamiento- el nif10 puede liberarse ele 
los sucesivos aspectos de lo percibido, para distinguir a través del cambio 
lo que permanece invariable'~ Con resµcc:to al ndveniniiento del pensamiento 
fo1·mal en la adolescencia: "Desde el punto de vista del intelecto hay que 
subrayar la aparición del pensamiento formal poi· el que se hace posible una 
coordinación de operaciones que anteriormente no existía ... La principal carac 
!erística del pensamiento a este nivel es la capacidad de prescindir del conte­
nido concreto para situar lo actual en un más amplio esquema de posibilida­
des1.1 
AJURIAGUERRA, J. Manual de psiquiatría infantil pp. 26-28. 



32 

En el terreno de la Educación Sexual el planteamiento va a referirse 

principalmente a la búsqueda de opciones de información nivelada y re­

ferida a objetivos que van ligados a un programa de estudios referidos 

a su vez a cambios de conducta a obtener en el estudiante. 

Asimismo, se intenta contribuir a la foi·mación de conocimientos formales 

en un sentido lógico, que no necesariamente refiriendome al pensamiento 

abstracto. Los planteamientos van a estar determinados por la edüd 

y el desarrollo del destinatario, que se suponen por grupos de edad. 

Los proyectos institucionales en nuestro país para los niveles de prees­

colar y prima ria, toman sus bases teóricas, metodológicas y finalmente 

técnicas del cognoscitivismo a partir de la reforma educativa realizada 

en el sexenio Echeverrista. 

En la primaria se aborda como un contenido relacionado a la Educ2,ción 

Sexual, la embriogénesis en bovinos, en vacunos y en el ser humano. 

Pa1·a la educación media se han elegido temas como los aparatos sexuales, 

los procesos de la ovogénesis y de la esperrnatogénesis, asociados a la 

reproducción. T élmbién se abordan temas de los órganos conside1·ados 

reproductores en hombre y mujer. 

En las publicaciones destinadas a estos niveles (lib1·os de lexto oficiales), 

puede notarse la idea tan generalizada en los arios sesentas y setentas, 

de que el mundo está sobrepoblado y el planeta y el alimento no va a 

alcanzar para todos, por lo que hay que reducir la población. 

Obviamente aquí no se aportan datos acerca del funcionamiento de las po­

blaciones de una forma más seria. 



Se habla de que hay que descender la poblaeión; Tambiéhde que h,ay que 

cuidarse de los embarazos no deseados,_p~~ la plaAeaci¿n ·f~rniliar; De los 

anticonceptivos. Pero no se toca la fo1'ma:},J~';g;~r:~~~h~u~~·ªr:;m9~-[~~. ~~ _ 
zados los adolescentes. El pene que sale en los .libros.no;'se ~rciita;'..'La'.'Ja-. 

gina de los dibujos nada tiene que ver con fa 1·e{~~d~n ~e~~~~J~ qlle.abri-
-;·.,":::''.: .. 

ría esa posibilidad de los embarazos. 

En los contenidos que tocan a la sexualidad en términos del ser mujer y ser 

hombre en una sociedad dada, se observa muy poco en los textos y bastante 

a nivel irnágen la descripción de los hombres y mujeres desemperiando labores 

y quehace1·es asignados tradicionalmeme (mujeres barriendo y cuidando hijos 

y hombres trabajando en fábricas o talleres), con la novedad de que ahora 

la mujer es un personaje de maquiladora, ya que cuando sale trabajando 

está en un taller cosiendo partes de un vestido. 

La materr.idad en las imágenes de estos libros es casi una .obligación de la 

madre. El contenido es tradicional, los anticonceptivos son un contenido · 

moderno. La Educación Sexual de los libros de texto en su nueva connota-

cíón no contó con un análisis mi'.!~ concienzudo que el pensar en dosificar 

contenidos. Aquí hay que r·econocer que de cualquier manera han signifí-

cado una ruptura con las concepciones actuales que ni siquiera incluían 

a la Educación Sexual más allá de recomendar recato y hombría. Vale aquí 

también decir que con estos contenidos que pueden resultar un poco inde-

finidos a mi parecer se han enfrentado problemas fuertes con los grupos 

de nuestra sociedad que están en contra del trato de estos temas a nivel 

primaria y aún a cualquier otro nivel. 



No obstante también quiero señalar: no es necesario. escribir ninguna no­

vi.la pornográfica pa;:a ilablarde la~Edu~aCiÓn,1exÚ~I. ·Tampoco se 1·esuelve 
-::::=:-:~-o;~~~;~ -=--

la cuestión en el trato p~~cial <ci~' 1C>~· t~'¡j¡~tt~.J~ plant.ea;;i;ílto de coi·te cog-
:f- - ;. .. ,\;<.< : <->.:< 

noscitivista puede encer·rar mayor: completud. ~, 

Con respecto a los desarrollos pa1·a la educación se1 formal o no escolarizada, 

lo que se ha intentado es llevar conocimientos correctos y de ordenar dichos 

conocimientos o los que ya están presentes en Ja estructurn cognoscitiva de 

los educandos. 

Un ejemplo concreto es el siguiente, extraído de una exper-iencia l¡¡tinoameríc:a 

na de Educación Sexual y su diagnosis: 

"Ante la presencia de conocimientos mágicos (de las explicaciones gue parten 

de la doxa, del acontecer cotidiano;que no se conoce más profundamente) y 

la ausencia de conocimientos científicos " .•. el educador deberá detenerse pa-

ra captar el origen del error (confusión de conceptos; problemas de nomencla-

tura; relación eqtrívoca; falta de asociación de ideas, etc ..• ) Estableciendo el 

i' orígen del error el educando deberá proporcionar los elementos para que éste 

caiga por su propio peso (eliminarlo) y orientar· al educando, para que elabo-

re racionalmente otra idea proporcionándoles los elementos de acuerdo a su 

nivel. .. " (18) * 

El conocimiento puede ser reestructurado con el fin de poner ideas correctas 

18. ARANGO, María Clara Investigación diaqnóstica sobre conocimientos de sextia 
~en educación formal.p. 19 

* Lo subrayado es anotación de la autora. 
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. 
en lugar de los conocimientos erroneos o incompletos. 

1.2.1 IMPLICACIONES EDUCATIVAS DE LAS TEORIAS DE LA ESTRUCTURA 

COGNOSCITIVA 

El enfoque cognoscitivo ha sido ampliar.iente utilizado en educación formal, 

porque entre oti·as cuestiones, e5 coherente al marco general con el que se 

elaboran planes y programas. Este enfoque consta de criterios para 

poder graduar los conocimientos para los distintos niveles que se usan en 

las prácticas educativus en general (preescolar, primaria, secundaria) a-

demás de que toman en cuentn la existencia de algunos factores en el apr~n 

dizaje como las diferencias individuales, la inteligencia, el ambiente 

afectivo, el avance particular de los alumnos con respecto a los demás y 

a los programas en concreto. 

En Educación Sexual hay algunos pmblemas que pueden salir de los lími 

tes del planteamiento como los que ahora voy a señalar. 

El primero en cuantJ a la cuestión de los contenidos nivelados. A los niños 

y a los adultos no se les presr.mt;:;n usualmente los contenidos de la reali-

dad seccionados de acuerdo a su nivel. Los besos ele las novelas los 

ve todo el mundo. Un hombre golpeando a una mujer en la calle, pe--

rros copulando, revistas pornográficíls, homosexualidad, amor, cuerpos 

desnudos, una 9ata pariendo, son contenidos cotidianos que son comu-

nes en la realidad cotidiana. 

Mientras en la escuela los adolescentes están abordando en su libro un 

esquema con dos trompas ele falopio y una matriz, aprenden a tener 
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relaciones coita les que no vienen- en- el libro. las realidades _segmentadas 

que aparecen en los contenidos educativos escolares y parentáles; comien-.· 

zar. a parecer mentiras porque no responden a la realidad para _la que> 

fueron hechos, tambien se parecen a la~ ve1-dades académicas que en tantas 

ocasiones serán solo aplicables en el contexto escolar. 

Por otra pa1·te, los conocimientos correcto~ que se prnponen al estudiante, 

son obtenidos de marcos teóricos de no mucha amplitud y p1·ofundidad, 

pensando a veces que poi· ser dirigidos a los niños y adolescentes o a 

la eduación formal de cualquier nivel no requie1·en de una investigación 

comprometida y profunda. 

Fuertes contenidos ideológicos de cada prnyecto educativo escapan a una 

revisión y al cuestionamiento porque no se revisar conceptos escenciales 

como el antropológico y social que está presente en estos desarrollos. 

A veces se incluyen contenidos vivenciales y significativos para la vida 

de los sujetos sin replantearse los contenidos tradicionales. Se duda tam­

bién de la capacidad de los participantes en el proceso educativo de pro­

ducir los conocimientos verdaderos. No se propicia la reflexión porque 

las taxonomías de objetivos que se han cr.;ado hasta ahora no podrían 

medir de manera suficiente y por lo tanto en este punto de vista no se po­

dría evaluar lo que se obten9a en el aprendizaje. 

la sexualidad es un objeto de estudio especial, que en al realidad no necesa­

riamente va a ser expresado en ideas lógicas y ordenadas ... y sin embargo, 

se mueve. 



De fondo además, estas. teorías parten .de los. primeros trabajos de Piaget, 

que como biólogo pensó al apre~dizajé y a la estt·uctu,ra cognoscitiva como 

fenómenos equiparables a los procesos c~lula1·esd~ adap;ación y de asimila-

ción al medio. 

C:n sexualidad también es difícil pensar en sugerir como procesos válidos 

asimilar y adaptarse a los contenidos y a las realidades básicas como un 

proceso al que de lugar la escuela. 

Probablemente el mayor logro de la escuela cognoscitivista sea en este sen-

tido: plantea1·se se1·iamente qué decir ante los grupos de aprendizaje y for-

mularlo antes de llegar al aula, un principio invaluable para la didáctica 

que a pesa1· de ser viejo en ocasiones no es tomado en cuenta. 

Otro elem•mto quP. nos hace cl;ira esta teoría, es la dimeilsión de Id .:l<iriuiltl 

como un;:; cuestión neccs;;riu e:-: ~1 tH•nü. f\s.í se suponP r¡ue teniendo temas 

antecedente::; cl;oros, se podrÍil aprender p1,íc fácilirot:nte. 
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1. 3 TEORIAS BASADAS EN UN MARCO! PSICOANALITICO 

Una tercera concepción que se maneja en el campo :cié'' la Educación Sexual, 

es la que se fundamenta en la práctica y experiencia clínica del psicoaná­

lisis y de los psicoanalistas. En este campo es que se trabaja la reflexión 

scbre el p:;iquismo y su estructuración. 

En esta vertiente se incluyen planteamientos por etapas de la vida del 

sujeto a la manera de los estudios cognoscitivistas recién descritos {v. 1. 2) 

relacionando los cambios a procesos de desarrollo. Un ej. son los traba­

jos de Erikson. 

Un grupo de las elaboraciones teóricas proviene escencialmente de los 

planteamientos de Sigmund Freud y de los desarrollos ulteriores de el 

psicoanálisis, que pueden considerarse fuera de las teorfos etapistas. 

En esta visión se entiende a la sexualidad en la vida de los sujetos, como , .. 

un proceso estructu1·ante ciel i:'Uje to que está presente en toda 

la vida de una persona; en la infancia, adolescencia, madurez y vejez. 

Lo sexual se encuentra en tendencias bien contrarias, en donde el pla-

cer· y su búsqueda condicionan a lo psíquico. 

Asimismo el evitar el dolor·, influye en los caminos concretos de la sexua­

lidad. 

Par·a el psicoanálisis la personalidad se construye desde los primeros afios 

de vida. Forma parte del conjunto de las relaciones intersubjetivas y con 

el medio que se establecen entre los grupos humanos. 

La sexualidad se dá en un cue1·po que es sexuado, y que en el conocimien­

to de sí mismo y de los demás. se estructura. 

Para estas teorías, lo psíquico y lo corporal están indisociablemente unidos, 

disolviendo la unión la patología, en términos simbólicos. 
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Se supone la existencia del compleio y de prohibición,ccomo procesos psí.'.: 

quicos inherentes a la personalidad. La represión es una de las formas 

no solo impue~ta por la sociedad, sino por el mismo psiquismo. 

El concepto de inconsciente permite ubicarnos en ui1 universo de fenóme­

nos! que están marcando a la sexualidad y a su expresión concreta. 

El lenguaje aquí tiene una importante pa1·ticipadón, ya que en este 

se registran los significantes, que se relacionan con los procesos represi­

vos y del deseo en general. 

El comportamiento es interpretado entonces desde el contexto múltiple 

de distintos procesos psíquicos que han sido forjados en la historia per­

sonal y social en cada caso. 

La psicopatología no es entonces la enfern1edad de los disfuncionales, ni 

de los desadaptados. Su expi-esión incluye síntomJs que presenta el 

total de las pe1·sonas, o problemas de de5integración de las relaciones 

de sujeto con los demás que afecten fuertemente a su vida cotidiana. 

Los procesos psíquicos, asimismo, no. se toman como algo estan-

dariz;inte, pues dependen del contexto personal donde se van 

a ubicar. Por esta razón no se puede pensar fenomenológicamente en 

el sentido de esperar expresiones iguales a condiciones similares. No 

se puede desde este marco tampoco, esperar que las ideas racionales 

que cada su¡eto expresa nos den cuenta de su sexualidad; ya que por 

procesos psíquicos de negación y de represión, la verbalización no 

es garante de la comunicación y de la expresión de los procesos sexua­

les. El lengua¡e y lo que se capte en los sujetos, tiene que ver mas con 

el estudio de lo simbolizado y convertido en una metáfora en el lenguaje. 
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Un ejemplo d.e esta idea, es la experiencia con niños. Actualmente el traba­

jo con ellos se basa en la posibilidad de que externen los problemas, utili -

zando a la verbalización solo como una parte de. lo que observa en ellos 

el psicólogo. Hay distintas terapias o análisis en donde lo que importa es 

que jueguen, pinten, y así se expresen y puedan desenmarañar para sí 

mismos lo que de principio son so.lo palabras que parecieran casualmente 

puestas en un lugar. 

El psicoanálisis inte1·preta, y Juxilia ·en .la interp1·etación con bases teóricas 

suficientes de los comportamientos. 

Los usos más comunes de estas teorías, están como se ha sugerido, en la 

práctica clínica. Como contenido educativo, que es el inte1·és del tema para 

este ti-abajo, han estado presentes sobre tocio en la Educación a nivel supe­

rior en cursos de Piscología y de Psiquiatría. 

Al interior del estudio de la sexualidad son teorías que en ocasiones son re­

chazadas, por sus planteamienos radicales y por el supuesto pansexualismo 

que encierran. 

Lo cierto es que las categorías que de ellas surgen, son empleadas en los 

trabajos tanto de psicología como de psiquiatría, así como algunas bases 

taxonómicas y terapéuticas para estas ciencias. 

En el estudio de la educación sexual, constituyen los únicos estudios en los 

que se plantea de principio la existencia de la sexualidad infantil, adolescente 

y de la vejez, fuera del concepto genital y con aconteceres bien diferenciados. 

Es por este motivo que dicho marco se ha vuelto cada vez más necesario 

para explicar la sexualidad humana. 
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1.3.1 IMPLICACIONES DE LAS TEORIAS BASADAS EN EL PSICOANALISIS. 

;:/ ·< .• ... ··. 
La práctica educativa. en é~Jé},~~~? l~~ estado fuertemente marcada por la 

preocupación d~ dai-cr~clibilidcfd y': temer a<\s ~1c-apta~i6n .. ,. l•~ '.': :i.­

eolor;fa cor: re·specto c. lÍ:is d~l'it..i' Ciei;;.ciil.D. 

Aquí hay que señalar claramente: las teorías basadas en la explicación de 

lo psíquico tienen menos prestigio a nivel social que las basadas en la 

fisiología. Esto se liga a cuestiones de prestigio académico, pero además 

a un conjunto de ideas muy propias de este siglo que se 1·efieren a validar 

solo aquello que sea comprobable, experimental. Lo psíquico es estudiado 

como un respetable dogma de fe de los psicólogos, que al no ser compro-

bable en forma material, parece pertenecer a ciencias cuestionabl~s. 

Resulta así muy costoso y desgastante validar una práctica 

educativa con tales buses, y llevarla a efecto también, ya que social-

mente es más aceptado que sea un médico quien hable de la sexualidad y no 

un psicólogo , o un ciGntifico iie for•aei6n socicil. 

Por otra parte los psicólogos y pedagogos interesados hacen su labor como 

un trabajo que va a dirigirse con mucha especificidad a grupos de terapia 

o de aprendizaje, sin plantear enfoques más integrales. 

En el campo de los psicoanalistas, lo que puede observarse es la predomi-

nancia de grupos que en base a su experiencia clínica, organizan activi-

dades académicas a nivel superior generalmente, para discutir y reflexio-

nar sobre distintos tópicos ele la teoría psicoanalítica. 
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En sus ideas 1·eferirfos a los edu.:¡¡dores, pc:rece P.Y.istir una 

cierta sensibilidad con respecto.ª la edtkació~;. pe1:o{poca visió~- pedagó-

gica sobre los te1:mi:; es tu diádos/. 

de reflexión a los peciagogos y a los/cjue s.~.d.~~-iéah ita:é~.ducacj6~. pero 

de hecho hay pocas aportaciones metoddtógi¿ás~:~¿~· pd~ibiliten. técnicas 
:• '•,;r-,•·,·,~ ,• -•• -- :·' -- • '• 

concretas. 

Una de las preocupaciones que en este trabajo se vislumbra es la necesi-

dad de crear veraderos espacios metodológicos en ta educación, lo que 

en algún sentido es necesario tratar como el posible abordaje al obje-

to de conocimiento, su definición y las estrategias didácticas para su 

abordaje. 

En este sentido es que percibo la aportación mayúscula de este último 

gr·upo descr-ito: finalmente definen de manera más integral y humann 

a los términos en los que la sexualidad se clá en la vida ele los sujetos. 

Para un tratamiento educativo del tema, por lo menos se parte de una ba-

se sociológico coherente, no adaptativa, sino infinita e infinitesimalmente 

llena de determinantes que clan forma a los fenómenos a estudiar. 

El abordaje del objeto de estudio en sí parte de principios yent:rales que 

también retoma ta pedagogía en el estudio del aprendizaje: el papel 

del lenguaje y de los procesos afectivos y cognitivos que clan lugar 

al presente de los sujetos, en esa situación actual que es su propia 

sexualidad. 
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También se espera haber ilustrado ai · 1ector de este capítulo en las princi-

pales diferencias de las teorías recién descritas para así poder distinguir 

una de la otra de forma sencilla. 

También se espera haber delineado en este capítulo, los problemas y limi-

taciones fundamentales desde un enfoque educativo de cada una de las 

tres teorías. 

La tercera teoría es la que resulta una explicación de la sexualidad, ade-

cuada a un estudio desde bases científicas apropiadas. Afirmo esto cnn 

báse en que una ele las ciencias que estudia lo psíquico y sus aconteceres 

es la Psicolor¡ía y desde sus bases se parte para presenta1· una opción 

adecuada a la Educación Sexual para las Escuelas y Facultades de 

Medicina. 

Es desde una teoría específica de la sexualidad y del sujeto, que se 

puede partir a la elaboración de contenidos para una propuesta. 

Es así que de las tres teorías presentadas, se concentrarán los contenidos 
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y explicaciones en la adernás pn)picio Í)i·esen< 

tar opciones de cierta profundidad metodológica y de planteaniiento peÚ~gÓgico 

humanizador y no necesariamente conducti5ta o evol~ci~;,;cfa'., , 

A continuación se presentará el Marco Educativo del que extraeremos las ideas 

para la cuestión propiamente educativa; respecto a 1 aprendizaje de la 

Educación Sr.xual, que trato que un conjunto de ideas muy ligado a 

esta primera exposición. Esto último lo digo con la intención de que se 

entienda como una cuestión integrada al pensamiento propio a la concepción 

educativa y a las teorías en las que se basen los contenidos. 

Ahorn se continú;i c0n la exposición de !os princiµios relativos 

a la educación y al aprendizaje enfocando las ideas a la Sexualidad. 

Con esto se espera también aportar un esquema general sobre la 

educilción y sus detenninantes , que guíe el entendimiento y la reflexión 

en este tenor para el lector del trabajo. 

Presento las Bases Erlucativas del trabajo corno siquiente punto. 



11. BASES EDUCATIVAS 

2. 1. Aspectos -lntraductorios. 

Para llevar a cabo una !abo1• educativa "n el campo de la ~e::ualidadi 'tonviene-
-

refiexiona1· acerca de al'.oJunos aspectos de la educación y sobre el- aprendiza'¡~-. 

Paru crear una propuesta educativa en el campo de la Educación Sexual, 

será necesai-io plantea1· los términos en que puede entende1·se fa labor -

educativa en un sentido teórico, filosóficamente; para así ubic.<Jt" los 

conceptos fundamentales que necesitamos para entender y definir el ap1·e!! 

dizaje. 

Hablo de una reflexión y del quehacer filosófico, po1·que pensar en el co-

nacimiento, nos lleva an¡¡Jizar teorías que pertenecen a la filosofía y que 

nos aportan ideas sobre la 1·elación fundamenta! del hombre en el conocí--

miento del mundo. Las ideas ::i exponer sobre la educación están rela-

donadas con la preocupación de mante11e1· una línea en el trabajo, en la -

que se incluyan no sólo las forn1as prácticas y de contenidos -llámese esto 

un planteamiento didáctico-, sino también un;:i concepción sobre el aconte-

cer del aprendizaje y su relación con la práctica cotidiana. Esto último le 

da un carácter pedagógico a l;:i l;ibor a realizar. 

A lo largo de este apartado voy a refel"irme a algunos aspectos rlefinito--

ríos del conocimiento pl"incipalmente desde dos puntos: Al interior de una 

teoría que lo. describa, que le de fin¡¡ como una p1·áctica social y humana; 
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y en una segunda parte que se referirá al aprendizaje al interior del -

marco del conocimiento explicando los elementos que intervienen en éste 

y al aprendizaje en sexualidad en particular para llegar a un acercarnien 

to con el objeto de conocimiento. 

Para finalizar se presentan las reflexiones que surgieron como fruto de 

esta parte del trabajo. 

La exposición ahora descrita se realizará en el siguiente orden: 

- Conocimiento. 

- Aprendizaje. 

AprenrJizaje y sexualidad. 

- Reflexiones acerca del trabajo realizado en estos puntos. 
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2.2. CONOCIMIENTO. 

Para trabajar un concepto de aprendizaje, se hace necesaria una elabo--

1·ación previa de las ideas acerca del conocimiento y su acontecer· cotidia 

no. 

El concepto de conocimiento nos aprnxima a lo que podemos pensar es el 

proceso de aprendizaje y los elementos de ap1·endizaje que le dan lugar y 

forma. 

El concepto de conocimiento se constituye así como un primer paso para -

acercarnos a la explicación del aprendizaje, ya que se relaciona con la -­

visión que tenemos del hombre, su forma de aprender y actuar y su va--

lar (axj,1lógicamente hablando) en su relación con el mundo y 

con los demfls hombres. 

Es por esto que a continuación e::pongo de manera breve algunos puntos 

acerca de la concepción del conocimiento antes descrita, que pretendo den 

fundamento teórico al trabajo educativo a realizar en cada actividad de -­

aprendizaje. 
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2.2.1. CONCEPCION DEL CONOCIMIENTO. 

Me referiré al conocimiento desde la idea de que éste es la relación prl_ 

mera del hombre con el mundo y consigo mismo. Al conocer se entabla 

una relación con el medio que se hace comunitaria al estar determinada por 

el lenguaje. A continuación señalo algunos puntos centrales de este 

enfoque. 

-El estar del hombre en el mundo está marcado por la interacción con 

lo que le rodea. El movimiento del hombre sobre el ambiente y su tr~ 

bajo psíquico en este sentido, convierten a la realidad en objeto de c~ 

nacimiento. 

-Partiendo de la consideración del conocimiento como una relación del 

hombre con su ambiente y con los demás hombres que es producida y 

transformada históricamente, haré las siguientes anotaciones; 

1) El conocimiento es cotidiano, se produce en la práctica de los 

sujetos que están en el mundo, no es sólo el patrimonio de una 

clase, grupo o formación académica. 

2) No tiene poseedores absolutos, no se crea solamente en ciertas 

condiciones climáticas o intelectuales. El conocimiento es una -

práctica común, que sucede al sujeto, ocurre desde que se na­

ce, o desde antes de nacer. 



3) El conocimiento no se dá solamente cuando uno tiene la in­

tención de producirlo, sino que tiene ocurrencias en dis-­

tintos momentos de la vida de los sujetos. 

4) Hay distintas estructuras donde el conocimiento puede ser 

construfdo y constatado en forma común. Algunas de e~ 

tas son académicas y otras son cotidianas, como el diálogo, 

5) El trabajo, la escuela, la relación interpersonal, el centro 

de investigación, la cama (en el caso de lo sexual) son ám 

bitos propicios al conocimiento, porque es en éstos que se 

construye. 

6) Sus materias pueden ser desde una piedi-a, una manzana -

cayendo de un árbol, hasta un ratón que se mete a su - -

agujero. 

7) El conocimiento hace de los lugares contextos, donde las -

personas se comunican y se e}:plican su estar en el mun-­

do. Para la educación es importante retomar a los conoci­

mientos que la persona produce, y que tienen una rela- -

ción cercana con su experiencia. 

8) La realidad en la que el conocimiP.nto se produce, es ta!!! 

bién construida y transformada por la acción de quien -­

trabaja en el la. 
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SUJETO-OBJETO-SUJETO 

El conocimiento se produce en los contactos dél hombre con el mundo. 

En Ja resolución de problemas que le. exige la vida cotidiana. Es así - -

que podemos plantear a los Jugares cotidianos, como Jugares educativos. 

Esto es un concepto que si bien se presenta como demasiado amplio, nos 

permite recor ocer el constante movimiento del aprendizaje de cada perso­

na y. de Ja so-:iedad en donde vive. 

En la construcción del conocimiento, está también presente el movimien­

to de Jos hombres de construir y reconstruir una realidad que es humana 

y cultural. 

Una consideración más que hacer con respecto a esa realidad, será el t~ 

mar en cuenta que el movimiento es inherente a ella y en el momento en 

el que se la piensa como una instancia atemporal podemos estar imbufdos 

en el terreno de las explicaciones mágicas. Esto también es el conocí- -

miento. 

A pesar de eso, en ocasiones especiales podernos pensar acerca de ciertas 

tendencias a Ja atemporalidad presentes en el proceso de conocimiento. -

Vr. Hay una serie de situaciones que además de ser reproducidas en -

distintos tiempos en la vida de los sujetos, parecen detener su movimie~ 

to y aún invertirlo. 
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avanza, puede complicarnos fa labor de distinguir~i.-conot'.rllfri.ritc(cómo · 

un quehacer psíquico y social. Con es fo no se niega/un¡ C:o'gcep~i6n -

dialéctica, o se avance, lo que intento es hacer. u~a disÜ~ción p~ra --

evitar una visión del conocimiento que esté imbuida en los conceptos de 

desarrollo como en un acontecer de continuo avance. Los desarrollos --

teóricos que sugieren avances continuos en el conocimiento humano pue-

den mostrar una búsqueda de estabilidad, pero la realidad del conocimie!:!_ 

to se presenta más bien como algo móvil y en ocasiones contrario a lo es-

table. Aquí es importante recorda1· el dicho "Motricidad no implica movi-

miento". Esto es; lo que se mueve no necesariamente avanza. El con--

texto cultural por ejemplo puede tener una inercia 1·elativa. 

El conocimiento se hace en lo cotidiano, en el contexto comunicativo y cu.!_ 

turnl de los que conocen trabajondo, en el contexto donde dichos hombres 

tienen una relación de pertenencia. Es una relación comunicativa, que se 

inserta en estt ucturas del lenguaje con problemas y características espe--

cíficas de avance o estancamiento. 

"La función gnoseológica no puede quednr reducida a simples relaciones 

entre sujetos congnoscentes, sin la relación comunicativa entre sujetos -

cognoscentes, en torno a un objeto cognoscible, desaparecería el acto --

cognitivo •.. " (19) 

19) FREIRE, Pnulo. Educación: lExtensión o comunicación?. p. 73. 
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El conocimiento es un acto comunicativo, que está fuertemente relacionado 

ton la práctica y la reflexión entre los hombres en .la cotidianidad. La -

relación homb1·e realidad es, desde otras categorías una relación ambien­

te-trabajo, en donde el conocimiento se forja. 

La relación de conocimientCl está situada en espacios de trabajo, de reso­

lución de problemas y de problemas irresolutos, espacios en los que se -

dialoga y se produce el conocimiento. Está condicionado por las realida­

des ambientales y culturales, sus determinantes son las formas de prod~ 

cirio en cada sociedad dada. 

Al crecer la persona se integra al contexto comunicativo que en su inte­

rior tiene inserto el bagaje del conocimiento del que participará el sujeto 

que se comunica con los demás. 
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2.2.2. CONOCIMIENTO Y SEXUALIDAD. 

Una persona, desde que nace y aún antes de nacer tiene contucto con el 

entorno, percibe a lo que le rodea. Sus relaciones con el mundo dan -

lugar a los aprendizajes. El sujeto percibe )' entiende a un mundo que -

se le rresenta frío o caliente, amoroso y en el desamor. Va así incluyén-

dose en las relaciones sociales y afectivas en las que tiene un lugar, en 

que es nombrado y conocido por los demás. 

La sexualidad está siemrre sujeta a los aprendizajes y es afectada por e~ 

tos contactos comunicativos. La sexualidad se estructura en el conocí- -

miento y en las situaciones que rlanteu la vida en común. 

La pe1·sona que efectúa este conocimiento realiza un trabajo psíquico don-

de imagina, inventa, procesa, siente y se incluye en la relación con los -

otros por medio del lenguaje. 

La inclusión en el mundo de los otros se realiza gradualmente y marca - -

fuertemente el conocimiento de la sexualidad, que es una realidad de cono 

cimiento y de desconocimiento. 

La sexualidad: 

" ... se estructura a partir del aprendizaje de si mismo y de las formas de 

relación que se establecen con los seres del mismo sexo y de sexo diferen 

te ... " (20) 

20) PAGLI Al, Lucila. Educación en población, textos literarios latinoame­
ricanos p. 82. 
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2.2.3 PERCEPCION. 

Diré con Freire que percibir es notar la presencia de algo en la realidad. 

Al percibir se tiene un primer acercamiento con la realidad, con lo que se 

puede aprender. 

Cuando se aprende es en la base de una percepción, quio se asocia con -

otras percepciones ya realizadas. La percepción está en el interior del -

contexto personal y social de quien pe1·cibe. 

El hecho de que alguien perciba no tiene que ver solamente con una reac 

ción fisiológica 'ente los diversos estímulos que supone el est;:ir en el am--

biente. Como parte del aprendizaje y del conocimiento, la percepción se 

relaciona con una realidad personal y social, en un contexto que es el su 

jeto que ia realiza. 

"En la percepciún de la presencia de un hecho, está incluida la percepción 

de sus relaciones con otrn. Son una sola percepción. Por esto, la forma 

de percibir un hecho no es diferente a la manera de relacionarse con los 

otros, encontrándose condicionados por la realidad concreta, cultural, en 

que se encuent1·an los hombres ... " (21) 

La percepción encuentra su fundamento en otras percepciones ya realiza--

das. En situaciones y objetos que son parte de una realidad objeta! e --

21) FREIRE, Paulo. Educación: Extensión o comunicación? p. 30. 
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intersubjetiva, que se realacionan en el momento presente d!;!I ap1·ender. 

La percepción de la sexualidad, puede estar imbuida en otras percepcio­

nes de situaciones anteriores a cada aprendizaje, en este sentido podría 

hablarse de una especie de historia en la que van tomando lugar y sien­

do percibidos los sucesos. Es importante que para plantear los aprendiz~ 

jes que se refieren a la sexualidad se deben tomar en cuenta las pe1·cep­

ciones anteriores realizadas en el pasado. 
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2.2.4. LENGUAJE. 

Abordar al lenguaje como parte de los .aprendizajes es um:i cuestión nece 

saria y central del presente trabajo. 

El lenguaje da for•• al conocinier.to cie lus· CO!"af' aedia, une o 

eepara ~ l~E person~s con otrbs rersonhs. 

Lo conocido ~e nombra y la persona se vuelve susceptible de conocer los 

objetos. 

Las relaciones del hombre con el mundo, son determinadas por el lenguaje, 

que cumple la función simbólica de cubrir la distancia que hay entre 

la persona y el objeto. En el lenguaje, más que elaboi-arse una representa-

ción o reflejo mental del objeto, se presenta una realidad y esta 1·ealidad se 

contiene en una palabra. La palabra ha sido creada y usada en las re lacio 

nes humanas. Se encuentra en el interior de la cadena lingüística que es 

un contexto de otras palabras que le dan dimensión de significante en rela 

ción a un significado. La palabra está en situaciones y prácticas, es: 

" .. unidad mínima que tiene una realidad en la cadena hablada y que a la 

vez es portadora de significación ... " (22) 

22) TODOROV, Oswald, 
guaje, p. 143. e l. 

Diccionario enciclopédico de las ciencias del len­
xx!, 
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La palabra rriedi~tiza el conocimiento ya que le da lugar y forma a la 1-ela­

ción de los hombres con el mu~do, al darle un contexto comunicativo a e~ 

ta relación. y además se" inserta en un tiempo presente de les sujetos que 

se comunican y nombran a sus prácticas, que son parte del conocimiento. 

Cada palabra se relaciona con otras palabras que encarnan la significación 

del conocimiento en un context6 cómunicativo. 

La significación es la dimensión comunicativa y de presentación de una rea 

lidad en el lenguaje. Parte de una capacidad reflexiva del ser humano de 

percibir la realidad y presentarse una palabra para nombrarla. 

"La reflexividad es la raíz de la objetivación. Si la conciencia se distan-

ciil del nuncio y lo objetiva es porque su intencionalidad trascendental la 

hace reflexiva. Es presencia y distancia del mundo. Desde el primer -

momento de su constitución, al objetivar el mundo originario, ya es vir-

tualmente reflexiva. Es presencia y distancia del mundo; la distanciil -

es condición de la presencia... En esa línea de entendimiento, reflexión 

y mundo, subjetividad y objetividad no se separan: se oponen implicán-

do se diillécticamente ... " ( 23) 

23) FREIRE, Paulo. Educación: lextensión o comunciación?, p. i3. 
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La palabra cubre la distancia entre el objeto y el sujeto porque ocupa 

un lugar para presentar la realidad. En lo simbólico está la capacidad 

de presentación de la realidad, cuando la persona establece nexos con 

ésta y se comunica con sus semejantes. 

En el diálogo se juegan, constatan y producen los símbolos, ya que en 

el lenguaje se encuentra la significación de las palabras. (24) 

Para que se incida en las significaciones que la persona tiene sob1·e la 

sexualidad, deben jugarse los sentidos que ~l ha dado a ~sta a lo largo 

de su vida, Esto puede llegar a darse en la puesta en común de sus -

opiniones y sentirse a este respecto¡es por esto que el diálogo no puede 

ser excluido,· porc!uc este supone tcsernnntizaT~losri1 ', ,11ensajes que ya --

fueron recibidos y aceptados;por medio de la comunicación entre los pa!:_ 

ticipantes. 

En este sentido, el diálogo actualiza los planteamientos de las personas 

y lleva a los grupos a elaborar el conocimiento, pero con el hecho de 

que la gente participe no queda ga1·antizado que hay comunicación, ni 

que se produce algo nuevo para los participantes. 

Es importante llevar a cabo una labor de análisis de comprensión 

y ele búsqueda para que algo se mueva en un sentido comunicativo. 

24.-Esta idea es mejor expresada en las teorías del lenguaje relaciona­
das al psicoanálisis. 
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2.2.5. AFECTIVIDAD 

La afectividad puede ser entendida como la necesidad del sujeto de est~ 

blecer relaciones con el entorno y con otros sujetos. Esta en las impr~ 

siones y todo lo que de alguna manera impacta al psiquismo y es un se~ 

timiento. En el conocimiento, que es relación del hombre con el mundo, 

cada sujeto siente y es expectante con respecto a sus propias acciones 

y las de los demás. Es por esto que habrá que tornar a la afectividad 

corno parte del proceso de conocimiento, porque además a la sexualidad 

se la encuentra en contexto~ afectivos,. tanto de amor como de desamor. 

No hay sexualidad sin carga emotiva, sea cual sea esta carga porque el 

conocimiento de lo sexual tiene una fuerte relación con lo ya conocido y 

sentido anteriormente. 

Lo sexual, como contenido de la educación se relaciona fuertemente con 

lo vivencia!, en lo sensible. 

Es por esto, que la educación sexual se relaciona con el ámbito de lo 

afectivo; como su objeto de conocimiento y en l0s sujetos cognoscen-­

tes que participan afectivamente para aprender. 

La afectividad tiene un papel en los aprendizajes grupales en diversos 

procesos, como en el interés por aprender. En cualquier grupo exis­

te una primera reacción ante el coordinador o docente. En la presen-
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tación de algún material didáctico se podrán dar sentimientos cont1·a 

dicterios; ya sea de aceptación desmedida de la situación planteada 

o de rechazo abierto, competenciu o de supuesta indiferencia. 

La expresión de los distintos sentires de un grupo, es necesaria si 

se pretende que los aprendizajes sean participativos, grupales. La 

persona deberá tener, al interior de esta materia, el espacio para ex­

presar sus opiniones para asi ir elaborando conocimientos. 

Si un integrante rechaza ulgún elemento de las sesiones; aún a la -­

persona del docente, pu~de llevar este rechazo hasta el final de un -

curso si encuentra los motivos, pero es muy importante que todas las 

posiciones vayan siendo filtradas a través de los procesos grupales. 

Es importante aprender a trabajar en grupo aceptando la existencia 

de distintas posibilidades, intentanto establecer una comunicación que 

abra lugar a la construcción de los conocimientos y no solo a la adqu.!_ 

sición de ide;is. 

Aquí la tarea del docente será permitir que se geste una posición epi~ 

temofílica para el estudiante y el grupo, superando la relación de po­

der donde se subyuga a otra persona en aras de ser el único posee­

dor del conocimiento. 

Para la educación grupal, deberán irse creando los es-

pacios para la comunicación, lo que se traduce en un trabajo docen-
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te de puesta en común de las ideas y de dejar fluir los sentimientos 

e ideas· del grupo que se expresa. 
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2. 3. APRENDIZAJE. 

El apréndizaje es una actividad eminentemente social y comuni,cativa. 

Tiene lugar entre los su¡etos que dialogan sobre ei olijeto "de conocimien 

to. 

El aprendizaje tiene lugar en la actividad de grupos, en donde algo nu~ 

vo (un contenido) viene a ser adoptado por la pe1·sona. En él se traba 

jan otras formas de entender la realidad en base a los contenidos que 

inciden ahí donde la persona se explica su estar en el mundo. 

En el aprendizaje se elabora~ relaciones que antes no se comprendían 

de la misma manera; nuevas estrategias para la retlexión y la acción. 

Al aprender se está produciendo algo nuevo para la persona y en ocasi~ 

nes para su comunidad. El aprendizaje no está solo, forma parte de las 

actividades que una persona hace; en su naturaleza accidental es Pª!: 

te escencial y constitutiva de las personas. 

El aprendizaje es una elaboración comunitaria y cotidiana, tiene lugar -

entre los sujetos que nombran a su realidad, que la construyen y la 

reentienden en sus actividades comunes como el trabajo y la conviven­

cia diaria. 

A menudo el diálogo es excluido del aprendizaje en aulas, siendo fav~ 

reciclas las practicas individuales y memorísticas sobre los contenidos 
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que el docente transmite. Esto a veces se dá por entender a la comuni 

cación como una transmisión llevada a cabo por un emiso1· y i-ecibida -

por alguien al otro lado. La comunicación que se dá en el aprendiza-

je es un fenómeno un poco más complejo, en el que el mensajey su -­

transmisión; de los que efectivamente podemos corroborar que ocurren, 

pierden importancia tomando luga1· prncesos no menos reales como la -­

imaginación y el simbolismo; en la ocurrencia de una dinámica del pe~ 

samiento y el lenguaje que se mueven en un contexto cultural que po­

sibilita su existencia y los dimensiona como diálogo. 

El aprendizaje individual no puede ser negado, pero es importante que 

se empiece a considerar que ··el aprendizaje de grupos es el p1·imero y es 

esencial en la vida de las personas. Retomando a·este principio podemos 

dar planteamientos comunitarios; relacionados con la. realidad de las pe!:_ 

sonas y con su cotidianidad. Asimismo, el aprendizaje que se formula 

en términos grupales, puede influi1· en las mejoras en cuanto al trabajo 

de equipo y la labor profesional; ya que auxilia a los participantes en la 

formación de estrategias, prácticas propias, yl!lexterio1·izar sus conocimien 

tos y ponerlos en común en el grupo. 

Es necesario aclarar también que el diálogo g1:upal también puede ser 

un lugar ele cliscu rso en donde solo se jueguen posiciones de poder. 

El lugar del docente viene a veces a ser substituído por prácticas en 

las que no se supera la apat(a de los participantes, y no se dá impo!:_ 

tancia al aprendizaje. Cualquier práctica educativa va a requerir de 

una labor reflexiva y crítica de docentes y alumnos para llegar a la -
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eletéióh ºde formas adecuadas a la producción de los conocimientos y no 

solo a la memorización de datos o la adquisición de discursos. 

2.3.1. APRENDIZAJE GRUPAL. 

En la educación sobi-e sexualidad para profesionales de la salud, se pr9_ 

pone un aprendizaje que de lugar al diálogo y a la participación de los 

involucrados en este proceso. 

Es importante que las distintas posiciones ele los participantes sean e:iepue.G~ 

tas en el g1·upo para favorecer los procesos crítico"s y de análisis, así -

como encont1·a1· las formas de trabajo adecuadas a los contenidos de la 

Educación sobre Sexualidad. 

A continuación expreso los térmir.os en los que puede entenderse al --

aprendizaje de grnpo, de acuerdo a la concepción manejada por Porfi-

rio Morán (v. Bib.) 

"Hablar de aprendizaje grupal implica ubicar al docente y al estudiante 
como seres sociales, integrantes de grupos buscar el abordaje y la -­
t1·ansfonnación del conocimiento desde una perspectiva ele grnpo y a -
vincula1·se con los otros; aceptar que el conocimiento no esta ciado ni 
acabado; implica, igualmente, considerar que la integración y el grupo 
son el medio y la fuente de experiencias pa1·a el sujeto que posibilitan 
el aprendizaje; reconocer la importancia de la comunidad y la dialécti 
ca en las modificaciones ... (25) -

25) Cheha,ybar y Kuri, Edilh. Técnicas grupales para grupos número 
sos. Ver introducción. 
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El aprendizaje grupal tiene a su interior la posibilidad de un trabajo de 

revisión de los esquemas personales con los que cada quien piensa y h~ 

ce. Puede auxiliar también en la liberación de la dinámica del aula de 

las estructuras autoritarias que pueden limita1· al aprendizaje, rompie~ 

do la comunicación entre los participantes y la posibilidad de cree1· que 

el estudiante puede prnduci1· conocimientos. 

Se requiere dotar a la didáctica de bases practicas, técnicas que den -

form<J <JI trabajo en el aula, pero estas técnicas deben estilt' i-elacionadas 

a un entendimiento preciso de la participación de los estudiantes y el -

docente así como con los contenidos curso en cuestión. Esto viene a 

colación porque hoy día ya ~e cuenta como una experiencia en el queh~ 

cer grupal, las técnicas grupales ya han sido utiliz.adas en diversos ám 

bitos como el laboral, el comunita1·io, el escolar, siendo a veces ubic~ 

das como juegos para 11 1•omper el hielo". Este planteamiento no tiene 

un sentido académico preciso, a nivel universitario se1·á importante sa 

ber distinguir las técnicas apropiadas a los grupos. 

La elección de las técnicas debe ser considerada como una responsabi­

lidad de los docentes y de aquellos que realicen la planeación de pro­

gramas. 
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2.3.2. ESQUEMAS REFERENCIALES 

La persona tiene expe1·iencias con respecto a la sexualidad, que son Pª!:. 

te de su estar en el mundo, de su conocer y t1·ab2iar en el medio en el 

que se encuentra. En la concepción de los aprendizajes, es importante 

tomar en cuenta la existencia de estos conocimientos anteriores al apre~ 

dizaje presente. 

Podemos así, remitirnos a la presencia en cada uno de nosotros de es-

quemas, opiniones y en que influye a lo 

nuevo que pensarnos. 

Algunas teorías nombran a este éoníunto de proceso"s mentules, esque--

mas referenciales. Se supone la 

"Preexistencia en cada uno de nosotros de un esquema referencial que 
es un conjunto de experiencias, conocimientos y afectos con los que el 
individuo piensa y hace y que adquiere unidad a través del trabajo gr~ 
pal" (2G) 

Desde la experiencia de la didáctica, esto es observable en los grupos 

cuando se les permite expresar sus propias opiniones y hablar sobre sus 

conocimientos, al dejat· de creer qLte el docente es el único que puede c~ 

nocer la materia, se puede distinguir la existencia en cada estudiante de 

conocimientos que son parte de su propio proceso académico y personal. 

26) PICHON RIVIERE, Enrique, El proceso grupal. p. 110. 
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El concepto bien puede ser criticado por ~u- formulaci~ff en-j5ositivo~~ 
--· ~ 

Es. de~ir; · no toma en cuenta los casos en que nci existe~ iJ~~s ·\es-­

peéto a:algun tema, pero si actitudes. 

Además el concepto de esquema puede ser similar al de estructura ces_ 

noscitiva (27), que describe a los procesos mentales como algo que -

tiende a la organización y a la estabilidad, pern en muchos casos, el -

conocimiento no va a presentarse ante nuestros ojos como algo estable 

u organizado, este puede ser el caso del conocimiento de lo sexual. 

A pesar de estos problemas de definición, aceptar la existencia de es--

quemas referenciales presenta una utilidad fundamental en lo que se -

refiere al presente trabajo; nos lleva a la conside'i-ación de que, di-

cho desde la didáctica, hay que toma1· en cuenta po~- lo menos dos pu~ 

tos: 

-Cada persona cuenta con conocimientos, antecedentes, percepciones e 

ideas para los nuevos aprendizajes. 

-Es de este punto que debe partir el aprendizaje, la pe1·sona conoce 

y debe expresar lo que conoce, y en el diálogo de los diferentes esc¡u~ 

mas, el conocimiento puede ser constniido. 

27) Este concepto de "lo anterior" <JI prnceso actual ele ap1·endizaje 
ha siclo trabajado ya por la escuela cognoscitivista; nombrándo­
lo "conocimientos antecedentes", pero este se limita a la descrip­
ción ele los conocimientos presentes en la estrnctu1·a cognosciti­
va, mientras que el concepto ele Esquema referencial, pertenecie~ 
te, a la Didáctica lnterclisciplinaria de Enl'ique Pichon R1viere, 
presenta mayo1· amplitud, ya que incluye los sentimientos y las -
valornciones pe1·sonales. 
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Esto debe se1· claramente comprendido tanto para los participantes en un 

curso. como por el docente, que deberá reentendersu labor, ~~~a·-~o ;__ 

creer ser aquel que apo1·ta los conocimientos, sino un· moderado/ que -

aporte recursos teóricos y técnicos para que el grupo piense y· elab;;.e 

su api-endizaje. 

En este sentido el docente tiene una participación diferente a lo usual; 

no impondrá su propia propuesta o sus esquemas personales. Lo que 

importa es promover la puesta en común de los esquemas refe1·encia--

les del grupo a través del diálogo y discusión. ( 28) 

Cabe señalar que si se pretende ir elaborando aprendizajes en esta pa!:_ 

ticipación de los esquemas es también con el fin d"e ir superando las --

prácticas educativas autoritarias, en donde solo el .docente opina y -­

piensa. En este sentido es importante toma1· a la autoridad no como una 

instancia jerárquica, sino como a una persona que tiene expe1·ie11cia en 

los temas a tratar. El papel del docente en este caso es la moderación 

de discusiones y técnicas grupales y la presentación de una propuesta 

didáctica para el grupo. Así también, la puesta en común de sus co--

nacimientos con los del grupo. 

28) Esta teoría de los Esquemas referenciales es muy trabajada en la 
Escuela del grupo operativo, impulsada a partir de los trabajos 
de E. Pichón Rivi~re, José Bleger 'I J. Bauleo. 
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2.4 REFLEXION FINAL SOBRE EL APRENDIZAJE Y EL CONOCIMIENTO 

Se ha e:aract~rizado ya de alguna manera a los A.spectos q~e n1e p¡¡rece más 

import~~te.flelinear como 11n¡¡ mncepción .educ<i.ti~'-''·pa/a iá EÚi1ca~lÓn Sextia!. 

El objeto de escribir este segundo capítulo, ha sÍdo precisame~t~explicitar 
la concepción del conocimiento a proponer al lector y ubicar al int;;rior de 

esta, al aprendizaje en Ja Educación Sexual. 

De aquí surgió todo lo que recién se expuso, pero además de todas las ideas 

que se trabajaron hasta ahora, existe un grupo de cuestiones que son parte 

de mis apuntes y reflexiones particulares . Dudas que no son resueltas, 

elementos de J¡¡ reflexión que por lo menos pueden apuntarse y explicarse 

conjeturalmente. Con esto último no me refiero a que en todas las demás 

partes de este trabajo no se están incluyendo conjeturas. Más bien, e;1 :.~-

do el trabajo se incluyen conjeturas, solo que algunas van acompañadas 

por las opiniones y por el. pensamiento de autoi-es diversos. Las que esta­

rán en este apartado quedan asentadas como fruto de Ja experiencia par-

tiCLdar de escribir sobre este tema en mis condiciones precisas. 

Entre las ideas a escribir están también los planteamientos que no conclu-

yen, que son parte de otras ideus expresadas, pero que no son claras pa-

ra mí y las expongo también como duelas. 

A continuación, entonces, se exponen las ideas que acabo de describir, que 

también quiero que formen parte de este trabajo. 

Primero, creo que para hacer un planteamiento sobre el conocimiento, habrá 

que ubirnr a éste en su dimensión histórica en un doble sentido: Social y 

personalmente. El contexto del conocimiento y sus determinantes específi-

cas, nos pueden dar cuenta del quehacer mental que es el conocimiento. 



70 

• J ' 
En la dimensión histórica- personal del conocimiento, cada r~·rc~·pciuf\ Gi_\J(\ 

estará 1;1<i rea da por el pasado 

y la historia personal. 

Puedo suponer que la historia marca al presente de lu persor.a, desde aque-

lle que antes ha percibido y que marca al momento actual. Una nueva per-

cepción es influida por los aprendizajes anteriores, y por la pr:rcepción de 

otros contextos que antes fueron percibidos. 

La percepción que es una relación primera con el objeto, está marcada 

en 111uci1d~ ocasiones por lo antes percibido. 

La percepción entonces, está ligada a lo pasado. Con esto no quiero decir 

que la memoria gua1·da 1·etratos de las situaciones y los aplica mecánicamen-

te sobre cada nuevo contenido• El psiquismo realiza un trabajo constante 

a cada momento, reacomoda, comprende, ahuyenta aquellos contenidos que 

le desagradan. 

En este sentido histórico que trato ele imprimir en el concepto de conocimien 

to, tengo que anotar también que el psiquismo no tiene una ocurrencia 

lineal y progresiva. No siempre se está moviendo de acuerdo a la percepción 

del presente, sino que también se mueve hacia el pasado. Lo psíquico tiene 

estática o movimientos encontrados. Se detiene. Se separa y disocia. En mo-

mentas corre a mayor velocidad de lo que el sujeto puede pensar. En otros 

momentos parece no moverse, retrocede hacia otras percepciones. 

En cuanto a los procesos de asimilación y de acomodación, hay que clecir 

que no son los únicos, sino los que han sido de mayor manera explicados 

en su caso por la teoría cognoscitivista. La asimilación y la acomodación 

pueden pensarse como un quehacer de tiempo completo de la psiqué, ya qué 

forman parte ele los procesos ele actualización en un mundo que se mueve. 



71 

habiendo efectuado hasta aquí una reflexión sobre la percepción y el psiquis-

mo, ahora me referiré a lo meditado sobre el Conocimiento o bagaje social 

del conocimiento. En mi observación particular, he notado la existencia 

de ideas. y formas de pensamiento, que son parte de la cultura y ele los 

esquemas que se apropian de la comunidad de pertenencia. 

Hay ideas como: "Es una puta", "es un jO'to", "te cojo y pierdes". Ideas 

que están ligadas al conocimiento y que no necesariamente implican una 

elaboración personal. Pa1-ecen ser formas que dichas por los educadores, 

van a repetirse en las personas, como un eco que abarcará toda la vida. 

Aquí hay que señalar que donde existe una idea de este tipo, un precepto, 

hay insensibilidad y evasión cuando se presenta un nuevo contenido. Pero 

aquí también es importante aclarar que cuando se aprenden nuevas ide<.~, 

no podemos pensar en que los· primeros conocimientos se han abandonado. 

Las ideas científicas coexisten pacíficamente con los ~onocimientos anterio-

res , no se cuestionan, no se contradicen. Y también parece ser que en 

la Educación informal lo que va a predominar es lo adquirido cotidiana-

mente: el conocimiento popular. 

El tratamiento científico de los temas a veces también trae consigo que 

el otro grupo de ideas que se ha adquirido cotidianamente, quede sin 

cuestionamiento. La :.exualidad pe1·so11al es incuestionable. La que tra­

tan las ciencias es otra sexualidad. Entonces ya ni siquiera hay conflicto. 

Los huecos de cuestionarnientos y a(rn de ideas son también parte de 

esta disociación de los conocimientos. A veces los sujetos de la Educación 

sexual no formulan nada. No piensan a la hora de pensar sobre sexua­

lidad. Tienen una historia personal y la historia parece ser suficiente 

como fuente de conocimientos. Aquí podría pensar en que la posibili­

dad de producir los conocimientos es al90 que no cuenta con un buen 
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aargen ie creiibiliiai e~ l~ E'ocieda~. Los conociaientos en 

Eeneral ~on apropi8u.os por er-tructuras aca.i!éll!icas o E'ociales 

CiUe proclucen un esquem¡;. te pensa;;üento o aún éie sil! ilar que 

se tiene el conocimiento ael tema y entonces la reflexión -

queila vea;;,.aa para los deaás. Aquí no sobrE< ilecir que ta11bién 

con el hecho de que el conocimiento sea 1:opular in..plica su -

verliau o falseliai, el fin visto ae esta manera no es lleTar -

a quien aprenoe sobre sexuali4iai a un conociQiento científieo 

porque esto más bien nos encerraría en el paradie~a de tal o -

cui:;.l colll u ni de.el. cier:tífica, Pue ce pre sentarse co:;io un&. _,,-.o sibil.!:_ 

iad el aportar lof, es¡:·acioe p2-ra cor.struir los conociaientos y 

ofrece!l' opcion':!s te6ric<is, no m~,g-¡,,nE\o lh .::xplic&ci6n provenie!! 

te de ls. Eloxa, que finE,l:te!Jte entraña tu;nbién la experiencia y 

coriociraiento de la realitai, pero si iiscutie.ndo laE' ideas en -

una dialéctica de anrendizaje. 
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3. CONTENIDOS 

En este capítulo se expondrán varios temas sobre sexualidad humana, 

que se proponen como posibles cont'!nidos de cursos de Educación 

Sexual. Con esto se intenta solamente ofrecer una opción ya ela~_o 

rada sobre la forma de sintetizar información y analizarla, para lue­

go trabajarla en tareas de aprendizaje específicas. 

Aquí quiero aclara1· que los temas abo1·dados son fruto de una reflexión 

muy pa1·ticular que vino con el estudio de todos los temas para este 

trabajo de tesis, siendo algunos de los temas fundamentales para 

ubicarse en el psicoanálisis. 

. 
La escuela psicoanalítica de la que se extraen las ideas trabajadas, 

tiene a su interior múltiples autores y formas de entender la cuestión 

sexual, que el equipo docente debe estudia1· y trabajar pa1·a conseguir 

una verdade1·a y propia opción de contenidos. 

Este capítulo entonces, trata de ser además de un ejemplo de la manera 

posible en la que se pueden hacer contenidos, es también un 1·esúmen 

y una exp1·esión específica que parte de un momento y elaboración par-

ticular; cuestiones de las que deberá apropia1·se cada escuela. 

De lo que aquí se plantea, también es necesai-io aclarar que hay 

otros temas que no son abordados, como la sexualidad de la vejez, 

o io 1·elacionado con las perversiones, que otras escuelas llaman para-

filias, que son temas fundamentales dentrn del estudio de la sexualidad, 

pero que no se tratan ni siquiera a nivel intrnductorio. 

Las razones para omitir t:iles temas no son más que el haber elegido 
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unos temas y no otros para proponer a las escuelas. Se apunta 

aquí a que los docentes sean quienes elaboren una prnpuesta 

adecuada y posible para su institución educativa, ya que son_ 

ellos quienes conocerán las necesidades de información específicas 

para cada grupo de profesionales de la salud, que son los desti-

natarios de la propuesta. 

Finalmente también debo comentar que algunos de los temas fueron 

sugeridos por médicos y enfermeras con los que se comentó infor-

malmente la tesis y enriquecieron el t1·abajo con sus opiniones. 
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3. 1. INTRODUCCION AL MODELO DEL COMPLEJO DEL EDIPO. 

Como principio de la exrlicación psicoanálitica de la sexualidad, está la 

fuerte relación observada por Freud entre las psicopatología y la sexu~ 

lidad humana. Si bien este es un enfoque que ha sufrido muchas críti 

cas por su carácter sexualizante, explica a la enfe.!:_ 

medad y le encuentra expresiones de lo sexual que nos remite a su com 

plejísima estructuración. No sobra decir que las categorías manejadas -

por e! enfoque psicoanalítico, constituyen una base fundamental en la -­

Psiquiatría y en la Psicología, y dan lugar a la Psicoterapia actual de -­

niños y adolescentes para div~rsas escuelas. Las teorías de este mar~o. 

también explican de una forma coherente y muchas v:=ces por pl"imera -

vez, el acontece1· psíquico y la relación de éste con la sexualidad. 

Uno de los concertos más polémizados a todo nivel, proveniente de la 

teoría psicoanálitica freudiana, es la existencia de los complejos, que -­

afectan a la situación rresente ele las personas, ya que hay una constan 

te del acontecer psíquico ~">'-el~ ~ pr<-~ente. 

Este concepto ele complejo hay que revisarlo en tocia la !::eriedacl y com­

plejidad que puede tener y no solo como las ma1·cas del pasado que afec­

tan al presente. Tanto el complejo; como el complejo ele Eclipo, son ela­

boraciones teóricas, que explican al psiquismo ele una manera singular -­

y que corno otras explicaciones constan de un esqueleto conceptual amplio 

que les da sentido y lugar pa1·a su interpretación. 
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En este trabajo se tratará de objetivar dichos conceptos y de exponerlos 

a manera. de modelo de explicación de la sexualidad humana. Este es ade 

más una de las pocas explicaciones que no parten del funcionalismo; el cual 

considera a la sexualidad como un comportamiento aprendido de los adul 

tos en patrones bien definidos. 

El psicoanálisis acepta como existente a la sexualidad infontil y su acon-

tecer intrincado y profundo y se propone caminos para su estudio. Es 

por eso que como parte dP. los contenicios se inicia la explicación de los 

modelos teóricos psicoanalíticos del Complejo y en particul<ll· del complejo 

de Edipo, C:v•1 \e, C\v( \kc::,e1·1\,:) una forma teórica para com--

prender a fondo a la sexualid<i'd humana. 
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3.1.J. ELCOMf>LEJO_DE EDIPO 

El com~lejo de Edipo es una elaboración teórica akinterior d(!F in~rco --
- .. ._ .. - -. - -: . . ·- -- ,. -· ::.... -'·-- ---· ---~-~ ; .. -~- .. ' . . 

· psico~E~1rÚ.co; expBcativa del deseo y de est1·uctur~~:i~~ ~~!-;~ujeto con 

base a éste. · Las primeras relaciones efectiva~. ciirít~ni_db_!i .EÍn la~ exp~ 

riendas con los padres, consigo mismo y con•;~, ~At6:::A¡, ~:rán esfructu " ,-- ;-,--:.-:~: .- . -

rantes del sujeto. 
-· ~~ -'~ ('-(~' 

-~ ,;-~~ .:; .. ',~-; . 

"El complejo de Edipo es una relación funcJa~tey estrUcturante del suj~ 

to pues es constituyente del inconsciente a través de un proceso de ins 

cripción en el deseo del otro medido por la función materna ... " ( 29) 

No es nuevo saber la importancia de la relación con la madre o con quien 

cuida a los bebés en el desarrollo de éstos. Una forma explicativa de es 

ta relación y su trascendencia es el modelo del Complejo de Edipo. Como 

toda explicación teórica ha sufrido transformaciones e interpretaciones nu~ 

vas a lo largo de su historia. Para Freud, la primera aproximación a la 

descripción de la dinámica de las n~laciones familiares tempranas será 

desde el Edipo,tomando a este como:" ... el deseo amoroso al progenitor del 

sexo opuesto y hostil al progenitor del mismo sexo, deseo hostil que ter-

mina con la muerte ... " (30) 

29) ORVAÑANOS, T., Maria. Los complejos de Edipo y Cast1·ación. 
P. 170. 

30) BLEICHMAR, Hugo B. Introducción al Estudio de las Perversiones. 
La teoría del Edipo en Freucf y Lacan. p. 19. 
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Como mencioné anteriormente el concepto ha ido tomando significados en 

la experiencia teórica. De tal manera que este primer concepto viene -

a revisarse en cuanto a la problemática y a las preguntas que nos pla~ 

tea la existi;ncia de una sexualidad femenina. El mismo Freud cuestio-

nará el modelo de la Sexualidad Humana en donde el amor se diera ha 

cia el sexo opuesto, que sería algo como un Complejo de Elektra. ( 31) 

Como lo seriala Freud (infra) hay que precindir de explicaciones mecá-

nir.n~ como del modelo de J¡¡ Elektra como una inversión mecil'nica riel --

fenómeno: hay que plantearse de principio que el padre no es el primer 

objeto amoroso, ya que tanto para la niria como pnra el hombre, la pri-

mera persona con la que se_.entabla una relación que es profunda, es -

la madre. Partiendo de aquí su diferente estructwación de la person~ 

lidad en el Edipo, ya que cada quien vive dicha relación en un cuerpo 

y una vida diferente en donde van a influir las feminidades y masculin!_ 

dacles de los demás en relación con su pequeria persona. Esto nos mues 

tra, aunque parcialmente que la explicación de la sexualidad en el Eclipo 

no puede ser tomada de forma mecánica, sino en un contexto teórico y -

31) " ... También en la mujer la madre debe ser· el primer objeto, pues 
las condiciones primarias de la elección objetal son iguales por to­
dos los nirios. Ya hemos reconocido asimismo que otra diferencia 
entre los sexos concierne a su relación con el complejo de Edipo. 
Tenemos razón en rechazar el término "Complejo de Elektra" que 
tiende a destacar la analogía ele la situación entre ambos sexos". 
FREUD, Sigmund. Tres ensayos sobre teoría sexual. p. 123-
12 4. 
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y práctico de mayor acmpli;~ci q~l~c ~Í-solo ºenunciado- de la tragedia - -

griega' de la que el modelo es extraído. Lo que nos importa es cómo 

las ciJ'cunstancias pasadas pueden afecta1- a 1'1s prü:scntcs. Qué h;::y 

de estas relaciones, tan primadas, que pueden afectar fa vida ulte--

rior del sujeto. En este sentido histórico -hablando de lo psíquico-

es que a continuación me referiré a la idea de complejo para rlespués 

describir al Edipo específicamente. 

3.1.2. COMPLEJO 

Como antes mencioné es ya sabida la importancia de las primeras relacio 

nes de una persona con el ambiente* y consigo mismo, ya que esto - -

influirá a su posterior estancia en la vida. La estimulación, el afecto: 

proporcionar calor, frío, alimentos a un bebé, son factores que dan un 

conocimiento de qué es y de cómo es lo que le rodea. Pero no es - -

precisamente la circunstancia lo que va a ser condicionante para el su-

jeto, para que ésta sea recordada. Para trata1· lo psíquico, es necesario 

no pensar fenomenológicamente y dejar de concebir al sujeto corno al90 

en crecimiento progresivo que en todo moviflliento se rlesarrolla. El desa 

*Aquí con ambiente estoy refiriéndome a las relaciones con los demás y 
con su entorno que es físico, climático, etc .•. 
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rrollo no- siempre se ofrece a_ la _vista del observador inmediata o eviden-

ternente. Lo psíquico no ocurre, tiene.ocurrencias a su (riteriOV~ Con -

esto no quiero decir que el acontecer psíquico sea incognoscible o ininteli 

gihle. Trato <le mrprps;ir puntos cif! reflexión sobrf" los lug<"res <:omune5' 

del estudio de la infancia. 

Volviendo a la conceptualización del complejo, podemos pensar en que --

este nos explica una relación que es fundante y que da luga1· a la cons-

tan te de una situación presente y otra que es pasada. Para La can la --

circunstancia definitoria del complejo: 

" ... es el hecho de que reproduce cierta realidad del ambiente y lo hace 
en forma doble. 
lro. Su forma representa esta realidad en lo que tiene ele objetivamente 
distinto en una etapa dada del desarrollo psíquico. 
2o. Su actividad repite en lo vivido la realidad así fijada en toda oportu 
nielad en la que se producen experiencias que exigirán una objetivación­
superior de esta realidad; estas experiencias especifican el condiciona-­
miento del complejo ... " (32). 

Las percepciones del sujeto van fijándose en situaciones conflictivas que 

marcan su estancia en el mundo, ya que condicionan el conocimiento de 

éste. La situación conflictiva es parte del estar en el mundo de la pe_c 

sona, ya que la realidad siempre aporta problemas a resolver en la prá~ 

tica. La situación psíquica comienza a ser mnrcacla por la frustn1ción y 

carencia de lo agradable y efe lo que se c1·ee que debería ser parte de 

uno mismo. La ca1·pncia en lo psíquico es una instancia problematizatlo1·a, 

necesaria para que la persona se mueva hacia otras situaciones. La ca--



rencia ~es entonces, como la necesidad fisiológica. El deseo, mani-­

festación subjetiva de esta carencia, no se satisface. Permanece 

(siendo lo único que permanece) y no se sacia. Se imagina algo que lo 

llene, se simboliza en el lenguaje, pero sigue marcando a la circunstan­

cia cotidiana en tar. to que marca a la percepción y conocimiento que el 

sujeto realiza de su ambiente. 

También en este sentido, -desde mi lectura- Lacan señala al complejo en 

una tl'iple condición. 

11 ••• de relación de conocirnier\to, de formu organización afectiva y de -­

prueba de confrontación con lo real, el complejo se comp1·ende en su re 

!ación al objeto ... " (33) 

3.1.3. EL EDIPO 

En el caso del Edipo, la organización afectiva se define en las primeras 

relaciones, que en este contexto cultural e histórico se dan en la fami-··­

lia, o con los padres, o entre la madre y el hijo. La madre guarda una 

relación estrechísima con el hijo, aún en la sociedad actual con su mul-­

tiplicidad de actividades, la madre es preponderantemcnte quien cuida 

alimenta y está con los nif1os. Esta relación irá abriéndose desde la si 

33) LACAN, Jacques. lbid p. 27 
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tuación de satisfacción narcisística mutua en la que se encuentran madre 

e hijo; cuando este último nace, hasta la separación del nii'lo, en la que 

se gesta un deseo propio y la pequeña persona se desenajena de una di­

námica en la que nació y se encontraba inmerso. Se separa de otrn 

estructura del deseo, que es la de su madre. 

En el Edipo se intenta explicar el desarrollo psíquico, los procesos que 

intervienen en la conformación del sujeto. Al ser abordada la explica-­

ción del desarrollo desde el complejo, conjunt<l las distintas circunstaE:_ 

cías que el sujeto vive y que afectan su conocimiento del entorno. El 

modelo del Edipo se 1·efiere a comprender, '"1ª relación fuei-te, afecti­

va y la prohibición que sepan1 )' organiza, sexual y generacionalmente 

a la persona en una Ley que le desenajena de los demás y le hace di­

ferente. 

Esta separación del deseo de la madre inaugura la castración. Es el 

reconocimiento de una Ley que va más allá de las pi-imeras percepcio­

nes que el niño realiza, que le llevaban a creer que su madre era om-

nipotente La castración lo enfrenta al padre y su función es 

ele corte, ir:stai.;.r::ci6n tit: lti cl.i;ncn~i6n ~el defeo. 
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El Edipo, para Lacan, se estructura de acuerdo u ia posición dél faló, 

que es el significante de Ja falta. (34} Este se -encuentra en Ja i·ela--

ción triangular padre, madre e hijo. 

"Es por medio del padre, como significante del filio, que remite al deseo 
de la madre, que se ejerce la castración, que separa al niño del deseo -
de la madre para introducirlo en el orden simbólico en posición de suje­
to deseante. Queda así (inscrito en un orden generacional que lo histo­
riza, a través del cual el sujeto puede reconocer y ser reconocido en el 
mundo ... 11 (35) 

3.1.4. LOS TRES TIEMPOS 

Hombre y mujer parten de una relación subjetiva directa y afectiva con 

la madre, considerando a ésta como parte de sí mismos; o as( mismos 

como partes de ella. La madre viene a ser satisfecha con el nacimiento 

del bebé ilusoriamente. Esto es; el bebé le produce una ilusión de com-

pletud tempera l. 

El desarrollo de los bebés está en trascender de la predominancia de 

estas situaciones imaginarias para ir cambiando las relaciones existentes 

31!) Sobre una definición del falo puede considerarse lo siguiente: "En 
la antigüedad grecorromana, representación fisuracla del óroano mas­
culino. En psicoanálisis el empleo ele este término hace resaltar la 
función simbólica cumplida por el pene en la dialéctica intra e inter­
sujetiva, quedando reservado el nombre de "pene" para designar al 
órgano en su realidad anatómica ... " (Nótese entonces que el falo se 
relaciona con la relación intersujetiva ) 

en: LAPLANCHE, J. B. PONTALIS. Diccionario de psicoanálisis. 
p. 140. 

35) ORVAÑANOS, 1\iaría T. ~- p. 170. 
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entre la madre y el hijo en la apertura ch~ éstas. Hay· otras instancias 

que van a ocupar como el padre, la atención de la madre que con el -­

tiempo van a desplazar al bebé del interés de I¡¡ madre, haciéndole co~ 

prender que el amor absoluto e incondicional de la madre está prohibi­

do para {l. Tal vez lo seguirá pidiendo toda la vida, o su madre trata 

rá de seguir siendo el único objeto que su hijo desée, pe1·0 el crecimien 

to del niño y la familia que sin embargo se mueve van a ma1·ca1· un des-

plazarniento del deseo hacia otros horizontes. 

En di ch,> ~roe~"'º ,el padre desempeña un papel de suma importancia, --

ya que en la dinámica del deseo, da lugar a la separación de la rela--

ción cerrada entre la madre y ,el hijo. Es en este sentido que personifi_ 

ca a la Ley: prohibe la dirección del deseo hacia UI\ solt1 a'ngulc, 

con una fi ura muy fuertemente marcada en lo psíquico, que es la 

materna. La ley, personificada en lo paternal prohibe el ca1·ácter in--

cestuoso de las relaciones afectivas en el sujeto, en aras de que exista 

un futuro ser sexuado, separado en generación y se>:o de la fisura de 

la madre. 

El padre -o lo que separe de la maclre- apo1·t¡¡ a la relación la posibili-

ciad ele elección ele un objeto sexual de acuerdo al sexo que anatómica-

mer. te tiene la persom1 al nacer. 

Para Lacan el Edipo se puede describir en tn~s tiempos no fenomenoló-

gicamente hablando, sino por l~s distintas constelaciones del deseo y -

del poder, que se dan al interior de la formación familia1·, y que influ 
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yen en la estructuración de un sujeto. 

PRIMER TIEMPO 

Nace el bebé, que significa para la madre la ilusión de que es 

aquello que I~ faltaba y ahoríl es co1t1plcta. Madre e hijo son unidad, 

los dos se hallan narcisísticamente satisfechos. Los ejes teóricos que 

esclarecerán estos tier.ipos serán el deseo, narcisismo y con--

certo de Ley. (36) 

En este ler. tiempo el bebé ocupa el lugar del falo y se produce en la 

madre la fantasía de que no le falta n<Jdn. El niiio personaliza ante to . -
dos al falo. Una madre qul:l se reprl:lsenta como completa, es taJTlbién 

tornada como todopoderosa, ya que se recibe de ella todo, lo bueno y -

lo malo, desde el amo1· hasta el desamor y el abandono. El niño capta 

y conoce estas realidades que aún no puede controlar y en las que se 

encuentra inmerso. 

SEGUNDO TIEMPO 

La madre pone su atención en el pach·e y SP presenta a los ojos del ni-

ño como cleseante del padre. El pad1·p entonces, tiene algo r¡ue el niftrJ ya 

no representa para la madre: el falo. Esta separación que Prnpiez;1 a 

36) BLEICHi11iAR, Hugo. Op. cit. p. 37 a 43. 
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ocurrir al crecer un poco el bebé hace que se inclU)'ª el o~;·a sexo y ot1·a 

persona, que no es como al principio donde todo era lo de la madre y la 

madre era todo hasta el mismo niño. 

La madre que era toda poderosa; porque tocio lo podía ddr y ouitar, ;iparecen an 

te la vista del niño ar.ora como un ser que necesita del otro, y este otro, 

es el promotor de la Ley. Se non"'lativiza el deseo y como éste se da. El 

medio también aporta elementos que van a favorecer la separnción además 

de la relativa independencia que t1·ae consigo el desplarnmiento, y la co--

municación. El ni11o entiende, aunque no quii;ra que su madre es de un -

hombre que no es él mismo. La Ley entonces puede pel"tenecer no a una 

instancia todopoderosa, sino a otras formas de autoridad y finalmente, pu!:_ 

de estar situada más allá de las personas. 

EL TERCER TIEMPO 

El tercer tiempo es de la normativización del Edipo en la Ley, llPga como 

un derecho a ser sexuado más allá de la identificación con la figura mate.!:_ 

na o la ubicación del objeto sexm:I en ella, para llegar a ubicarse en la na 

turaleza anatómica ele cada quien. (37) 

Como ya se explicó, es cleter111inante la figura paterna en la dinámica que 

far.iiliarrr1ente se sigue en la infancia temprana, por lo que se hace necesa 

ria la explicitación ele las distintas representaciones clel padre que la pe.!:_ 

36) BLEICHMAR, Hugo, Op. cit. p. 85 a 90. 
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sona percibe en el Edipo. 

En el Edip.o se llega a la asunción de la carencia y de la incompletitud per-

manente , en una dimensión simbólica. Este proceso es coet~neo al tiempo 

en que la persona entra en la dinámica de las palabras. El padre quedará 

inscrito en el sujeto en un nombre (metáfora paterna) que sella la separa-

ción que se sufre del deseo de la madre, dando lugar a la identificación con 

el padre.Aquí también podemos estudiar los procesos en la figura teórica 

de los registrns que describen vectorialmente lo que el sujeto percibirá en 

la figura paterna y el sustento real de la dinámica. Dichos registros des-

cl"itos por La can se rían el de lo real, el de lo ill'aginario y el de lo simbólico, 

y corres¡;ondea cada uno de estos una ecuación diferente en la psique.(38) 

Es aquí que terminaría la exposición relativa al complejo de Edipo, para 
• 

entrar en antecedentes de la sexualidad infantil. 

38) V. en SAFOUAN, MOUST APHA. Estudios sobre el Edipo. pp. 45 a 48, 
para la exposición de la figura del padre en los registros. Este tema 
requerirá de un trato cuidadoso y detallado por su carácter abstracto. 
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3.2. SEXUALIDAD 11-::=ANTIL 

3.2. t. ASPECTOS INTRODUCTORIOS 

La sexualidad infantil es estructurante de la personalidad, es un mome!!_ 

to y una expresión particular que clifiere de la sexualidad adolescente 

o adulta. En la vida del sujeto van teniendo lugar diversas constelaci~ 

ciones afectivas, que vnn a ¡ifectar ¡¡ los p1·ocesos de inte9ración ele la 

personalidad y que se relacionan con el acontecer sexual. La sexuali-­

dad va a tener cambios del crecimiento y asimismo de los impactos del 

ambiente o entorno en general... Está condicionada históricamente en -­

cuanto a la vida del sujeto y con respecto a la co111u~1idad donde se -

ubica, porque en esta última también tomará sus formas. Por eso, -

es importante dar un planteamiento histórico a las expresiones de la 

sexualidad. Estas no serán iguales para todos los sujetos, ya que -

son formas elaboradas en la vida de cada quien y que toman signifl_ 

cación en el contexto vi tal. 

Para explicar lo que ha pasado en la histol"ia infantil con respecto a la 

sexualidad usualmente se recurre a un concepto muy utilizado en eclu 

cación, que es el ele "socialización" y que es extraído de los trabajos 

de Emil Durkheirn. 

En la concepción Durkheirnniana, la educaci(m es la trnnsmisión de los -
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valores de la generación adulta a la joven. (39) 

La sexu,alidad se explicaría en tanto que una generación le transmite a 

otra los patrones sociales de lo sexual. El motor de la educación es el 

proceso de socialización, 0 n el que la persona va a adquirir los roles 

sexuales que la generación mayor le transmite. Como el marco del pre-

sente trabajo no está formulado en los términos anteriormente expuestos, 

no se hablará de roles sexuales ni de la educación sexual como el apre!! 

dizaje de las pautas de conducta sexual; sino de una sexualidad que es 

personal y se hace y estructura ta: 1to por la influencia del medio co-

mo por la historia propia y las estrategias del sujeto en sociedad. 

El concepto de socialización réquiere atención en tanto que nos habla de 

• los contenidos tendientes a la formación ele los antes mencionados roles -

sexuales que manejan los medios educativos como son: los padres, me--

dios masivos, escuela, etc., lo que nos va a importar no es la idea tex 

tual que el niño maneje gracias a que se la t1·ansmitieron, ni si los zap~ 

titos que le pusieron al nacer fueron rosas y entonces la niña comienza 

a pensar "soy una muj¿r·", sino ji- definiendo las situaciones, procesos 

de pensamiento y de percepción: las formas de trabajar la realidad en 

que vive cada sujeto, formas ele lo que es la sexualidad y que afectan 

al presente del niño en tanto que es sexuado. 

39) La idcJ ele la educación como una t1·ansmisión de conocimientos, si­
gue siendo bien 9eneralizada entre quienes practican la educación, 
y se asocia a formas institucionales y jerárquicas, ya que quien -­
transmite la educación es una autoridad, sea esta socia 1, cien tífica, 
académica, etc... Es así que se niega la construcción del conoci­
miento por todos los miembros de una comunidad validando social-­
mente sólo aquél que es considerado corno proveniente c!e la autori 
ciad. 
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En el capitulo 1 me refiero a la posibilidad de que la persona ap1·enda, 

más que pensamientos, los caminos, procesos para llegar a tal pensa- -

miento. El niño aprende una ideología y los patrones preestablecidos -

de la sexualidad, formas de relacionarse con ésta -ya sea la prnpia o -

la de los demás- pudiendo por estos caminos apropiársela o bien hacér 

sela ajena. 

También va a recrear su propia estrategia de acuerdo a su capacidad -

y los elementos que aporta el medio y su propio crecimiento. Es impo!: 

tante para el estudio de la sexualidad infantil, abrir los esquemas que 

actualmente tenemos para entender el complejo contexto personal y so­

cial donde se ubica el fenómeno a estudiar; el significado de las expre­

siones que son la verdad propia de una persona, que deja ver en su -

sexualidad. La persona vive en la resolución, aceptación de problemas, 

carencias, situaciones de agrado y de decepción. 

No hay neutralidad en la educación sexual de los niños. Se toman pos­

turas, actitudes, se actúa con respecto a los contenidos sexuales, ya -­

sea de los juegos o de sus preguntas. 

Aun la pretendida indiferencia ante lo sexual. tend.-á su propio signifi­

cado al interior de la educación en sexualidad. Esto es observable en 

los padres o en los educadores, así como en los distintos profesionales 

que tratan con niños, que emiten juicios y valoraciones con respecto a 

la sexualidad de los menores y en muchas ocasiones el mensaje a decir 
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sobre el sexo es represivo. Ante el juego que involucra la observación 

de los genitales o ante la masturbación, los padres se preguntan qué -

hacer, como sí esto representase, en sí, una problemática. El médico 

les responde: "no hace dafio -al menos no se han reportado casos- pe 

ro póngalo a hace1· deportes o alguna actividad en la que gaste sus ene.!:. 

gias", cuando la niña es quien manipula los genitales, la respuesta será 

también represiva, aunque sea indirectamente. Ni1ios, adultos y médicos 

tenemos que aprender a pensar en la sexualidad; para ubicarnos en una 

de tantas cuestiones de nuestra persona, con la que vamos a tratar todos 

los días de nuestra vida. 

Un elemento a tomar en cuenta para el estudio de la sexualidad infantil, 

es el contexto personal donde la sexualidad se expresa. -en un sentido 

amplio- el significado especial que tienen en la vida de la persona sus -

relaciones con su propio sexo y con el de los demás. 

A continuación expongo algunas ideas sobre la sexualidad infantil ti-atan 

do de elaborar las bases para la creación de un marco explicativo. 

3.2.2. SEXUALIDAD DE LA NIÑEZ TEMPRANA. 

Desde que el niño nace aprende y conoce su sexualidad. Desde sus pr.!_ 

meros contactos con el medio hay la necesidad de reducir las tensiones 

que acompañan a l;is necesidades fisiológicas, el pequeño ejercita movi-­

mientos que le provocan sensaciones ~¡ratificantes. El cuerpo siente lo 
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agrada ble y lo desagradable, 

así -

un elemento autoregulador paraaliviar la tensión ... " ( 40) 

La persona encuentra la forma en su cuerpo que lleva 1ir.a e st.,.'bilitlai 

rel?-_1¡iva nece>:>a.c.i.a 11ar1> no:ler y:i:yir conei~<J .u.c;..i;.o c:.l:i:rtanaio 

sus tenbiones por le. -víu pla.cer,tera, que ee ·el e.utoerotisl:l.o 

En la sexualidad infantil se nota la búsqueda de placer al interior del -

propio cuerpo, repetición de movimif'ntos placenteros en las zonas que -

la persona va descubriendo. Estas zonas, que son erógenas pueden c~ 

rresponder a las zonas genitales o bien no relacionarse con las mismas, 

pero se constituyen como parte de la satisfacción sexual. (41) 

La existencia de actividad sexual en la niñez fue tratada como casos ra-

ros o aislados hasta el siglo pasado, pero las observaciones de Freud 

comienzan a hacer comprensible que sea la generalidad de los -

40) BLOS, Peter, Psicoanálisis de la adolescencia, p. 38. 

41) MILOT, Catherine, "Freud. Antipedagogo" p. 50. 



casoe. (42) 

A esto se asocie. tall'.bién que sea un<.:. activiiad rit1lica. Con 

estas caracteristicas, es posible observar v~rios lugares de 

acti vid.al sexml, 1:1t!e:r,6.s de lb. zona anu.l y los ge ni tales. 

Para Freut," ••• el fin sexu•l tel in::.tinto i:12fantil consiste 

en haéer sur~ir eatisfacci6n por el estiGtulo apropiado de una 

zona er6(e•a elegida ce wia u otra ll!.Elnera ••• " ( 43) 

la elecci6a ee la zona er6~ena no es azarosa, Está relaciona-

ia con los procesos del cuerr-0 1 con el r.ri~er obieto o.moroso­

que e!! la s;i:tlift y otros interciotli!.'bios c,ue l& persona realiza -

con el :aetio, co-.ao la 8Ucci6n eto.,. k.s pule.iones parcic;les 

operan ene=ta multiplicilat de zonas, que son ca11inoa en la -

bÚ~querla te placer. El concerto de pulsi6n parcial se refiere 

pre cisa11ente a lug1;1re s y fon:ae; de tu:-: car placer, ·:1ue nos a por 

ta nuestra co:ar:osici6n .:.Jtato:nofisiol6~ica. La pulei6n se refi!!_ 

re, por e je:lplo, al rilacer l.e de fe car, te zaci.nipular y de con te!! 

plar y sentir pl~cer, en esta sexualidat anárquica-dicho esto --

111etaf6ricatllente- que es l~. sexualidat iniantil. Por otra p<.:.rte 

hay que te:Rer c11itato con el uso de +a palabra Trieb, -JUe puede 

ser traiueiia eolllo iapulso o inclinaci6n y .'.:01mo pulsi6n con 

Laean y no eo~o in~'il\to. 

42)".il:n la literatura existente sobre est<.. r:iateria, h<1lla:nos, a.es 
tle luefo, algwi:;..E observe.cionee referentes a pre111atur<:.s acti 
viiaaes sexuales infantiles, ereceior.es, Qdsturbúciones, e : 
i!!oluso <:tetes aná.loto!! al coito, pero s.iempre como sucesos -
excepcion~les o, curioBos o como ejemploe oe tUl.éi teaprana 
corrupci6n 11

• No sé de al.:;ún autor que haya reconocido clara­
~ente l~ existencia de un instinto aexual en la infancia y -
e'tl los nUJnerosos trabajos sobre el desarrollo llel ni:'ío, falta 
sieapre el capitulo rel~tivo al nesarrollo sexual. 

FREUD, Sigir,unl., "Tres enEayos sobre teoría sexual", I905 1 p.4I 

43) FREUD, S. Ibii p, 5I 
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La continuidad es otra de las características que influyen~en la elec­

ción y de la zona erógena. Al descubrir placer e1) una zona de su -

cuerpo, la persona se detendrá en ese lugar o en otras ocasiones en· 

que busque reducir la tensión o su identificación próxima que es el 

placer. 

Por ejemplo, en la alimentación o en el chupeteo placentern. "Se ob--

servan tres características esenciales de una manifestación sexual in--

fantil. Est<> se origina apoyada en alguna de las funciones fisiológicas 

de más importancia vital, no conoce ningún objeto sexual, es autoerót.!_ 

ca, y su fin sexual se halla bajo el dominio de una zona erógena". (44) 

Los impulsos y el manejo que se haga de ellos, tend1·án también impor-

tanda a largo plazo en la capacidad de la persona para sentir placer -

en tal o cual zona erógena o bien quedarse fijado en ella de forma pro-

blemática. Un ejemplo puede ser los trastornos gastrnintestinales en --

los niños, que toman un significado en sus relaciones con el ambiente. 

Esto también va tomando otro significado en el c1·ecimiento de acuerdo 

a las teorías que al niño formula sobre el acto de defecar, pero una -

buena parte de la importancia que le dá es la de una zona erógena r~ 

conocida por él y por los adultos. Existe también, dentro de esta dis 

posición polimórfica, la tendencia a I~ búsqueda de un objeto sexual -

externo. "A este orden pertenecen los .insiíntos de conteaplae±6n 

exhibición y crueldad, que más tarde se enlazará estrechamente a la -

44) FREUD, S. !bid. p. 48. 
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con plena inde 

Así él. al obser 

var ya sea los o excrementos y busca 

compañeros en su juego. 

En los procesos que entraña el crecimiénto irá "elabor<mdo" sus pensa-

mientas en lo que siente y percibe. De acuerdo a las pulsiones pueden 

estudiarse los distintos aconteceres del psiquismo durante la niñez tem-

prana (o a 4 o 5 años) en 4 fases por lo menos oral, anal, fálica y - -

edípica. En la fase oral, se considera al mundo dicotímicamente es de-

cir; se toma lo bueno, como el placer y la satisfacción, como pertene--

ciente al ser, mientras que lo malo, o desorganizador, como pertenecie!:!_ 

te a un "no ser" que encarna el mundo externo. (46) 

Para cada fase. irá tomancio unn importancia en la elaboración de ideas, 

los complejos relacionados a la actividad erótica en sus expresiones cor-

perales e impresiones psíquicas qu<: les corresponden el niño esta en su 

cuerpo y se conoce en él, se impresiona en lo externo y lo interno. 

Entre los 2 y los 3 arios llega la obligación de entrenar los esfínteres -

"socialmente". Sobre la función del ano y el papel de los excrementos 

el niño ha formado ya pensamientos y símbolos '"'- r¡ue in-

45) lbid. p. 57. 

46) BLOS, Peter. Psicoanálisis ... OP. cit. p. 37 
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fluirán en su desempeño. Se enéuerit¡:¡¡· á6n en u ria bipolaridad que le 
,,. 

llevará al surgimiento ce componentes .sádicos y masoquistas. 

Entre los 3 y los 5 años se encuentra une: etapa de florecimiento de la 

sexualidad infantil en I¡¡ que es observ¡¡ble la masturbación, o sea, 

continúa siendo autoerótit.a. 

"este mecanismo regulador de la tensión de la actividad genital autoeró­
tica tiene una cualidad nueva; con el advenimiento de la constelación -­
edipica, se experimenta una met¡¡ genital (fálica) que produce angustia 
conflictiva e inhibitoria". ( 47) 

47) BLOS, Peter, lbid. p. 43. 
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3.L3. IMPLICACIONES EDUCATIVAS Y ORIENTACION. 

Los logros que el niño va obteniendo dependende los antecedentes fun-

dados en el marco familiar y personal. Cada etapa trae consigo situa--

ciones problema que resolver por el desarrollo. Para el desarrollo es -

determinante la presencia de los otros en la normativización del deseo y 

la construcción que significa la personalidad. Es necesario comprender 

que el mismo deseo va tomando su forma en tanto que se integra al mu!!_ 

do de la persona y el papel de la madre será el de no obstaculizar la de 

manda y apoyarlo en este proceso. 

"A través de la escansión de pérdid<J y reencuentro de la madre se 

inaugura en el niño el resorte metafórico que origina a la demanda. En 

el intervolo abierto por la demanda, y a partir de esta falta, el niño va 

a poder ianzar una llamada para recibir el otro complemento de esta llam~ 

da. Cuando la madre estó demasiado presente y demasiado preocupada 

por satisfacer al niño en el plano del deseo, le resulta imposible a este 

último, hacerse oír en el registro del deseo del habla" ( 48) 

Se perfila como una necesidad para el desarrollo gradual y la separación 

del ni1io del esquema de deseo de la madre, pa1·a poder así dar lugar a 

su propio deseo. 

48) MANNONI, Maud, La educación imposible, p. 73. 
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Para el niño es necesario el encontrarse en un ambiente afectivo que no 

Je rechace y sobre todo que no imponga de1~asiados esfuerzos para equi­

librarse durante su desarrollo, como el abandono o el hogar desavenido 

en donde comienza a estar incluido en problemóticas que van mucho más 

allá de sus fuerzas y a las que sólo puede dar salidas imaginarias. En 

ocasiones, Ja familia llega a "intervenir directamente" sobre sus miem- -

bros, llevando a la persona a estar en un contexto patalógico donde se 

obstaculizará su desarrollo. Pero quien trata estos casos no puede pedir 

que las condiciones ca111bien, sino solamente apoyar al niño en sus proce­

sos personales porque simultáneamente a su crecimiento cada sujeto traba 

ja el ambiente en el que vive. 

Sería muy ambicioso decir que siempre transforma el medio que Jo rodea, 

pero Jo ·1ue es cierto es que elabora su propia interpretación y trata de 

efectuar cambios y de hecho produce nuevas condiciones que Je posibili­

tan la estancia en el mundo. Los niños llegan a un mundo y se incluyen 

en su dinámica. Antes de llegar ya han sido nombrados, deseados o no 

deseados. En mucho cambia la perspectiva de quienes reciben a un ni­

ño en sus historias. La inclusión de un sujeto nuevo va a transformar 

las relaciones interpersonales y lo concreto. Los niños viven su inclu--

sión en el mundo adulto en esta dinámica donde 

significa su llegada. 

1~ muestran Jo que 

Ante sus expresiones espontáneas o sus preguntas capciosas reciben re­

presión. Lo mismo sucede con las preguntas y comentarios relacionados 

con la curiosidad sexual. La represión se maneja como un remedio tem­

poral siempre considerado como educativo y justificado por su cotidiani-
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dad. En ocasiOnes su uso va a co;respÓnder a la innegociabi!Lc;lad de 

los conflictos. 

Desde Jo educativo no es recomendable la represión por las siguientes·.,.· 

razones: El educando, ya cuenta con un ;:;parato represivo al interior· 

de su propia estructura psíquica. Teóricamente los conductistas -

(e-r) aportarnn la dimensión del castigo como una labor de condiciona--

miento. Si el marco educativo corresponde a otra teoría diferente, a --

otra definicVin de sujeto y de su quehacer en el mundo que no sea una 

teoría de tales características, es decir; que vaya más allá del condicio-

namiento, entonces el castigo como medida educativa, no opera sino como 

forma· social cohP.rcitiva, ya que finalmente puede aumentar la angus-

tia del sujeto. 

Los logros de cada etapa varían de acuerdo a la situación que el niño -

vive afectivamente. En cada problemática es necesaria la observación -

de las condicionas que rodean al niño, su situación amorosa, y otros --

aspectos de vital importancia para lo anímico. 

El desempeño y desarrollo de las funciones cognitivas dentro de la escu~ 

In dependerá en cierta medida de que no queden obstruidos los procesos 

en síntomas diversos y en ese "colchón" afectivo sobre el cual el niño -

se apoya, afirma Piaget. 

"existe, a partir del periodo preverba! un estrecho paralelismo entre el 
desarrollo de la afectividad y el de las funciones intelectuales, ya que 
se trata de dos aspectos indisociables de cada acto: en toda conducta, 
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en efecto, los móviles y el dinamismo energético se deben a la afectivi-­
dad, mientras que las técnicas y el acoplamiento de los medios empleados 
constituyen el aspecto cognoscitivo (sensorio-motor· o racional). 
No existe, pues, ningún acto puramente intelectual ... y no hay tampoco 
actos puramente afectivos (el amor supone Ja comprensión), sino que -­
siempre y en todas partes, tanto en las conductas relativas a los objetos 
como en las r·elativas a las personas, ambos elementos intervienen porque 
uno supone al otro. (119) 

Así pues, las situaciones afectivas condicionan a las congnoscitivas, ya 

sea el aprender a hablar, (aprender a controlar esfínteres, caminar a 

tal o cual edad), escribir, o ciertos procesos de la inteligencia, se apo­

yan en el simultáneo Atcmtt'.cer afectivo. Esto puede significar que si·_ 

algo obstaculiza el desempeño cognitivo puede realizarse Ja búsqeda de 

las determinantes del problema en lo afectivo. 

49) PJAGET, Jean, Seis estudios sobre psicología, p. 54. 
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3.3. ADOLESCENCIA. 

La adolescencia y la sexualidad adole,scente se toman en muchas ocasio 

nes como temas intrínsecamente problemáticos. Es ilustrativa a este --

respecto la famosa frase de Stanley Hall, que a principios de siglo ca-

racterizaba a la adolescencia como "Sturm un 4 Drang( 'I'rue)i.Cl y tor-

ta). (SO) 

Las definiciones sobre adolescencia son abundantes, aunque no tan --

poéticas como Ja caracterización de S. Hall arriba citada. Yo sólo me -

ubicaré en el término haciendo algunas distinciones al respecto. 

Adolescencia es una palabra que deviene del latín adolescere, que es --

crecer o desarrollarse hacia la madurez. (51) 

Estar en la adolescencia significa estar pasando por ciertos cambios, que 

están relacionados con el crecer corporal y con un cambio de la niñez --

ps(quica a un estado nuevo, que es la juventud. En general puede pen-

suse que la adolescencia marca sus inicios en la pubertad aunque no en 

todos los casos. 

50) Hall desci:ibió a Ja adolescencia como un periodo característico de -
Sturm un Jrang, "tormenta e ímpetu"... En Ja literatura gennana, 
de la cual Hall adoptó el término •.. Es un movimiento literario, lle 
no de idealismo de realizaciones, de reacción contra lo viejo, expre 
sión de sentimientos, pasiones y sufrimientos personales ... 11 

-

MUSS, E., Rodolf, Teorías de la adolescencia p. 25. 
51 l Diccionario Pegueño Larousse Ilustrado. p. 25. 
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"La pubescencia es el lapso del desarrollo fisiológico durante el cual ma 
duran las funciones reproductoras; es filogenética e incluye la apari- -­
ción de los caracteres sexuales secundarios, así como la maduración fi-­
siológica de los órganos sexuales primarios". (52) 

La adolescencia también se señala por la aparición de pensamientos dif~ 

rentes a los de la niñez, que corresponden al desarrollo de las operad~ 

nes formales y que instauran una real noved<id en la capacidad tJe ejerc.!_ 

tar habilidades relacionadas con la lógica formal, las matemáticas, la filo-

sofía y la ética. (' 3) 

Así como el pensamiento va ejercitándose y produciendo nuevos procesos, 

habrá aspectos de la personalidad que casi paralelamente van a modificar 

se. Esto da lugar a nuevas tendencias en lo anímico. Existirán estados 

emocionales que antes no estaban tan claramente presentes. La depre- -

sión, estados de ansiedad, el enamoramiento y el aburrimiento, son for--

mas típicas de vivir la adolescencia. 

Las crisis adolescentes no necesariamente culminan en cambios profundos, 

reestructuran tes de su personalidad. Las salidas podrán ser más bien -

narcisísticas, terminan sólo reafirmando ciertas tendencias de pensamien-

to relacionadas con su prnpio yo, reelaborando sus creencias en las pro-

pías cualidades e ideas sobre el mundo. (54) 

52) MUSS, Rolf E. lbid. pp. 11-12. 
53) PIAGET, Jean, Seis estudios sobre psicología. Consultar Adolescencia. 
54) Millot considera, respecto al narcisismo: (hablando sobre las pulsio-­

nes del yo); " ... el narcisismo es un motor poderoso de evolución, es­
tá en el centro de la formación de la personalidad. Es igualmente un 
poderoso agente sojuzgador de las pulsiones sexuales parciales". 
en: MILLOT, Catherine. Op. cit. p. 112. 
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con darle-GÍl ·1[igar;a~_1_~.s~i~~~s,~q¿eD~on;~~'*L~~~~~~i°-~~~21~~~~~~º~~ 
muy important~ ~~estas-·'eciacles 'Y -eiv1~~ pi:Ís,téi~lof~~:;~~í~!~>l:'.$f.;~~ ; ;, _ 

L "J.p ~\,,t.~ )_:i~::._-~_':_:~_i.-.~,:~- • :.,:'': -~·?.•' ''./_· , .-., :·., . , };'-'<:C-(.\o-', 
'·_ ,_; l2:._.:,. ;~--_ . ._. __ ;'·0' ,'.,' ,~-._, .~\_,/ 

Las ideas reconstruyen su estar en el mundo,;-~0W•1U~~~I~;,'_~fri~:!fe~bi:; .. ·. 
cación que es necesaria poi· los cambios, así tambiÉ!n pJ'~ci~ri d~1>1Úgar 

a los estados depresivos. 

Las reacciones de la adole!':cenci<i que pueden llegar <i presentarse en 

forma crítica, también pueden corresponder a los síntomas psiconeurót.!_ 

cos; esto~ son fruto tanto de las tendencias personales; de acuerdo a la 

historia individual, como de las reacciones ante lo que cambia en sí mi~ 

mo y el medio, y le produce ansiedad; lo que nos sugiere la existen-

cia de distintas determinantes a tomar en cuenta para el trabajo con --

adolescentes. 

Las formas sexuales están inmersas en este contexto del ánimo explosivo 

y a veces ingenuo de los adolescentes. En su negación de una realidad 

inasible, (factor que puede influir en los embarazos) en la búsqueda de 

alternativas para crear su propio proyecto de vida. 

El papel que se dará a la vida sexual activa, a la menstruación, la con-

servación del himen, la fecundidad, elección de objeto sexual {de mismo 

sexo, de sexo diferente) está relacionado todo a una situación concreta 

del adolescente, de cambios personales, y de la sociedad dada donde vi-

ve que le aportará o negará tos espacios para crecer y expresarse. 



. . 104 

Los estados anímicos depresivos típicos, tumbién pueden estar ligados 

a las problemáticas del medio, que en nuestro país son en este mamen 

to críticas y obstaculizan las salidas de los udolescentes hacia su ju-­

ventud. La falta de alternativas económicas, sociales y académicas son 

ejemplos concretos de las condiciones que pueden ser problemáticas para 

un adolescente. Si bien la persona puede enfrentar sus propios cambios 

y p1·oblemas de personalidad lo que puede dejarle sin alternativas de -­

acción y someterlo a presiones, P.s la 1·ealidad que tiene que enfrentar 

y que en ocasioens se le presenta de forma castrante. 

Habiendo mencionado algunas consideraciones sobre la adolescencia, en­

tro ahora a la sexualidad adolescente comenzando por el paso de la ni-­

ñez a la Adolescencia temprana, en la fase de latencia. 
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3.3.1. LATENCIA 

Al haber pasado por los s o 6 años de edad vendrán los tiempos de la-

tencia y prelatencia que consisten en una aparente inactividad sexual. 

Los intereses infantiles que en mayor grado estaban constituidos por la 

búsqueda de placer al interior del propio cuerpo -en genitales u otras 

zonas erógenas como la boca o el ano- van a transformarse, las dinámi 

cas sadornasoquistas que se incorporan en las relaciones interpersonales 

de las primE::ras edadades, van a suavizarse considerablemente para este 

periodo. 

No ha desaparecido la sexualidad. Se reordena y modifica para la cntr~ 

da a la pubertad y adolescencia. (55) La expresión y las formas de -

objeto y fin sexual van a ser· conside1·ablemente modificadas. Ya no se-

rán las mismas que las infantiles salvo en ocasiones, parcialmente y de 

acuerdo a lo vivido por cada persona. 

Ocurrirán por lo general transformaciones profundas, que no necesaria-

mente serán estructurales, pero que sí entrarian cierta profundidad, ya 

que redefinen algunos aspectos básicos de la personalidad. 

Las estrategias para sacar adelante los cambios van a diferir considera--

blmente de una u otra persona. 

55) MILLOT,Catherine. Op. cit. pp. 51-52. 
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"Durante el periodo de crecimiento -comprendido entre las dos prime1·as 
edades de vida- hay una diferenciación e integración de la personali-­
dad. Los procesos de diferenciación son llevados a cabo por los es tí-­
mulos d.:: maduración que actúan simultáneamente de adentro y de afue­
ra de forma suplementaria, y se integran de acuerdo al tiempo de mad~ 
ración del cuerpo y aparato psíquico. La capacidad da valora1· reconc.!_ 
liar y acomodar los estímulos internos y externos, tanto benignos como 
peligrosos, permite al yo man.enerse en armonía relativa con los impul­
sos, el superyo y el ambiente ... " [56) 

En la latencia la persona puede volver a la práctica de la masturbación 

de forma problemátic2 lo que significa que hay cuestiones que tal vez 

necesitará afrontar con la asesoría lic un profesional en te.-ae 

de psicolotria (v. 1t<·.i:turbdci6n) 

Pero por principio podemos pensar que habrá, como mencioné antes, una 

inactividad en este sentido, en donde no va a influir la prohibición que 

ataque a la masturbación sino el propio crecimiento. 

La práctica sexual que incluya a los genitales externos regresará por -

periodos intermitentes. 

Para la entrada a la adolescencia habrá un cambio de intereses ante las 

actividades sexuales infantiles. Si de pl"incipio se busca la satisfacción 

al interior del propio cuerpo (autoerotismo) ahora se prepara para la -

entrada a una sexualidad de objetos preponderantemente externos 

[aloerotismo). [57). 

56) BLOS, Peter. Los comienzos de la adolescencia. p. 18. 

57) MILLOT, Catherine, Op. cit. p. 53. 
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Se ha notado la tendencia a la búsqueda de participantes externos a así -­

mismo en las actividades eróticas. EnJo;c_()ntempfativo; el niño se inte¡-esa 

por observar los genitales· externos. ~~-~fr~,~·-~~p9nas y .vigila las formas -­

excretoras (como orinar y defecif@b;b'~i~·fil;~;;~{ los demás. 

';:,·:;~~~~~::'.;·:'.ú;:/~.•.·-~·.'~~:~ n 
' '.;.~;·:~·.~-:;:::-: ~.' ·:, 

Las pulsiones a:I~ ·g~~italidad que a continu.ación 
, .. '..''.· 

se explica. 
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Comci antes/se mencionaba; la sexualidad ha pasado de sus formas auto-
- ' ·. 

eróti.cas en la'nifiez a un periodo de latencia' en el que las manifestad~ 

nes sexua.les se encuentran disminuidas, el reinado de las pulsiones Pª!:. 

cialés (v. sexualidad infantil) va dando lugar a nuevas funciones que -

conducen al aloerotismo, o la blisqueda de satisfacción y deseo en obje-

tos y fines r:¡ue van a corresponder a lo genital. 

La actividad infantil se relaciona con las formas típicas de aliviar la te~ 

sión y con el descub1·imiento primero de las zonas erógenas. En la ni-

1iez se han fundado las bases de toda sexualidad futura. 

Se someten las zonas erógenas a la primacía de los órganos genitales. 

Esta subordinación es a su vez genérica, ya que las pulsiones parciales 

están dando su !ugar a In reproducción y conservación de la especie. (58) 

La actividad sexual pasa aquí a estar relacionada con la actividad coita!. 

La sexualidad se ve más clnramente en relación a los demás y en cuanto 

a la formación ele pareja, sea ésta efímera o duradera. 

58) " ... la síntesis de los instintos parciales y su subordinación a la pri 
macia de los genitales no se verifica en la niñez, o sólo se verifica -
muy imperfectamente. 
La formación de ésta primacía en aras de la reproducción es, por -­
tanto, la última fase de la organización sexual ... " 
FREUD, Sigmund. Tres ensayos ... p. 64. 
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Algunas prácticas irán cambiando el 

el caso de la masturbación ~ qlley~ volviéndóse una a~tividad ~o~uniiari: 
e incluye el fanta~eo sobr~ uriá ,:elación de dos o más particip;~tes~ • Co­

existe también el p3pel infantil de la masturbación, ya que esta continl'.la 

siendo una forma típica de aliviar Ja tensión, sea ésta vital o sexual es.:-

pecíficamente hablando. {Esto se abordará más adelante en el tema rela-

tivo a masturbación). 

La genitalidad va a engendrarse en un cuerpo cambiante, que deja de ser 

el de un nifio a ser de adolescente. Los cambios de la pubertad están i!:!_ 

dicando a la persona la aparición de nuevas características en su vida. 

La feminización del cuerpo o su masculinización, viene a ser una realidad 

innegable para Jos padres, educadores y adolescentes. 

En las relaciones personales se busca y se encuentran nuevas experien--

cías y contactos de contenidos eróticos. Aparece también el deseo y las 

fantasías sobre !a posible relación con el otro sexo. 

El adolescente 

" ... Poco a poco se atr·eve a establecer contactos más reales con personas 
menos idealizadas y a la vez más accesibles física y emocionalmente •.. 11 (59) 

En lo tangible de las nuevas relaciones se encuentran las caricias, la mas 

turbación mutua, el coito, los besos. 

59) QUINTANAR, Jesús. Op. cit. p. 91. 
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El tema de las relaciones sexuales ha sido negado y'e'i~oíldido durante 

toda la infanci~. Quedan sólo dudas y,espa9icJs,~'}1cf9s qúe ele 1·epente 

comienzan a ser llenados con una realidad~ ~~f~r~~?i,i:~~~r~~l~dad que 

va a ser pe1·cibida con los viejos marcos de r~fe~~n<;if~'iél~~,ciones .. ~ -

sobre lo sexual, que sí le fueron dichas dura~t~ 1~J;;¡.-~ncia y van a - . 

estar fuertemente marcados por la historia personal.· 

El adolescente no es la tabla rasa que a veces se supone. Y los espa-

cios vacíos <iUe tiene SCJn llenados con cascarones, de contenidos educa 

ti vos impuestos de forma acrítica por padres y docentes. 

Existen explicaciones míticas o infantiles que llegan a conservarse inta~ 

tas desde: la infancia y pueden estar p1·esentes en la vida de la perso--

na asociándose a otros procesos psíquicos que influyen a la ideación co-

mo el narcisismo; los síntomas neuróticos, (que tendrían relación con la 

represión de contenidos y capacidades) síntomas histéricos, (que tendrían 

relación también con la negación, los temores y la inmovilidad de los co--

nocimientos relacionados con lo sexual). 

Es muy frecuente observar en los adolescentes machismo y prejuicios con 

respecto a las situaciones vinculadas con lo sexual (como en cualquier -

otra persona). Algunas de sus ansiedades corresponden también a estos 

marcos valorativos de poca movilidad. 

Finalmente con lo que el adolescente va a contar es con lo mismo que co-

nacía en la niñez, por lo que los nuevos contenidos vivencia les van a ser 
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contrastantes en algünos moral próveniente de la infancia. 

En observaciones particulares, si se pn~gúnta a los niños de s· o 9 años 

por una edad apropiada para tener relaciones sexuales, casarse y tener 

hijos es posible que respondan edades siempre su¡:,eriores a los 20 años, 

llegando algunos a afirmar que la edad más adecuada es a los 50 años. 

Algunas niñas que entrar. a la menarca no relacionan directamente esto 

c..1n la posibilidad de que teniendo relaciones sexuales pueden quedar -

embarazadas. 

Aquí podemos mencionar que la educación sexual recibida tanto en los -

medios educativos formales como en los informales, es parcial, como lo -

es también la información de corte biologicista. 

De cualquier manera aparece tarde o temprano como un contenido viven­

cia! la posibilidad de las rnlaciones sexuales. En nuestra sociedad el -­

matrimonio ha !>ido tradicionalmente considerado como el lugar más ade­

cuado para ese tipo de relación. 

Algunos adolescentes consideran que las relaciones sexuales sólo pueden 

tener lugar en el matrimonio (este pensamiento es común sobre todo en 

lo que se refiere a describir la actividad sexual de la mujer). 

La sexualidad tiene un "no sé qué" de malo, por lo que debe permane­

cer oculta hasta conseguir alguna situación que haga permisibles a los 

asuntos sexuales. Tener relaciones coitales es considerado tan "malo" 
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como inmoral, y cuidarse de no quedar embarazadas puede ser igualmente 

inmoral. Alg_unos adolescentes pueden diferir de estas ideas, ya que se 

interesan en ser autónomos en aspectos en los que son aún dependientes 

de los adultos, aquí la sexualidad puede ser ubicada tanto como una ex­

presión de lo que se vive corno parte de la autonomía de la persona. El 

rompimiento con la mo1·al paterna tiene que ve1· con sus prácticas cogniti_ 

vas de construcción de sistemas pi-opios de valores. 

Al mismo tiempo, puede estar relacionado con el fuerte arraigo de la mo 

ralidad de la que se siente en contra para poder ser más allá de ella, 

pero a la que finalmente se encuentra atado . 

El embarazo también es una característica de la adolescencia en nuestro 

país, aunque Ole prov;unta , si viene la rnenarca a menores edades que 

en otros países, ¿por qué no debemos espera1· un mayor número de -­

embarazos para edades menores que la edad promedio para Europa o -­

los E. U. por ejemplo?, pienso que este punto puede esta1· 1·elacionado 

con las políticas poblacionales y con las condiciones actuales de nuestra 

población. 

be cualt1uier manera viene a ser un problema de difícil resolución un -­

embarazo, que se afronta de manera muy subjetiva por los adolescentes. 

Parece existir una suerte de sacrificio en ernba1·azarse, una especie de -

santificación ante el estigma de convertirse en una mala mujer, callejera 
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o puta por el hecho de tener actividad sexual. con la .pareja o con va-­

rías parejas. Tal vez el embarazo lleva a la. realidad lln ~¿mul~· cle.fan 

tasias que en algún sentido dan al traste con el: prÓyectÓ de. vlc!á real. 

que apenas está formándose. 

Los adolescentes buscan pareja y amistadés en este tiempo, que podrán 
:· ,'· :. .· . • - <: - ,• • .-. :- ~ 

durarle toda la vida. Hace varios intentos eón las parejas y prueba de 

Ja relación coital teniendo con esto una impresión diferente de su queh~ 

cer sexual en la vida. 

3. 3. 3 RELACIONES PARENTALES 

Los nuevos procesos de pensamiento dan lugar a la revisión del pensa-

miento valorativo infantil y a la formación de esquemas propios (60) 

Las relaciones con los demás y con el mundo van a ser pasadas a reví-

sión necesariamente. La primera 1·elaci6n que va a ser cuestionada es -

la que lleva con los padres, que es una relación bien prnfunda y estrnc 

turante. 

Esta va a estar imbuida en prácticas educativas verticales, donde - -

alguien va a ser considerado el poseedor de los conocimientos de manos 

del que tiene lugar superior en la jerarquía. 

60) Piaget dice respecto a los procesos: "De forma pe1·fectamente para­
lela con la elaboración de las operaciones formales y el perfecciona-­
miento de las construcciones del pensamiento la vida afectiva de la -
adolescencia se afirma por la doble conquista de la personalidad y SLI 

inserción en la sociedad adulta". 
PlAGET, Jean. Seis estudios sobre Psicología. p. 100. 
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Es muy probable que el discurso adjúnto a 

curso autoritario, ya que las estruct~ra~,d~
0

poder;encuentran permanen-­

cia y coherencia m¡¡nteni~~dJ a I~ c:~\egorr~:,pop>~~c:ima de-todo. El padre 

es incuestionable; es el Padre, sin necesitar otro atributo para ser respet~ 

do o tomado como una autoridad. El nombre, el lugar que ocupa el padre 

son formas que seguirán pes;indo por. mucho tiempo para la persona del 

hijo. f'I exceso en el ser de la autoridad, el nombre del autoritario. 

El adolescente empieza a pedir ocupar un lugar diferente al que ocupó -

cuando niño. Pretende :ipropiarse del discurso que supone que le dará -

la invéstidura paterna. Con lo que en ocasiones rasa esa línea que se 

vuelve sutil, entre el oprimido y el opresor. En ocasiones busca también 

el trato norizontal que el ¡iermite hacerse de una palabra propia con que 

deambular por el mundo para sus futuras edades. 

Comienza a penetrar en los umbrales de un discurso rese1·vado a los - -

adultos, que es el de lo sexual. La curiosidad que en muchas ocasiones 

expresa, molesta y preocupa a los padres. Se dan cuenta de que existe 

una sexualidad muy lejana a las prnhibiciones. El cuerpo se ha sexualiz~ 

do, lo qt1e :;e nota a todas luces. Este es un contenido, que se liga a -

las posibilidades de tener relaciones sexuales, de perder lo virgen y ele 

embarazarse, en las mujeres y de tener relaciones sexu<Jles para los hom-

bres. 

De esto no han existido espacios para hablar anteriormente, ya que los 

contenidos sexuales han sido 
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evadidos durante laJ[lfancla; ~iendo s~Ía1ne11~~·abb1'dados po~ la educa 

ción formal primaria y, secdhd~/ia/pa;a l~s que tuvieron la oportunidad 

de asistir a .est~Le~2~~1~5 ?~: ~i~·;c6~se;~arCJn. el contenido de estos temas 

en sus libros de textÍ:J, ya que aun hoy en día algunas escuelas siguen 

la prácti~a de ar.rancar las hojas relativas a éstos. 

Hay también en el tratamiento de los temas relativos a la sexualidad dir.!_ 

gidos a niños y adolescentes un sentido biologicista y la tendencia a ocu.!_ 

tar lo fundamental y definitorio de la sexualidad, esto se refleja en la --

ausencia de la palabra coito y en omisiones al tratar lo sexual. --

Vr. el pene que está en los libros no se erectil y no e
0

xiste la relación 

coital (sexual). 

Los padres se preocupan, de acuerdo también con su experiencia perso-

nal de la acJolcscencia; de las relaciones coita les, de la masturbación, -

de la relación homosexual, y de otras prácticas sexuales. 

Estas preocupaciones son paralelas a otro grupo de ansiedades por los 

cambios que personalmente sufren. Su cuerpo cambia, sus relaciones 

de pareja, los logros y frustaciones personales aparecen más bien claras 

ante su vista. 

Los cambios experimentados también comprenden la andrnpausia, la meno 

pausia, perdidas de juventud y de la par«ja. Disminuciones de la acti-

viciad sexual por separaciones totales o parciales en la relación de pare 

ja. 
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"Para la familia, especialmente para los padres, el adolescente represen­
ta lo intuitivo, las posibilid3des, el caos y en ocasiones lo negativo. Es­
to puede crear, en los padres curiosidad y miedo por lo instintivo; a~ 
mi ración, envidia y celos por sus posibilidades; amor, odio y culpa, -­
pues sienten en su hijo adolescente un peligro (pues romj)e con lo esta­
blecico)... Es importante que los p~:lres se den cuenta de sus prnpias 
reacciones ante los c2mbios ... con el fin de contrnlar los "nuevos" sen-­
timientos que les provoca y reducir su hostilidad y su competencia hacía 
él. .. " (61) 

Clarn a:.1.e taabié• e x5.Fte un ,f!ruoo lle preo11uracior.ºs que sci 

relacionan al proyec-to J"J.P. h'-1.cen de los hijos. aún axiste 

en lo~ pc•aree W1 a:e~eo r1e protetrerlos de lo que itienti!ican 

co110 ne.o;ativo. 

Las relaciones familiares constan de un pasado y p1·esente que incluye 

a todos sus miembros, La adolescencia a su interior viene a modificar 

algunas de sus formas interespecíficas. También se entremezclan en es 

te ambiente todos aquellos síntomas neuróticos del adolescente que afee-

tan a la dinámica familiar. 

Asimismo las formas represivas ahora son mejor notadas por el adolescen 

te, que ya las conoce, pero que no comprende suficientemente que sus 

padres teman a sus prácticas sexuales y rechacen a los mensajes sexuales 

que él mismo emite. En ocasiones, capta los contenidos y los manipula en 

la dinámica de poder de la familia. 

61) QU!NTANAR, Jesús. Relaciones Humanas, Psicología y Adolescencia. 
p. 87. 
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Desde lo hasta aquí expuesto_ se pue_d:_ hacer pór lo menos la consideración 

para la Educación Sexual. de que la excitación y el placer no son solo pa -

trimonio de los adultos. No lo e.s así tar.ipoco la masturbación, y no su 

práctica no representa peligró-para la persona. Al contrario. Es una pr~c 

lica que se presenta desde la niñez y como otras prácticas sexuales pue­

de perpetuarse normalmente hasta la vejez. 

Desde luego, se presentan extremos problemáticos en la masturbación, lo 

que puede tener una acepción de síntoma o bien un problema del desa­

rrollo o prorio al crecimiento. En estos casos el problema, que sería 

masturbación compulsiva, es decir; que desplaza a otras actividades de 

la persona to1mmdo importancia solo esta práctica para ella, desaparece­

rá con la edad dando lugar a otro síntoma o bien deberá ser triltndo por 

un prof-c<oio~al. 

Este problema, cuando se presenta, no se evita vigilando a los niños. 

Tampoco con los castigos. cuestiones que siempre hay que recordarles 

a los padres. 

En la íldolescencia la masturbación repetitivu puede estar exp1·esando la 

ansiedad que la persona vive y las salidas repetitivas que le da por me­

dio de la masturbación. También aquí, la repetición constante puede re­

lacionarse con un estancamiento por ser una forma infantil de vivir la 

ansiedad. 

Cabe aclararse: la masturbación no es solo estn liberación 
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de la ansiedad vital; o 'cie 1-a' tensión, sexual'. -Es también ~una manifestación 
--'.·,,' 

erótica, un fin sé~ual_- en sí mí~rno/o parte 'de otras actividades sexuales 

corno el coito') 

Volviendo a·· 1a cuestión de la masturbación al interior de la vida adoles-

cente, puede observarse principa:mente que se practicu individual y col::_c 

tivarnente. En ocasiones se adquiere material po1·nográíico, o se relatan 

historias eróticas para excitilrse. También se recurre a obse1·var a las 

mujeres, en el caso de los hombres , )' al pructicarla grupalmente se pue-

de dar la posibilidad de la relación coital homosexual. 

El compañerismo tiene la posibilidad del enamoramiento entre dos del mismo 

sexo, aunque esto también se relaciona con Ja admiración erotizada. En el 

contexto de la amistad masculina hay en ocasiones mas facilidad de tocami~n 

tos que con las mujeres, estas son condiciones que i-odean a Ja práctica 

homosexual adolescente. Otra cuestión que se nos presenta al reflexionar 

sobre el tema, es la erotización del ano como parte del fin sexual, ante el 

desconocimiento de la vagina por los hombres. El ano es un orificio pene-

trable. (69) 

En esta idea podemos pen5ar que el adolescente puede construir la fantasía 

de la penetración sin exactitud alguna. Sus primeras oportunidades de exci!_a 

ción exterior al propio cuerpo se asocian al contacto con los demás hombres. (70) 

Los primeros objetos sexuales sufren así modificaciones, 

69. Aquí también es importante considerar la fijación de la zona anal, de los 
primeros arios de vida. Ver en: 
DOL TO, Francoise Psicoanálisis y pediatría. p, 29 
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También hay- que aclarar. --Los--objetos y fines_-sexuales no quedan determi­

por las prácticas coi tales de la adolescencia. El hecho de que los hombres 

o las mujeres realicen prácticas homosexuales en lü adolescencia no impli-

ca que son estas prácticas las que harán siempre. Las bases para la sexua­

lidad están puestas en la niñez temprana y la adolescencia es más bien un 

período en que se prueban diversas experiencias sexuales que más bien se 

relacionan a tomar objetos externos (alcerctismo) que a sexos muy es­

pecíficamente. Aclaro esto porque hay ideas que pudieran resultar esc~n 

dalosas o difíciles de aceptar en los grupos de aprendizaje, pero la 

cuestión es tratable si se lleva a cabo a la par de sesiones grupales, al­

guna somera investigación por medio de historias de vida p. ej. 

En la mujer se presenta la masturbación no necesariamente como una con-

trapartida de la masturbación masculina. Parece ser que la fantasía de la 

penetración es inexistente en muchas ocasiones, sobre todo en la adoles­

cencia y la niñez. Parece que en estas edades solo se presentará en la 

cabeza de los teóricos. La masturbación es predominantements clitoridiana 

y a veces no busca el orgasmo, sino que tiende a el elevando la excitación. 

No sé si esto se relaciona a un mayor o menor conocimiento de la capacidad 

orgásmica poi· medio de la masturbación. 
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3.3.4 ADOLESCENCIA EN LA MUJER 

Corno ya se había mencionado en lo relativo a sexualidad infantil, 

hombre y mujer siguen caminos psíquicos que dan lugar a sexua 

lidades diferentes. 

La adolescencia en I¡¡ mujer va del paso de edad de los grupos excl~ 

sivamente femeninos, al fantaseo y ensoriación individual y a amista­

des más íntimas y unitarias. Algunas de sus amistades de más edad 

podrán ser erotizadás ror la admiración que le provocan, esto se 

relaciona a los cambios de la personalidad por los que puede consi­

dei-ar a sujetos como sus maestros o amigos m<Jyores el ideal del yo, 

en lo que el sujeto quisiera sentirse reflejado de la otra persona. 

La mujer adolescente se aburre tanto como los hombres. Trata de en 

centrar !:ientido a su vida. El aburrimiento de los adolescentes es un 

fenómeno muy común, pero muy pocas veces tomado en cuenta por los 

teóricos de l;i adolescencia, exceptuando a Lemus Talavera, A. El 

aburrimiento se constituye como el espacio y motivo de cloncle salen 

nuevas actividades, pensamientos; lo que lleva a la búsqueda de acti­

vidades excitantes. Cuando los adolescentes rasan por períodos de 

cuestionamiento constante que debilitan a su personalidad, el aburri-

miento se asocia al nihilismo ante la falta ele 

le rode¡¡, 

movilidad de lo que 

La contemplación hacia sí misma es una actividad común ele la aciales-
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cente que cuenta con los espacios propicios. Es así que tambieri compar-

te sus fantasees con otras adolescentes que se contemplan. Así tambien 

revisa su íisico y lo califica implacablemente. El tamaf10 de la nuriz, los 

senos, piernas, bocu, vellos, se convierten en una preocupación y en 

una fuente de fealdad para el autoconcepto de lu adolescente; quien tam­

bién se sentirá en otros momentos la más bell:i. 

Para Blos, P., el conflicto de la adolescente temprana de la autoimagen 

está relacionado también con la bisexualidad que se asoma entre las 

tendencias de regresión y avance generadas en la niñez. Por estas 

tendencias se separa a lu imágen materna del objeto sexual, que será 

de sexo diferente al de la madre en este caso. 

" El conflicto de la adolescencia temprana gira en torno a la bisexuali­

dad y la tarea de esta fase consiste en resolverlo facilitando a la 

adolescente una imágen femenina de sí misma ... " (62) 

Esta afirmación bien puede resulta1· un poco parcial, pero nos da cuenta 

de la posición de desconcierto de la adolescente ante su sexualidad y de 

las salidas narc isísticas que da a su problemática. 

La firmación de Blos respecto al conflicto también nos da cuenta de las 

tendencias activas y pasivas en las que se evita la identificación con la 

madre por implicar regresión. 

62. BLOS, Peter Los comienzos p. 18. 
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La niña articula su desarrollo corporal y la maduración puberal con sus 

contactos sociales.··· La menarca, p. ej., se presenta en un~:contexto en 

el que toman significado este r et.ros cambios. puberales, que es culturaL 

La aparición de la menstruación, va a ser a.saciada a la posible fertilidad 

y a la valoración de la mujer que culturalmen.te se encuentra en una 

La valoración y el manejo de la fertilidad, del himen, de la menstruación, 

dependerán de toda la concepción de lo femenino, la mujer y su relación 

con la vida cotidiana que la comunidad maneje. P.ej. hay sociedades que 

pueden recibir la menarca apartando a las mujeres del resto de la comu-

nidad. Hay sociedades y grupos que consideran a la menstruación como 

algo sucio. Existen dive1·sas prácticas relativas a su aparición que no1· 

man los horarios, los alimentos y las condiciones generales de vestido y 

actividades que puede realizar aquella que está 11enEtruancio. 

En los distintos ambientes urbanos se entremezclan estas prácticas y otras 

inherentes a la represión sexual por parte de padres y educadores. Los 

miedos de los padres a que sus hijas se embaracen sin garantizar un 

buen trueque del himen por condiciones sociales aceptables, se cristalizan 

en la aparición de la menstruación. 

¿Qué piensa la adolescente que:ienstrua El evento puede tener tan va 

rios significados como compleja es la sociedad donde la adolescente 

vive. Pero enfocándonos a los grupos en los que esta se incluye se 

puede considerar lo siguiente. 



Por la \·elación con ·s~s educadores; ··pJ~cie' repre7entaí' un. contenido sexual 

que se relaciona ·~ la doble mor¡il d::tj;~ '1~~ ~oinb,'.~s tienen permitido~ los 

paseos 

la mujer es limitada en muchas 'oi:asig~~~;d 

Junto con la pubertad empiezan a most1·ar los adultos atracción sexual 

por la adolescente, por ejemplo puede ser víctima de más ataques 

de carácter sexual, no importa si estos ataques los perpetra un 

transeúnte, maestros o en ocasiones sus padres. 

La adolescente puede vivir los cambios en una nebulosa. Por una parte 

renueva sus fantasías infantiles sobre la fe1·tilidad y la posibilidad de 

emburazarse. Hay teorías sobre la fertilidad que habiéndose formado en 

la infancia no han cambiado al llegar a la pubertad. La fantasía asimismo 

coexiste con el conocirniento racional de la fertilidad, que puede ser abor-

dado a nivel escolar, pern que realmente no cuestiona a la concepción 9.!_o 

bal que tienen los sujetos de aprendizaje, azas de la parcialidad de los 

contenidos escolares deisei1ados para este tema en nuestro país. 

Los cambios corporales son tomados con ansiedad y curiosidad. Cuando 

los cambios aparecen a edades temp1·anas y sorprcsivnmentc al no tener 

información, causan curiosidad y expectación. Aquí no hay que olvidar 

que las niñas tienen grupos de amigas de la misma edad, y comparan 

sus cambios con los de las demás. Esto también provoca ansiedad cuando 

la mayoría del grupo muestra ya el cambio y algunas adolescentes lo tie-

nen a otro tiempo. 



La niña articula su desarrollo corpo1·a1 y la maduración pubera,I cor1 sus 

contactos sociaÍes .. La meriarca, p. ej., ·se presenta en, un cont.exto en 
- .- .. - --. - . .:• .··.- .·-._ ' 

el que toman significado este y otros cambios pubef~'ies, ~lié ~~ cultural. 

La aparición de la menstru~ción, va a ser asociada a. la pósibkf~rtilicl~d 
y a la valoración de la mujer que culturalmente se encuentra en una 

situación ya distinta desde que ha menstruado. 

La valoración y el manejo de la fertilidad, del himen, de la menstruación, 

dependerán de toda la concepción de lo Lmenino, la mujer y su relación 

con la vida cotidiana que la comunidad maneje. P.ej. hay sociedades que 

pueden recibir la menarca apartando a las mujeres del resto de la comu-

nidad. Hay sociedades y grupos que considernn a la menstruación como 

algo sucio. Existen diversas prácticas 1·elativas ¡¡ su aparición que nor 

man los horarios, los alimentos y las condiciones generales de vestido y 

actividades que puede realizar aquella que está mentrnando. 

En los distintos ambientes urbanos se entremezclan estas prácticas y otras 

inherentes a la represión sexual por pa1·te de padres y educadores. Los 

miedos de los padres a que sus hijas se embaracen sin garantizar un 

buen trueque del himen por condiciones sociales aceptables, se cristalizan 

en la aparición de la menstruación. 

¿Qué piensa la adolescente que mentrua? El evento puede tener tan va 

ríos significados como compleja es la sociedad donde la adolescente 

vive. Pero enfocándonos a los grupos en los que esta se incluye se 

puede considerar lo siguiente. 
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La adolescente rnatfza pOioá poci~ su apred~ción de lo femenino,.· al ser 

parte de lo~ g¿u~~~ de 

En la calificación de cada suceso que marc.a·a .. ~~ S,exC~íid~d,-vaa.influir 
a su vez t~da la valoración que se dá ~·~u'.s~ ¡)l.:6cili~td~~'cofpol:á1e·s y vit¡¡­

les, contenidos muy marcados por la niñez: 

A estas significaciones van a ligarse los síntomas psiconeuróticos, rela-

donados a las pulsiones parciales que han seguido ya un camino particu-

lar al interior del psiquismo cada mujer. En la pulsión ;mal, la repugn~n 

cia y la limpieza exagerada, los cambios que se pueden hacer a la materia, 

los antes mencionados p1·oductos corporales, dan form¡¡ a los nuevos senti-

mi en tos de quien vive la pubertad. 

Por otra parte la personalidad se encontrará debilitadn, por la presencia 

de presiones endógenas y exógenas, no bien ha calificado y asumido o 

negado un cambio el adolescente cuando tiene que enfrenta1· otro proble-

ma simultáneamente. 
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3.3.5 MASTURBACION 

La masturbacíón surge -entre. ot~as actividades auto-eróticas durante ia ni­

ñez temprana. Consiste en __ la manipulacíón de los genitales con un fin pla­

centero. Se relaciona con _ótras actividades calmantes como mamar, jugar 

y otros movimientoscorporales. (63) 

La sexualidad infantil cuenta con zonas erógenas múltiples y su fin consis­

te, según Freud en 

hacer surgir la satisfacción por el estimulo apropiado en una zona 

erógena elegida de una u otra manera ... " (64) 

L¡¡ elecciór. de los lugares donde puede sentir placer depende de la explo­

ración del propio cuerpo y del uso del cuerpo cotidiano, en funciones cor­

porales como: mamar, defecar, orinar, etc ... Al succionar el pecho materno, 

se obtiene placer que a menudo se combina con la sensibilidad de otras 

partes del cuerpo, entre las que se encuentran los genitales externos. Así 

se pasa de la succión a la mastu1·bación. (GS) 

Podemos distinguir con S. Freud, tres fases de la masturbación infantil: 

"La primera de ellas pertenece a la edad de la lactancia, la segunda a la 

G3. BLOS, P. Psicoanálisis de la adolescencia. p. 18 

64. FREUD, S. Tres ensayos sobre sexualidad humana. p. 51 

65. FREUD, S. lbid p.46 
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corta época de florecimiento de la ~ctiii~lad>sdxual¡ i'l~rrixi~a'áam~nte ha,, . 
'•,;-r~ '.", -... ~ {> !o,~:,:• :.;! '~~ <:.:'CC 

cia el cuarto año, y solamente la terc.C:~~fsor~e.sp,~~d¡¡;alri .• rii~st¿rb~~iÓn 

de la pubertad, que es casi la ún;c~ ·iz1j':~u?Ü1~~f~~~~·f~i¡~;;~aidad-o 
importancia ... " (66) 

La actividad de las zonas genitales tanto en el sexo masculino como en el 

femenino se halla relacionada con las zonas donde hay micción, lugares en 

los que no faltan estímulos que aviven la excitación sexual. ( 67) 

Por lo general, la masturbación es atacada por las autoridades educativas, 

sin bases científicas. En los adolescentes y en algunos niños va a ser una 

práctica recurrente y forma parte del conocimiento sexual de un cuerpo 

nuevo y problemático capaz como el otro de sentir placer y en muchas 

ocasiones lleno de ansiedad vital y sexual que es canalizada sexualmente. 

"La masturbación no es perjudicial. Nunca causa enfermedad orgánica o 

mental, ni conduce a la impotencia o a la esterilidad. Inclusive la mastur-

bación excesiva no produce efectos biológicos a largo plazo ... " (6B) 

Esta frase fue encontrada en un libro sobre salud. Proviene de la preocu-

pación por aclarar a padres y maestros que la rnasturb<Jcijn en sí misma 

no puede tener una valoración negativa per se. 

66. FREUD, S. lbid p. 53 

67. FREUD, S. lbid p. 52 

68. MILLER y BURT Salud individual y colectiva p.250. 
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3.11. SEXUALIDAD FErAENINA. 

La sexualidad femenina se toma como un tema apa1·te, porque además 

de su similitud en algunas condiciones con la sexualidad masculina, es -

necesario para explica1·se el camino diferente que 

sigue la mujer en su sei:L1alidad. 

A menudo se hace referencia en este tema, a un aspecto considerado de 

vital importancia por psicólogos y pedagogos. Este es la explicación del 

desarrollo psicosexual como un acontecer social, que ocurre en la adqui­

sición del rnl sexual femenino. Esto, como se abordó en sexualidad in-­

fantil {v.3.2) se del'iva de una explicación de corte funcionalista según -

la cual el conocimiento se t1·ansmite de una generación a otra. 

Pero esto nos habla sólo ele un aspecto de la sexualidad lo que resulta 

un tanto incompleto cuando uno se trata de explica1· las formas comple--

jísimas que tom" ést~ que, aunque surge en condiciones simila-

res, es difo1·ente en cada sujeto. 

En el caso de la sexualidad femenina, contemplo como una necesidad el 

abordaje de cuestiones centrales, estructurantes de una sexualidad que 

la experiencia nos dice: no es igual a la del hombre. 

Anteriormente fue expuesto el modelo teórico del Edipo, que explica la 

dinámica ocurrida al sujeto durante la infancia y que dá lugar a su con­

dición sexual, pero hay algunas distinciones que hacer con respecto a 
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la muje1· en el Edipo. 

En este trabajo se tomará como el complejo de Edipo femenino al modelo 

para poder explicar lo que ocurre con la niña en su infancia temprana. 

No se está hablando del Complejo de Elektra, en el que se sugiere el -

amor por el sexo opuesto, efectuando una inversión del modelo utilizado 

con el hombre. (El niño amaría a la madre y la niña al padre) 

Pensando en el modelo de la Elektra habría que entender al padre como 

el primer objeto amoroso y a la madre como objeto de otrns sentimientos 

como la envidia, ya que se supone seria ella la poó2edora final del pa- -

dre. 

Según lo anteriormente expuesto (v. Complejo de edipo 3. 1), la madre -

será el primer e importante objeto amoroso. La separación de la madre 

dará lugar a la castración simbólica, donde la figura paterna desempeña 

un lugar importante. 

Se trata de una relación cerrada con la propia madre y de su resolución 

y consecuencias ulteriores, por lo que podemos hablar del complejo de 
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. Edipo femenino. 

Este modelo tiene algunas similitudes con el masculino, sin embargo inte!:!_ 

to captar esa gran dife1·encia que hay entre lo femenino y lo masculino. 

3.11.1. DEVENIR HISTORICO, PERSONAL,DE LA SEXUALIDAD FEMENINA. 

La niña peque1ia tiene como primer objeto amoroso ¡¡ la madre que es la po.!:_ 

tadora de todo lo bueno y la privadora de esto, cuando no se lo aporta. 

El primer objeto amoroso, es como ella misma, una muje1·. En el transcur­

so de la vida irá identificando diferentes objetos amor?sos, e irá transpor­

tándose el deseo hacia un objeto amoroso de sexo diferente al propio. 

En los prirnerns tiempos de su vida van a ser aprendidos fuertes conte­

nidos afectivos al interior de sus 1·elaciones cotidianas. La madre se -­

sentirá completada o medianamente completada con la llegada de una hija 

mujer. 

Pero esto va a val"ia1· de acuerdo al significado que tendrá el bebé de 

sexo femenino y a la valoración personal y social que se da a su exis­

tencia. 

La madre es la posición activa de la relación, es quien la ni1ia conside-
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ra que tiene el poder de ot:rgar ¡, e s:;."";cc~I no ~~-,. a las cosas: La ma 

dre usualmente asume esta posición, que más tarde comenzará a ser - -

cuestionada por la hija cuando esta pise los umbrales de su propio de-­

seo. La sexualidad femenina es un proceso que puede estar marcado por 

los siguientes sentimientos; 

la niña crece, intenta ser activa y pasar a otras relaciones y a otros I~ 

gares emocionales. Al ser activa se identifica con la madre, pero la -

identificación trae consigo la problemática de 1·econocerse en la madre, 

sin luyr'ai" esa d-esc:::r.ajenación que es necesnriü p:Jra todos los nhios pe-

queños, para ir construyendo un conocimiento de la realidad acorde a -

su proceso de vida. 

El estado pasivo de la rii1ia puede asociarse a sus po·áctícas autoe1·ótí-­

cas, ya que éstas le facilitan la permanencia en el medio en términos -

pacíficos y sin una búsqueda que vaya más allá del propio cuerpo. Es 

to se asocia a un sentimiento de regresión que en ocasiones la niña va 

a asociar con las prácticas autoer6ticas. 

Por otra parte las formas eróticas son también prácticas independientes 

de la madre, ya que le facilitan una comprensión del estar que va más 

allá de esa fuerte necesidad de ser amacla poi· la madre o las tensiones 

del cuerpo y el medio que supera el placer. 

la madre prohíbe la actividad sexuul. La relucíón con la hija va a ser 

ambivalente, de reclamos y de búsquedas del amor que de tocias mane­

ras, aunque prohibe los placeres, p1·ote9e y es fuertemente ¡imada. 
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De aquí podemós -sustraer algl.lrios puntos pa1·a-e1 · análisis-·de la si tu~ -

ción femenina. Esta puede estar durante mucho tiempo encuadrada en 

el modelo de relación activo y pasivo y en la constante recriminación, -

reclamo de amor que id111bifn, como- las formas de rcfi)cién con el obje-

to amoroso, va a cambiar <'.le sexo y personaje, pero t.Or> 5i fi\\\;'¡¡,6. 

El transcurso de la vida de la mujer encierra este avance comparable 

a la dialéctica, una lucha de cont1·arios que dan lugar a la situación -

actual de las cosas. Pero es solamente comparable a la dialéctica, po!:_ 

que no podemos suponer a lo psíquico, como en el continuo avance. 

Hay situaciones que no avanzan, sólo se miran, se hacen llevaderas, -

se negocian, se estancan y algunas se presentan como innegociables -­
• 

para el presente psíquico de la persona. 

El retorno a la madre preedípica, la maclre del principio del tiempo in-

fantil, es un refugio ante el conflicto en las edades posteriores. Es una 

fuente de placer y de tranquilidad, sea esto fantasía o recuerdo, y es 

una alternativa ante las situaciones de imposibilidad. 

En el intento de apartarse del objeto amoroso, o con la asunción de la ca~ 

tración se abre la oscilación amor-odio y más sutilmente de rechazo entre 

la madre y la hija. Esto da espacio a la femenidad, y a esa desennjena--

ción de la primera relación, para que el pequerio sujeto se reconozca fue 

ra de la madre 5¡racias a la separación que sufre. 
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En ocasiones la niña parece estar fue1·temente ligada al ;padre!-' llegando 

a tener una dependencia notoria de esta figura. 

Ubiccsr~e e11 fa rt:lación con él de forma posiva 

fuerte tendencia a la búsqueda de la madre preedípica. ( 71) 

La dependencia de la madre de las primeras edades así como la hostili-

dad hacia el padre, van cambiando hasta llega1· a la consideración de -

él o de alguien semejante a él como posible objeto amoroso. 

El Edipo femenino implica Ja asunción de la c<istración en alguno de los 

siguientes tres sentidos según Freud: 

Una camino posibie es que la mujer se torne insatisfecha de sí misma al 

compararse con el hombr.e y renuncie a la activación fálica y a toda - -

sexualidad. 

Una segunda vertiente se i-eferirá a la afirmación de una masculinidad 

que tiene como fin tener alguna vez un pene, esto viene acompañado -

de la fantasía de ser un hombre y puede se1· fundamento en In elección 

de un objeto homosexual, -ent1·e otras determinantes-. 

El tercer camino c01-respondería a tomar al padre como objeto y hacer 

un Edipo femenino. ( 72) 

71) BLOS, PETER, Psicoanálisis de la adolescencia. p. 51. 
72} FREUD, SIG1\.HJND. Tres ensayos ... p. 125. 
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En la liberación del amor por la madre, úniéo, indescifrable, está la po-

sibilidad de instaurar a las nuevas relaciones. 

La mujer puede trasplantar la situación vivida en el Edipo, a futuras r~ 

raciones, mostrando fuerte dependencia y ambivalencia de lo que siente. 

Puede seguir i-eprochando cosas toda su vida en la misma magnitud que 

pudie1·a formular una 1·espuesta ante la madre que le prohibe que se ma~ 

turbe y es interp1·etada como una prohibidora dP. lo sexual y de lo acti-

vo, y algo importante, asegura una omnipotenci<J que h<J quedado en du-

da. La prohibición no solamente va a afectar a la práctica de lo sexual 

sino también a la ex;-:resión de lo sexual, su decir. (73) 

3,11.2. SEXUALIDAD MANIFIESTA. 

A continuación voy a exponer lo relativo a fo1·mas de objeto y fin sexual 

femenino. 

En la niña pequeña se observa, como en el nirio, la búsqueda de placer 

en las zonas erógenas encontradas y electas desde su temprana infan--

cia. La ni ria se masturba, ya ha descubierto al clítoris, que es fuente 

de sensaciones placenteras, y está ;:il alcunce de ser manipulado. Esto 

lo descubno> efe cualquier manera, rascándose, estando sentada, al fro-

73) Dice Millot al respecto: 
represión no es tanto la 
puesta al decir". 
MILLOT, CATHERINE. 

"Lo que se encuen t1·a en el origen ele la -­
prohibición impuesta al actuar corno la irn--

Freud antipeclagogo, p. 57. 
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tar los muslos, etc ... 

La tensión sexual se presenta también .como Ún motor de búsqueda de -­

sensaciones placenteras que le alivien:· 

La sexualidad "pri1r.aria" de las niñas es autoerótica. En ocasiones llega 

a desconocer completamente la existencia de la vagina, sob1·e todo si esto 

le es ocultado. El sentimiento de placer como antes mencione (v. supra) 

es de corte auterótico y no corresponde al concepto genital, que incluí-­

ría un deseo de penetración de objetos externos en su caso. Existe la 

tendencia a ir incluyendo a objetos externos a sí misma, pero no es algo 

primordial, es una de las tendencias presentes. 

Por lo pronto el sentimiento de placer lo toma de las áreas periféricas y 

centrales de ano y clíto1'is. 

El camino que seguirá la práctica se ligará al deseo que se trnnsporta -

desde el propio cuerpo a un cuerpo externo y diferente como puede se1· 

el de un hombre. Este es el paso del autoerotismo al aloerotismo que se 

explica en lo relativo a adolescencia. (ver 3.3) 

Como en el niño vendrán periodos intensos de masturbación, (edades es­

colares de preprimaria o 3, 4 y 5 a1ios). Para su<tvizarse la frecuencia de 

la práctica a los 5 Ó 6 -independientemente de la prohibición, aunque lü 

prohibición si puede hacerl<t desaparecer parci<tlmente antes de los 5-

para desaparecer temporalmente para la en tracia a la latencia. 
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Con sexualidad genital, en pa-

reja y se poi' los· avatares de la --

se::ualidad 

·- ,· .• -; '~' 

Algunos a~toies [en·t~é~llos
0

-F1·eud, S.) han pi-opuesto como un crite--

ria de normativización de la sexualidad femenina (74) el paso del placer 

clitot"idiano al vaginal. Esto denota una apreciación de la sexualidad --

fe.nenil1c. co.ao la JJ!U&stra clel deseo "'ºr el pene, ci:-n 

. /·, \ 
w.g1na recc.p ci.t.VI(,·, esta r.oncepci6n olvida k1 fun- -

ción clitoricliana como la primei-a instancia de este placer. Aquí tal vez 

sea necesario plantear que los orgasmos ele la muje1· no separan muy - -

bien entre lo clitoridiano, lo vaginal y lo anal. ~\ás bien parece ser --

que toda el ái-ea se contrae al mismo tiempo. 

Es también impo1·tante señalar que la mujer ubica al falo en distintas zo 

nas, instancias, particulares de su cuerpo, de la relación sexual y del 

hombre, que pueden coincidir o no con el pene como el dador de placer. 

Si bien el clítoris puede ser identificado como un pequetio pene: 

al mismo tiempo no es menos cierto que otras observaciones nos mue~ 

t1·an que la chica es completamente libre, según el capl'icho de su fanta-

sía, de proyectar la imagen fálica a cualquier otra zona del cuerpo, sin 

exceptua1· la vagina, que dado el caso se convc1·tiría en falo hueco ... " 

(75) 

74) FREUD, Sigmund, Tres ensayos ... p. 123. 
75) SAPHOUAN, Moustapha. La sexualidad femenina, p. 17. 



Además desde la observación particular es posible pensa~ en que Ja'ccintem-
·-" :-=-·: :.--- --,_·-. 

plación de penes o la sola penetración son· una flJ~rite de excita~ióri casi. Ín-
--~ ¡-o-

falible para los hombres, mientras que ·púa las 1riujeres dependerá de múl-

tiples condiciones anímicas. 

A este respecto es interesante comentar acerca de una terapia ante el vagl_ 

nismo, que es una contracción de la vagina durante el acto sexual que im-

pide la penetración, que consiste en ir intrnduciendo gradualmente figuras 

en forma de pene, <1L1n1entando los tamaños hasta conseguir la apertura de 

un orificio lo suficientemente ancho como para dar lugar al coito. (7b) 

Zsta l"' consirlero unu buen& enu•e,.~6,., '"?,_ :-iro1cll•'·;:~._ :1P. ::i.al:'.'c~ 

linizar lu ex·plicaci6n que :=e le <lá al plc-.c•~r- fe~1enino. 

El estudio del placer de la mujer y de su sexualidad está imbu(do en mu-

chas ocasiones en una idea del placer masculino. A nivel popular es ca-

mún la existencia de materiales que ense1ian a una mujer que todo lo que 

desea es un pene, de preferencia un gran pene erecto que la penetre o 

bien que ese gran pene sirva para observa1·lo. De esta idea cabe sólo 

un comentario: Si se supone que hay alguien que se supone siente pla-

cer ul contemplar un pene, su contraparte, tal vez quien supone todo es-

to es alguien que tiene deseo de ense1iar dicho pene. Esta idea fantase~ 

da del deseo fenienino, como puede pensarse es más bien parte del deseo 

masculino, que describen Gi-anoff y Pen-ier como sigue: 

76) Terapia incluida en el texto de 
Ver bibliog1·afía. 

\1eclicin;i Sexual de Masters , Johnson 

y Kol,.,rii:i·r. 
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"Si el hombre lleva pernrnnentemente su deso como instancia de erecc1on. 
¿No se ve a menudo que su protesta narcisista denuncia, en Ja mujer, -
la ausencia de un deseo del deseo? ... A Ja inversa, este deseo, en cier­
to modo garantizado a priori "sin provocación", es justamente Jo que -­
asusta a Jos hombres, cuando, según lo confiesan los toma como blan-­
co ... 11 (77) 

El deseo por el pene no queda necesariamente cuestionado aquí. Lo que 

se trata de revisar es Ja idea masculinizada de Ja sexualidad femenina en 

la que se pretende que una mujer llegue a la aceptación máxima de su -

feminidad al abandonar el placer clitoricliano por el vaginal 

frauu1~·· 

idea 

En este sentido es importante revisar los caminos que toma lu preferen-

cia ele zonas erógenas en Ja muje1·, según Saphouan: La fantasía ele la 

vagina como un falo hueco (como voltear un dedo de un guante) trae -

consigo la angustia o extinción de Ja vida sexual. 

1.- Vagina.- Falo hueco o "la imagen fálica en el propio cuerpo o en 

una región del mismo ... " deseo que se reduce al único deseo de 

mostrarlo. 

2. - Consecuencia ele la angustia ele tener el fulo y acabar con I¡¡ vida 

sexual, se presenta una segunda posición; Clítoris. - peque1io --

pene. El clítoris ha siclo una zona erógena básica y se ubica como 

una forma de hacer posible el placer. (78) 

77) GRANOFF Y PERRIER. Op. cit. p. 113. 

78) SAPHOUAN, ,',:011!:'.tópha. La sexuuliclacf ... p. 18. 
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A partir de'-esfo podemos pensar en un nivel un poco más complejo en -

la elección de fin sexual de la mujer. El objeto es también algo que se 

dP.fine en esa historii'I pH5onal de lo erótico de !a qt•e t11nto h1> habla-­

do. Uno de los puntos de interés en la sexualidad femenina puede ser 

entonces tanto la elección de las zonas erógenas, como el paso de una 

sexualidad autoerótica al aloerotisrno, lo que fue señalado en adolescen­

cia. 

IMPLICACIONES EDUCATIVAS. 

En este tema se hace necesaria una reflexión acerca de los mitos y rea­

lidades de la sexualidad femenina; ya que las ideas ·en este sentido -­

van a incidir necesariamente en la práctica clínica. Para revisar este tema 

en aulas se recomienda la "Historia de vida"; técnica grupal que se b~ 

sa en la entrevista no dirigida, que es grabada para ser revisada en una 

sesión sin su protagonista. Para revisar las ideas populares sobre la se­

xualidad femenina es suficiente una telenovela de Televisa o una película 

pornog1·áfica de casi cualquier procedencia. 

Este lema puede ser consicleraclo ele importancia por su relación con el 

trato de la mujer en la clínica. La mujer es escuchada a veces como un 

desean te que ni siquiera sabe lo que desea. Como una histérica que ti~ 

ne miedo a la muerte e inventa sus síntomas. Estas prácticas pueden ir 
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siendo depuradas con el estudio-de la sexualidad femenina en todá la­

complejidad que implica, para ir resemantizando el entendimiento que 

se tiene de una mujer que como paciente tiene una sexualidad. 



142 

4. DIDACTICA (La planeación curricular). 

En las Escuelns de >leüicina son utílizaclas diferentes formas de 

planeación didáctica. La planeación didáctica va a referirse a la expre­

sión metodológica y técnica para el aprendizaje en aulas. 

Para irnos ubicando en este terreno de la didáctica .se explicitarán a.!_ 

gunos puntos como antecedentes para el. contenido final de este apa1·t~ 

do, que es la planeación de cursos. 

A continuación presentaré algunos principios para efectuar el trabajo 

de la planeación didáctica auxiliares para el equipo oque realizará la -­

inclusión de los Clll"SOs en la currÍcula de la escuela con algunos apu!!_ 

tes sobre el trabajo a efectuar. La articulación de una propuesta di­

dáctica es corno ya se mencionó una elección de cada escuela. 

Por eso es que el presente tr;ibajo preti:.nde aportar sólo algunos p1111tos p~ 

ra la práctica de la plilneación que corresponde1·á a cada escuela. Tam 

bién esto corresponde a la intención ele fovorecer la ci-eación de propue~ 

tas nuevas ya elaboradas para su trabajo. En este trabajo se ha -­

dacio ya un marco referencial para la educación sexual, una propuesta -

de contenidos y algunas ideas técnicas para el aula. En este apartado 

pretendo llenar la necesid;id de un conocimiento mínimo de didáctica p~ 

ra poder utilizur los puntos que se expondrán en la planeación concre 

lamente. 
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En este trabajo no se intenta dotar a las escuelas, que son un contexto 

educativo heterogéneo, de un curso modelo para que éste se ponga 

en práctica por el docente. Se trata de aportar caminos teóricos y de -

111~loc10 pan:t un pusiUI~ abordaje de la educación sobre sexuaiidud. E:-; 

por esto que al interior de este apartado se describirá primero a aque-­

llas formas curriculares (de plan de estudios) c¡ue actualmente existen -

en el universo de las escuelas y facultades de medicina en nuestro país, 

posteriormente son expuestas las unidades didácticas que es posible -­

utilizar para cualr¡uiera ele las tres formas comunes de planeación gene­

ral de la currfr:ula, c¡ue son; plan por asignaturas, plan por áreas y 

plan por módu.los. 

Con el fin de ubicarnos mejor en la pnkticá en est~ tetTP.no recurriré 

a la puesta en común de estas principales formas de planeación que a 

su vez se constituyen como tipos de plan de estudios; que cada Escue 

la adopta. 

4. 1 PLANES DE ESTUDIO 

A continuación expongo las tres formas de planeación curricular recién 

menciona das. 

Estas son: 

Plan por áreas 

Plan por asignaturas 

Planes modulares 



_Pl~~r ¡¡,s1cmaturas. ________ _ 

El plan por asiganaturas , es una formulación que se presenta con relativa 

frecuencia en las currículas de educación Superior, así como en la media su­

perior. Se refiere a la formación específica por disciplinas, en la que el objeto 

de estudio esta1·á principalmente enfocado al dominio de ciencias, disciplinas y 

materias relacionadas con la labo · profesional para la que se preparan los alumnos, 

En este tipo de plan existe el supuesto de que la suma de las partes dará lugar 

al todo: aprendiendo distintas disciplinas se dará lugar a la formación profesional 

integral. A este tipo de plan corresponde la práctica de impartir asignaturas como 

Química, Bioquímica, Anatomía Humana, etc ... 

En el plan por asignaturas asimismo, es posible encontrar abundancia de cursos, 

ubicándose las cuestiones prácticas en Laborato~ios. 

Aquí las ciencias exactas toman un papel 1« ,_levante; ya que de estas emanan prin 

cipios generales que pueden ser aprendidos en una vi si· ón disciplinaria. 

El plan por asignaturas es una práctica de la planeación curricular que cuenta 

con una experiencia larga, ya que su uso proviene de algunos siglos atrás en 

la Grecia antigua. 

Plan por áreas 

LOs planes por área han surgido de la necesidad de elaborar formas de currí­

cula y programas de estudios concretos, que tengan mayor vinculación con una 

práctica profesional cotidiana de los sujetos que se preparan en las escuelas. 

Este intento por darle otra dimensión a la formación profesional, ha estudiado 

la posibilidad de ir relacionando a las asignaturas por afinidad de métodos y 

por abocarse al mismo objeto de conocimiento. Este idea ha surgido, entre otras 

cuestiones, por la observación del Plan por asignaturas, que tendía a la disoc.!_a 

ción de las disciplinas entre sí y con respecto al objeto de conocimiento, con el 

trabajo en aulas. 

La visi ón metodológica es de corte estructuralista, ya que está referida sobre 



todo a los esquemas de i-elaciones que es posible encontrar eri'tré los:elementos 

-.;;-~~~ ~-~- ~~~~~~'~¡~~~~l~~~~ ~:4~·~:.·_~'~c==~~· de las disciplinas en frkma-sintética .~ 

En algunos casos los planes por afeas no conte11drán ;:rtaf~;.- ~trf.ffffig~ci'Ón que 

el presentar. un resúrnen del plan por asignaturas, substit~y~nd~:·a~stas con gru-

pos de matedas .. Las áreas en otras ocasiones, van ligadas a un minucioso estudio 

del abo1·daje posible del objeto de conocimiento por medio de formas disiplinarias y 

de conocimientos que se le relacionen en forma real. La inclusión de la Educación 

Sexual en una currícula de este tipo, dependería de la relación que ésta guarde 

con los conocimientos que se abordan en las áreas y de su magnitud como objeto 

de conocimiento. 

Aquí podría pensarse en una inclusión a nivel tema, o como parte constitutiva de 

Sistema Modular. 

El sistema modular corresponde a la necesidad de plantear al objeto de conocimiento 

en su relación con las determinantes que confo1·man la situación de una sociedad 

dada y el papel de la profesión en este contexto. Es en este propósito que son 

retomadas áreas y disciplinas, pero siempre insertas en la tr·ansformación del obje-

to de conocimiento. Pura este sistena la profesión no es algo apartado del quéha-

cer social y económico de la sociedad en que se estudia. 

La inte .ación de los conocimientos se da1·á en este contexto determinado, que se 

estudiará por medio de la vinculación estrecha entre las ciencias., con una explica-

ción anterior y una orientación que proviene de disciplinas guía. Este concepto es 

el de la interdisciplinariedad. 

11 lnterdisciplinarieclacl: "Se define una axiomática, común ¡¡ una serie ele disciplinas 

mutuamente relacionadas, en el nivel o en el subnivel jerárquico inmediatamente su-

perior, introduciéndose con ello un sentido de finalidad; la interdisciplinariedacl te-

leológica actúa entre los niveles empírico y pragmático; la normativa entre los nive-



pragmático y norma_tivo; y la interdisciplinadedad orientada entre los _niveles norma-

tivo y orientado." (79) -:..'.-d.=.--c::_-'~ ,-;--=--- -=;-_o-

---

El sistem,a modular no es de los más utilizados en nues"tro p~Í;, g~r~~ si-h~y 
C-.· -

algunos sistemas escolarizados a nivel supedo1· que se constituyen como experiencias 

valiosas, constituyéndose como una alternativa viable parla formación profesional com-

prometida c.?n los problemas de la sociedad donde se ubica. 

La inclusión de Ja Educación Sexual en este tipo de currícula va a depender de 

la formación psicológica al interior del Plan de estudios, así como de Ja dimensión que 

se le dé como objeto de conocimiento. 

Aquí cabe señalar que siempre existe la opción de incluir el tema extracurricularmen-

te como de hecho se ha venido dando en Jos últimos afios. 

Estas tres formas de planeación curricular, son las más comú nmente utilizadas en 

las escuelas y facultades ele medicina en nuestrn país. 

La inclusión de la Educación Sexual, en CLn-sos o conlenidos alternos, puede con si-

derarse factible en cualquie1·a de los tres tipos de plan_. pero siempre la posibilidad 

debe ser estudiada y elaborada como propuesta por parte del personal de cada insti-

tución. 

Habiendo planteado de forma somera las tres formas de planeación observables en el 

medio al que va destinada la propuesta, procede ahora especificar las formas didácti-

cas que es posible encontrar al interior de estos planes de estudios. 

Dichas formas se denominan Unidades Didácticas, y su impoi-tancia 1·adica en la po-

sibilidad de plantearse al aprendizaje rle distintas maneras, y la mayor capacidad de 

elección al poder diferenciar entre una y otra. Esto último viene a se1· considerado, 

por la observación de las muchas confusiones que se dan al nombrn1· a los eventos 

didácticos y pl<rnearlos, quedando a veces confundidos se111ina1·ios con cu1·sos o cur-

sos con talleres. 

79) J ANTSCH, E. lnterdisciplinarity . Prnblems of leachi ng and research in 

Universities. Pa,-js. CERI OECD, 1972. 
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a la -

las acti­

Talleres. 

sistema 

o uno -

, las metodologías 

van a variar consi 

, las 'actividades que -

del plan de estudios. 

Ubic&ndonos en el tipo de plan de estudios y en las definiciones 

de aprendizaje y el marco de referencia sobre el objete de cono­

cimiento podremos ir efectuando el trabajo de planeaci6n en sus 

aspectos m&s concretos, como es definir ahora sí lo que puede -

realizarse son cursos, seminarios o talleres y &stos a su vez, 

de car&cter, con qu~ contenidos, t§cnicas ... 
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~:_ 

El cursó~ oíi.f~rc'a s1Léntasis en la comprensión;de 1_os a'spE!ctos -
.,,._ ~· ·,. ~;j_·\::·--. "·' ·.·"~' 

teórico~'·d~;úri~ cÍkt~~i'nada área de/cc:moCiníi.enfós,';más, qüe eri 
·. ;''·",' '. . ·;.:.:;:;¡_:..,/ :~;;_.- ... 

e.1 __ desa#roÚ~ -_de .acÚvidades específic<iB:"" :'e}'t1:1:i:~o •pi~ede pr~ 

porcionar una visión panorámi~a, a niveldelntfoduc~ión'. o .--
,·.·;.·,có:='-'·. ·!;" "--:/<-

bien ser de una temática especHica.''.. 
'' '·' ~ __ .;·,' 

Talleres: 

Los talleres tienen entre sus o_bjefivos. la aplicación- práctica 

de los C:on6cimientost~órico~·~or medio~e tédnicas de aplica-

ción, evaluación, análisis, elaboración de materias_, instrumen 

tos , etc ... 

Seminarios: 

LOS seminarios se abocan a una elaboración teórica de mayor --

profundidad; en estos van a predominar las actividades de lec-

tura y discusión, así como el análisis de contenidos que pue--

den referirse a uno o varios temas relacionados a la currícula 

de forma general. 

Esta tercer opción no es muy utilizada en la planeaci6n en ge-

neral, pero sí en forma frecuentemente puede ser encontrada en 

los niveles de Educación Superior y en ocasiones en etapas fi-

nales de la formación ppofesional¡ ya que se requiere la apli-

cación de contenidos anteriores, análisis, síntesis y de capaci:_ 

dades de atención, hábitos de lectura y de participación, que se su 

80) Pl•NSZA,PEREZ Y MORAN. Operativid~j en la didáctica.p.18 
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eone que son cualidades que poseen los e.si:üdiantes entrenado.s .. d~ 
-----_-oc_- "--=--~ 

rante un mayor l~ps~·de tiempo-:por'c-n1sc•1'hst:i~ricio~e~~educ:g._l:iya_s. 
- • - - _,:__~-. -_c,._. ____ • --,-~--= ~-\:- '-~~~~ '.·;.~,:_~··~~:?~.-~ ., ':"'"-- ':·· -;-- -----:;·--

. ::.::~:~:·::c:::ó:r:: ~~r;i¡~t~;:(~~~~~f ¡~ff :"~J::~ 
- o"' e •1::;,;,~-ó-2'°->v~C:> ' - - ~.• 

to el trato qLe se dará a cada unidad '.~'.~gf~f~~~:~p¿~a~Fá:;aet:.'" 
tipo de plna de estudios vigente, las d~ci:s:L.dre~'dei:::ii!qÍli¡Jo/~o­

cente y otros factores históricos y es¿~(;ifi·d~ni~~}J!fi.1\~ti'~\l~i:-
nales. :j:n,; .2~:~ .. ;ti·.·gr·'i·,~\f:~.~;·>-:~,- :'.' 

. __ . .:~~~"j':.~· . ;- ';:. _,_ .··r;:··c 
--·:· . .,, .. --- . ' - ,-,;:_•. -'>.i-,, ;-~ ;;·';'·> 

A continuación llevaré a cabo la exposff:\§'~'',t{;ci()~(:;c iÍ~ :apUnte fi-

nal para la elaboración de planes de ~~~hc1.Í.o} d~f()~ma- técnica. 

Con esto se dota a quien efectúe· 1a planeación de algunos pri!!_ 

cipios técnicos, tan básicamente como puedo efectuar en un tr~ . 
bajo de este tipo, en donde la intención más fuerte es la de -

crear un marco de referencia y una propuesta mínima de conteni 

dos para las escuelas y facultades de medicina. 

El trabajo de las cuestiones didácticas se intenta hacer mls -

viable y dentro de lo complejo que puede llegar a ser, más ele 

mental dejando su elaboración en manos de las escuelas y en --

concreto de los docentes o del equipo de trabajo que cada ins-

titUción contrate para tal efecto. 

Para elaborar planes y programas, será necesaria la participa-

ci6n de los docentes que serán responsables de los cursos; son 

ellos los que cuentan con la experiencia en el tratamiento de 

los temas, conocen el trabajo en aulas y pueden efectuar el an~ 

lisis y la ubicación institucional que se requiere para efec---

tuar dicha p1aneaci6n. 
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Ahora a Péil:}~i~~clec,¡o~e;_x¡:iue;§~t,c:>~,Pr'"s~n~Q _U~a _fpr!llél. pgsij:lle de. pl~ 

neaci6n de éí.lrsos¡ er(u!1 Programa de Estudios. 

4. 3 PROGRMiA of·E~Tühios ' 
Podemos definir a '1os programas como: " ... una formulación teóri-

ca-hipotética de los aprendizajes que se pretende lograr en una 

unidad didáctica de las que componen el pl de estudios". (81) 

El Programa se constituye como una propuesta para el trabajo -

en aulas que serl presentada a los alumnos el iniciar un curso 

para su discusión. Ese plan que darl lugar a la formulación de 

los de 
/ , . 

como estos se vinculan con actividades de aprendizaje O 

específicas llamadas tareas. 

Al interior de un programa de estudios pued~l1'1-é.hstir algunos -
·-· :.:>;:;~ ' -

puntos mínimos que guiarán la labor de(:c1ocerite;;'.y .del _grupo de 

aprendizaje. 

Tradicionalmente el programa puede constar·pcir lo menos de las 

siguientes partes: 

Cont3nidos, objetivos, tiempos y técnicas. 

En mi consideración los programas de nivel medio y medio supe-

rior deberán constar~e bibliografía básica y de sugerencias -

en materiales escritos, audiovisuales, etc ... , que servirán --

tanto como una guía para el docente, como para que los alumnos 

conozcan de mejor manera lapropuesta. Para r.specificar en té~ 

minos más concretos la idea de programa propia de este trabajo 

definir¡ sus principales conceptos de forma operacional: 

81) Pansza, Pérez y Morán Op. cit. tomo 2 p. 16 
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Objetivos; 

LOS 

tar en 

bajo grupal que 

la construcci6n 

te 

Esta es una idea extraída éje los E~abctjos decapr~ndizaje gru--
. -. ; 

pal, que va a referirse a los prop6sitos -f:i:nafes de los apren-

dizajes en base a los compromisos y responsab~lidades del gru-

po y del docente. Este objetivo puede ser auxiliar para la e-

valuaci6n que es requisito institucional. 

En la formulación del objetivo terminal puede darse también -

la delimitaci6n de los principales aprendizajes a trarar. 

Aquí cabe reiterar que no se están usando objetivos referidos 

a cambiar la conducta de los estudiantes en alguna dirección. 

A lo que se tiende no es a la modificación de este tipo, ya --

que los fines educativos no van a ser entendidos en términos -

de asegurar conductas en esta materia, ya que resulta un tanto 

ingenua esta pretensión. En lo que se pretende influir por 

medio de la educación es en el entendimiento de la realidad que 

la persona tiene, ya que este justifica a sus prácticas cotidia 
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Esta _vi_~i_ó_n ~~ "~os objetivos se contrapone con la especifica-­

ción de-estos en términos de cambios de -conducta¡: en .cambio:.::-.:.· 

Contenidos. 

porque el. concepto,­

común _d.e las ideas -

prin-

Son la información previamente análizada y sintetizada, que -

se trabajará en los cursos. 

Los contenidos pueden formularse en icÍ~as gu:i:a para el trab~ 

jo grupal que se fundamentan en el_ trabajo teórico sobre el 

objeto de estudio y sus posibles abordajes y un desglose d0 

manera explicativa de las cuestiones a abordar. En ocilsiones 

pueden corresponder a textos sobre el tema a tratar ~ero sicm 

pre acompa11ado de un onálisis previo del docente y d<? la ;:ict.i 

vidad de los alumnos para proceder sesiones de aprcnd.i za je. 
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elaboración dé los co!Yteni.doS' .. •··. 
e"';·-";--• 

En este t~~i;~j() se pi~séhta.'tÍna .. opción 9~ ~bJ1t~n{Íl()J~ ~~·e~pu~ 
ae presentarse I ~eel~~~;:aci~n~s • ·~¿~:~edu~i;.'~t.··~·''· .:¡~:: •· ;.,\ 

El contenido fJ~a1m~~;¡e:L<1a.i~formac~~n ~e·ía:~us·:.·,,;;· 
para la producc:Í.6~,de rC:s .conocimientos, en iérig~a~~ 

·.<:-: ~ ' ,';~:\:~:~~-{,~> "'-'.· 
dízaje grupal <v. cap; 2) 

-_ .--'.-- ·--; - '. -, ~-"_.·:.u~ ... 
elaboración~~ contenidos supone la ·bÚsqued~ y; aÚtl~is de 

- . . • :~'--··- ' ,-,~<O:d 

ínformac'Í6nj ~~finid6n de1 objeto de. éstudi~ yi';~íffó~'Ue me 

La 

la 

todo lógico: Búsqueda de las prfoCípales i:i.deasc'.k~ ~'r{i:érrii{riá.n~-. 
tes del·.Obj~tO d~ e~l:.lidio, qUe•S~ Vál) Ji. tfafa:r;en, elaÜla. 

>,-~" . ~ .,__. - - ~·~~:::> . . '>'::"::~·; - ·~---~;- ·«··· 

~~~~~'.' -=-~-o~<> ~':'~--:..::~;·::;:_ - - • 

Los contenidos deberán teri~l'.'un(l. éxte~~Í6nadecuada a los tiem 

pos 

de los alumnos escolar por lo que 

la información deberá ser sint&tíca. 

Pueden incluir las propuestas de los estudiantes respecto a -

los temas, organízaci6n y si hay, mayor profundidad te6rica, 

p. ej. en los seminarios podrán tambi&n incluirse las ideas y 

las sugerencias de los participantes para el tratamientos del 

objeto de conocimiento y las metodologías. 
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Tareas de aprendizaje. 

Para llevar 

la. 

conformacio 

Los Recursos Didácticos son formasde facilitar los aprendizajes 

y de posibilitarlos. Son auxiliares del trabajo grupal. Entre 

los recursos que pueden ser utilizados están las películas, los 

audiovisuales, programas de televisión, revistas, libros, piza-

rrón, rotafoli.Js, lámina:::., técnicas grupales, etc. . . Su varie-

dad está relacionada con la creatividad del docente y del grupo 

y con la apertura de la instituci6n donde se ubica la labor edu 

cativa. 

Lo más apropiado es pensarlos por tema o contenido, aunque de-

penderán de la dinámica d.el grupo ' y de las -

deci.sioncs que el docente efectué,e"~"u.a'"de.\ proc.eso')r"'fº\. 

Bibliografía básica. 

Incluirá los principales textos que pueden ser utilizados por 
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por el _alumno. Podríá incluir sugerencias de lecturas para el 

Evaluac.Í.611. 

La ~ ... afüa:2~·gr¡': es U!l tema muy marcado por el ~()~ductismo edÚca­

tiVCJ refi.i;tén~o~e :e~ muchas ocasiones a la constatación de un 

ca~bib:\ie :¿;9tiéiuéta /para l~' escuei~ ~b'l1c:i~~tista o a ía adquis~ 
-. " ., ~ (, '-

ciól1 de ,ciJri8cirrli·~'ntos en distintos ámbitos y niveles cognosCi-
'. -· .. ~.,, -~;·: ,. . r.«::>: , ·. 

tivoio/, afectivos o psicomotrices para la escuela cognoscitiva. 

EntÚ! J.os :prÓblemas que se encuentra en estos conceptos evalu~ 

tivos .están el excesivo memorismo y Ja valoración superficial 

de lo áprendido porque no se toma en cuenta la reflexión y en -

qu~ ::sen~ido queda realmente cuestionado el alumno. Por o';.ra -­

parte_ no se toma en c;.:enta al ccnocimiento como una construc--

c:i.6n com·:in, A nivel superior pueden diversificarse las formas 

de evaluar dejando mayor acervo personal y académico de los --

participantes, dejáridolos opinar y pensar para poder valorar y 

tomar decisiones prácticas con respecto a su propia situación. 

No niego la dimensión personal de la evaluación ya que los ---

alumnos pueden ser valorados en tales términos por medio de di 

versas formas corno el ensayo, investigación, reportes, entre--

vistas. 

Pero es necesario ta1a~ en cuenta también a nivel grupal c6mo 

fueron los aprendizajes qué posibilitó su construcción y qu~ la 

obstruyó. 

Así, la evaluación puede referirse a el análisis de las condi­

ciones en las que se aprendió. Se refiere a las preguntas: Qué 
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se aprendió, qué obstaculizó el aprendizaje, qué -10 posibilitó; 

Asimismo aquí pueden establecerse grupalmente los criterios de 

lo que se va a evaluar. 

. •. -- . ' -. - . . - . 

·. --~_:_:-~>:::<< ... :' . __ ,::._. · ... - . '_. : -.' -~· 
El objeto final de iá e\Tái~aci6n se~fa-,pr~c:i.sam~nte va1Óúr la 

- ' . '·. --
situación actual del aprénd:i.zajef no solo que>se ~prendió con 

respecto a io que sabía si~o 1 como se. apr;nd~() ~ que alcances 

puede tener en ese presente en qu<? se evá1ua; el. objeto de c~ 

nocirniento abordado eri el curso y la Metodología y técnicas e~ 

pleadas. Asimismo, que críticas y alternativas pueden dar el 

alumno y ei docente la dinámica gue se ha seguido en el aula. 
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V. RESUMEN DE LA METODOLOGIA 

Como parte final, antes de entrar. a las conclusiones, haré un último apunte 

sobrela propuesta Metodológica .a manera de r'esl.men. 

Primeramente, cabe señalarse que .la ·Metodología h~ sido entendida en un con­

cepto amplio, como la construcción teórica referida ~I col1ocimi~nto, que se dá 

en contextos específicos con instancias también específicas de cada cultura, lla-

macias comunidad.as ce conocimiento. 

Referido hacia la Metodología en Educación Sexual, este trabajo se ha abocado a 

la idea de clarificar de alguna manera dos puntos importantes que posibilten 

la labor didáctica posterior en este campo. El primero de ellos es el referido al 

OBjeto de estudio, su definición y la construcción teórica a este respecto por 

comunidades de conocimiento concretas, como son las académicns (Psicología y 

medicina. P. ej.) A este tenor se ha rr~ferido el Marco Referencial ( Cap.1) 

El segundo de los puntos esta constituido por un conjunto de ideas acerca de 

la construcción de los conocimientos (epistemología] y concretamente del conoci-

miento de la sexualidad, y sus aprendizajes. (Cap.2] 

La sexualidad, objeto de conocimiento. 

La sexualidad como objeto de conocimiento es estudiada por ciencias y conocimien-

tos diversos y hasta contrarios. Es asr que se ha especificado el quehacer expli-

cativo en este campo desde las teorías que es posible encontrar en el contexto 

concreto nacional y sus comunidades de conr>cimiento específicas. 

En este análisis :.e ha presentado también a revisisón algunas de las ideas comu-

nes que se interrrelacionan con el objeto de conocimiento, pero c¡ue pueden ser 

revisadas a la luz del análisis como la planeación familia1·. En general puede res u 

mirse que la sexualidad como un objeto de conocimiento se ha considerado patri-

monio de la psicofisiología, pero si se hace una revisión profunda, no es este el 

campo que debe explicarla, sino hay posibilidades más amplias en la Psicología. 
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COMCLUSIONES: 

El trabajo que elaborn para obtener el grado d2 licenciada en Pedagogía, 

pasó por distintos tiempos y condiciones para su elaboración que quiero 

expresar a manera de conclusiones con el fin de que otras personas que 

se integrerr a este car.ipo de la Educación Sexual, cuenten con mi expe­

riencia. 

También quiero p1·esentar las reflexiones con respecto al trabajo en - -

cuestión y dimensionar su viabilidnd. Si bien este último punto podría 

corresponder al campo de In evalunción aquí no se pretende evnluar, ni 

curricularmente, ni prácticamente a las partes del trabajo, ya que se -

para la educación sexual y no -

a cursos terminado5, ni a una currícula específica. Además no se ha 

probado formalmente como recurso para la planeación, ni en cursos. 

Esto se decide no sólo por la heterogeneidad del medio académico al que 

va dirigido, sino porque es un trabajo prepositivo, inicial. Si bien no 

se presenta a evaluación, o a una autoevaluación, sí es pertinente hacer 

algunas observaciones a las carencias y cualidades del trabajo para po-­

der visualizar sus alcances. 

A continuación presento estos dos grupos de conclusiones: las de exp~ 

rienda del trabajo, referidas a la elaboración d.e un trabajo de tesi y 

las de las condiciones de la propuesta a presentar. El primer punto lo 

llamaré de la Experiencia Profesional y el segundo ele la propuesta y su 
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viabilidad. 

Experiencia profesional. 

Como pedagoga lo primero que puedo notar es la dificultad con que los 

médicos aceptan los saberes de las ciendas sociales en general y de los 

pedagogos fuera del quehacer de la didáctica. 

La proliferación de educadore3 sexuales ha provocado solamente que se 

siga validando los conocimeintos sobre sexualidad y ahora sobre educa­

ción a los médicos, ya que son ellos quienes principalmente llevan a c~ 

bo dicha labor. 

Un problema intrínseco a la profesión en este contexto es la preparación 

de nuestra carrera no suficientemente técnica, no suficientemente teó­

rica, a veces muy apartada de la realidad educativa escolar en este )' pr~ 

bablemente en otros niveles. 

La pedagogía de la universid<Jd y la pedagogí¡¡ de la práctica cotidiana 

en ocasione5 pueden resultar, a lil percepción del profesional, como al 

go desvinculado y diferente. 

E5to no quiere decir en mi opinión que la mejor manera de hacer educa 

ción sea la cotidiana, la que )'a se lleva a cabo. Pero es de observar­

se que aunque las disciplinas empleadas se<Jn las mismas haya tanta di­

ferencia en su tratamiento. 



Otra cuestión que considero importante en la delineación ele la práctica 

profesional, es la eéoriómica. 
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En los espacios laborales se cree que los estudiantes que acuden a h¡¡­

cer servicio social y tesis, son trubajadores gratuitos que deben efcc- -

tuar su labor con gran calidad "/ sin apoyos económicos. Poco a poco -

el trabajo de tesis se puede ir convirtiendo en unu bola de nieve porque 

el estudiunte se compromete a hacer un trabajo y a ¡::asar les trámites de 

la titulación por hacerlo, y si cumbia de espacio a uno si remunerado e!:!_ 

tonces tiene que conservar el otro espacio donde está haciendo la tesis, 

para no n,gresar al ~inuoso camino de los trámites escolares. 

El sexo femenino en estos casos tiene también un conjunto ele condicio-­

nes desfavorables del que por el nivel académico, no se está excenta. 

Hasta ahora he hecho anotaciones negativas de la précticü. También es 

tán los logros y las experiencias positivas. En primer lugar, el proba.!:_ 

se a si mismo en la profesión, es tan difícil como compensatorio. Escri 

bir un trabüjo de más de 100 cuartillas no es algo que uno haga tocios 

los días en la c<Jrrera. Intentar que el trabajo seu cohei-ente, estar -

convencido al expresar lo que éice el trabajo es algo que no siempre -

se podril hacer en el terreno laboral. 

Publicar aunque sea sólo para el ambiente escolar es un logro en la ca­

pacidad para escribir las ideas, redactar y corregirse hasta el infinito, 

para así poder ser leído por otras personas. 
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Pl)sibilidadcs de la Propuesta, 

caro una pr>;Jpuesta de lli.ucú:i6n Ee.xual ~a. facult=.c]es y escuelas de 1;iedicina, 

;ii:¿;d..o.:. especiÍicar- lo si€.:,ru_i.ente: 

La construcción de los plan05 de estucio es¡y::cíficos G.e edC1co::::iér. sc:ruo:l, de!:-e­

r3· realizarse en ceda escueJ;;. ¡:x::.r el equipo docente qut: tt:nga en su re::ponsabi­

lid:;.d l::. c•1rrísula. e le. r;¿.tc;r·ia d·'.! Educac~ión Sexual, si es que se decide su 

i.:clus.ión a nivel ctLTici;.lar.E.3ta. -2S una decisión pa.rticuleJ..~ de la escuela. 

Es posible tanbifn penc;er en cm ... r;Gs e:...tca-curricuiares, que se. roealicE:n a ·1a 

TI'é!1er3. -2.n .:¿ue ya se ha.n id-:.; lle\1anJo a ce.OC cursos de Planeneación Familiar en 

la.s Escuelc.s de Eedicin:::: y L.rtfenne..r!a. 

Ll1 cual:;uie::-ia de los dos ca2os, se (:spera h=li:.er Cotado a quienen leyeron el 

tr'al:a~o de lxcses suficientes para efectu:tr U.'1 t!'abajo de delimitación del 

objct:i .:'°' conocimiento ce r.ctr1era proftL'1é.:t, analizar.do las tendencias preser1tes 

en el :T:(::i.io de la educac2..ón sexual. E~; así que se ha presentado la propuesta 

teéri1:e. y rr.ct<Y1.oJ.Gr,ica, explicaJ1donos a la Edu~ación Sexual, y a su o~j eto de 

conocL-r.ier::to: la sexualidad, desde una teo;:·La o UI!. grupo de teorías específico. 

Ta:rb:'..é:-i se har1 re/i.s,J.Co algunas i:écnicas adecuadas a las cscuel2s de medicina 

al interior élé: los "onte.'1irJos y de bibliografía adecuada al nivel superior de 

la Educació:-.. Al final 26 f'¿ presentado también una propuesta particular para 

la elab:lrar:ión de¡;;v.)p'a;:r;.d~ estudio pan' .. hacer cursos desde la inforn:ación y 

contenico mínirro que cre:i que debe tener un program'1 de estudios. Dicha pro¡::uesta 

puede consider~:ii"lse como una elab:;:c2ción pcr.sor.al, qu~ no corrcsponG.e no a la 

c=..::.-ta descriptiva o a otros tip'.)'.:: de prog .. r.:t1la, sino a tL'1 modelo posible para 

mcer ¡::rograr.a.s. 

Es: ]Y.):O ible que :;e E:Ztrafo en el t!'abaj o loe: pr"Csencia de cursos ya formulados, 

ccon ur:a. superes¡::ecificid3.d por ser dedica,ja la propuesta a las escuele:s dt: 

rr:e<:!icina. · Cciro al interior del t 0 abaj o rrencio::c e:i. repetid3.s ccasiones , creo 

fi...n;e1:1mte en que la responsabilidad y al derecho de plaritear los J?lanes y ?ro­

g!'a'!Bs de estudio le pertenece a cada escuela. Asimi.siro, ct'20 que el rlet<:;r· 

de quienes estarros elatoranrlo actualinence educación st:xual, es apo1~car toda 

la información y análisis posible po:ira hacer viable esta lato!' en los équipos 

docentes de las escuelas. Una de las pr~ocupaciones fundamentales en este sentido, 
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es el ir aclar@do los conceptc-s n~:::; o~r..<mes y cl'1rifican:lc las distbi:~ teor·:í.as 

que se utilizan actualirertte pz..ra la Eó_¡cación Sexual. En este aspecto de <!onde 

he pertido es de los contactos ;::on uE 21rbiente educativo que es el de la educaci6n 

sexual en ttuestro pais, con ireq!nism:is bien especÍÍicos de apr•::ipiaci.ór, y de validación 

de los cono~1r.u .. entc~ . 

Ee queriéo así tarnb~én ir sepsrc..:1:10 eler?r~nt·.Js qu.2 está:-1 hr¡0r·icados, corro la relación 

del supuesto sat:t?.r de la rr.e-:licin.a €:11 el Ler1--er..o Ce la sexualida.d, y las posibilida­

des de ir incluyer.d:i conteri.Cc"~ de c:_<::!"'t2 novedad p:Jr ser e:;...~licacior.es pro·venit;:-ites 

de lc:.s ciencias soc:i.al'=-s cero le. ?sicclcg.ia,. ir:tcrrrc~d::, así iJ_..-. sorcear1do la:::: ba....YTeras 

ce tipc ideológ.~C0 con las q-..ie ss ~uec:; encentrar 1.:na :;repuesta de este tipc. 

!..a rreto:bkgi'.a propuesta a nive3. aula es proble;na.t"iz211te. Participativa. ,\qui con 

la cuestiÓ:l rartici.pa.tiva n:> se J:a triatado d(:! ~'1cluim0s en tcdo U:l grui;c de prdc­

ticas qt.:.e se sup:Jnen r:ias alla de l?t dicotcm{a trs.dici· .':-.2....~-r.o -t.:.cadicicnal o 

vertical-horizontal, que actuaih'Sr1te es tar. utilizada para caracterizar· a la educa­

ción. Má:~ bien se trató de ir matizando un=i. educación posi:ile, en la que son fu.11-

d;:i11Sntales lo~; contenidos que se tratan, porque es en elles donde escapan fuertes 

carí'.as ·de eutcritar·:!.srr.o o de ideclogfas sir. analiza..'"'Se. Por e30 la p!Dpuesta se 

inclinó por lo te5ri<:!c y no p::;r· lo ;•1"áctiw, C~o .~s:inis:ro q11S les ccntenidss tan:­

bién pueden ser tr2J1sforrra.dos, ut·iiiza.cic2 de acuerdo a esa i.mporta.ntísima. deci­

sión cie las escuelas sobr.-? sus c1JrpÍcula2. L=t puesta. en común de tan-3.S ':i de currí­

culas, aúnª"' la cecisión de incluir en cada currícula de cada escuela a la 

Educación 30}~..ial, eorr€ a cargo de la Sociedad Civil que es parte de todas 

las escuelas y que se crga.niza en A..c.ociaciones Hacionales, corro las escuelas de 

rredicina y en Confederación cor;,:) las escuelas de enfer :rería. 

AC!UÍ es necesario aclarar. No se efectúa una captación de necesidades prcfunda, 

ni una im·estigaci6n específica sobre la inclusión <le la educación sexual en las 

Fncultades y Escuelas, que son los destinntairos_tle_~_tr_nbiíjo. Se pone en sus r.i:mos, 

solamente, una propuesta espucífica de entendimiento c!el objeto de estudio y el 

análisis que actualrr.rnte presento intenta así aportar tm canino posible para la 

constnJcción didáctica en este campo, 

Corno ya se ha señalado en la Introducción, la elabornción de este trabajo, obede-

ce a una petición del Secretarjo Técnico de la ,\,\!FEM, efectuada en 198í, que ha 

llevado a cabo su propia captación de necesidades, petición de principio en la 

Didáctica tradicional, para efectuar una propuesta, 
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Las opiniones sobre la Educación Sexual de-las escuelas y sus distintas 

autoridades han sido m1s bien polémicas, en diferentes caminos de discusión, 

como la convenciencia para b formación humana del rr:édico de incluir este teir.a 

e los contenidos posibles, inclinándose muchas veces los médicos-que son en 

sumayoría los que planean la Educadón d~ las escuelas-por el marco conductista, 

De cualquier rr.anera hn. habido escuelas interesadns por la propuesta y se nota 

una claridad m<Iyor en l::is Escuelas de Enfermería, que de entrada se plnntean 

la inclusión de la Educación Sexual co~o algo necesario, opinión que pude consta­

tar personalmente en mi e::qiosición de la prnpuesta en la Reunión de Directoras 

de las Escuelns de Enfe:rmcrfo, cfectuadn en Marzo de 1988 en H~xico, D,F, 

Se presenta así tm<t manera de estuJinr'a la edurnción se:-..unl, desde tma visión 

pedagógica, )'con.un contenido del psicoanálisis, que se espera sea retomada 

en la futura elaboración en este campo de las Facultades y Escuelas, 
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